




es nuestro valor más precioso. Esta ley debe garantizar las liber­
tades arriba mencionadas. 

3. Nuestro sindicato mantiene vínculos particulares con la Aso­
ciación Independiente de Estudiantes y con diferentes movimien­
tos independientes de la juventud, tales como el escultismo. Es­
tas organizaciones y 'asociaciones se enfrentan a múltiples difi­
cultades, tanto respecto a sus actividades como a su registro. Con­
sideramos que se requiere votar una nueva ley relativa a las aso­
ciaciones, la cual garantizará a los ciudadanos una libertad total 
de asociación. 

4. Estimamos que los principios del pluralismo deben aplicarse 
a la vida política. Nuestro sindicato ayudará y protegerá las ini­
ciativas cívicas que tengan como proposito proponer 'a la socie­
dad diferentes programas sociopolíticos y económicos. Pero nos 
opondremos a toda iniciativa de los dirigentes de nuestro sindi­
cato, tendiente a crear partidos políticos. 

5. Nuestro sindicato, fiel a los principios del pluralismo, acepta 
la posibilidad de coexistencia con otros sindicatos. 

6. Sin una reforma global del derecho penal y, en particular, 
de esa parte del derecho penal que puede ser utilizada para 
reprimir los derechos del ciudadano, los principios del pluralismo 
se verán siempre amenazados. 

TESIS VEINTE 

La autogestión auténtica es la garantía de una república auto-
g&stionada. 

El sistema que enlaza el poder político al poder económico, 
basado sobre la ingerencia permanente del partido en el funcio­
namiento de las empresas, constituye la principal razón de la cri­
sis actual de nuestra economía. Es también en la razón de la falta 
de igualdad en la promoción profesional. El principio llamado 
de la "Nomenkiatura" hace imposible todk política racional en 
la promoción de los cuadros y transforma a millones de traba­
jadores, que no están en el partido, en ciudadanos de segunda 
categoría. 

La única solución para cambiar esta situación es la creación 
de comités autogestionarios de trabajadores, que darían el ver­
dadero poder de decisión al personal de las empresas. Nuestro 
sindicato solicita la restauración del principio de autogestión en 
l'as cooperativas. Es indispensable votar una nueva ley que pro-
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teja a las cooperativas contra la ingerencia de la administración 
del Estado. 

TESIS VEINTIUNA 

Las estructuras autogestionarios regionales, jurídica y financiera­
mente autónomas, deben representar realmente a los intereses de 
la población local. 

La autenticidad de la autogestión de una estructura regional 
está fundamentada sobre el principio de las elecciones libres. Las 
listas electorales serán accesibles para todos. Todos los candidatos 
son iguales. Debe organizarse una amplía campaña electoral para 
permitir que los diferentes candidatos puedan presentar sus pun­
tos de vista. Las próximas elecciones de consejos nacionales deben 
realizarse bajo las mismas condiciones. 

Solidaridad insistirá sobre este punto. Con tal propósito nuestro 
sindicato elaborará para fines de diciembre de 1981 un proyecto 
de sistema electoral que será propuesto 'a la Dieta (Asamblea) 
después de una consulta de nuestros miembros. 

Los órganos regionales de autogestión deben tener el derecho 
de decidir respecto al conjunto de los asuntos regionales. Podrán 
estar sometidos al control <Te la administración del Estado, con­
forme a la ley. Este control se limitará a los exámenes de la acti­
vidad desarrollada por estos órganos para resolver si está con­
forme a las leyes. En caso de litigio entre un organismo auto-
gestionario y la administración, son los tribun'ales competentes 
los que resolverán. 

Los órganos regionales de autogestión deben contar con el de­
recho de desempeñar una actividad económica. Deben igualmente 
tener la posibilidad de colaborar con otros organismos autoges-
tionarios. Con el fin de poder realizar dichas funciones, los orga­
nismos autogestionarios deben tener el estatuto de una persona 
moral y el derecho de garantizarse medios financieros (impues­
tos locales, etcétera). 

El primer congreso de Solidaridad recomienda a la Comisión 
Nacional la elaboración del proyecto de Ley sobre la autogestión 
regional, conforme a los principios arriba mencionados. Este pro­
yecto será sometido a consulta y propuesto a la Dieta. Solidaridad 
alentará toda iniciativa de los organismos 'autogestionarios ten­
diente a resolver los problemas relacionados con la crisis eco­
nómica. 
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TESIS VEINTIDÓS 

Los organismos y la estructura de la ¡autogestión deben encon­
trarse representadas ante la instancia mas ¿levada del poder del 
Estado. 

1. Es imprescindible otorgar a los sindicatos el derecho de 
promover iniciativas legislativas. 

2. Lucharemos por restablecer a la Dieta el poder más elevado. 
El nuevo sistema electoral tendrá que darle un Carácter verda­
deramente representativo. 

3. Estimamos útil examinar la necesidad de crear un orga­
nismo de autogestión al nivel del poder del Estado. Tendrá por 
función controlar la ejecución del programa de reformas econó­
micas y ías actividades de los organismos autogestionarios regio­
nales. 

TESIS VEINTITRÉS 

El sistema debe garantizar las libertades fundamentales del ciu­
dadano y respetar los principios de igualdad para todos los ciu­
dadanos y todas las instituciones de la vida pública. 

Esto implica: 
1. El respeto de los principios y de los compromisos que se 

derivan de las convenciones internacionales ratificadas por Po­
lonia, así como de la Carta Universal de los Derechos del Hom­
bre. La ratificación por Polonia del protocolo original de la 
Carta Universal de los Derechos del Hombre que prevee un 
control internacional sobre la aplicación práctica de esta Carta. 
Para nosotros es la garantía necesaria. 

2. La declaración expresa de la Constitución del principio 
de igualdad para todos los ciudadanos, independientemente de 
sus convicciones, ideas y militancia política. 

3. L'a sumisión a la ley de todos los factores de la vida pública, 
comprendidas las organizaciones políticas y sociales. Es necesario 
enmendar los artículos de la Constitución que tratan del papel 
de estas organizaciones y determinar expresamente su situación 
jurídica respecto de la Dieta y de otros órganos del poder ad­
ministrativo. 

4. La creación de un tribunal constitucional independiente 
(o de una cámara correspondiente en el seno de la suprema 
corte), que estatuirá sobre la conformidad de las leyes votadas 
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con la constitución y de la conformidad con la ley de otros de­
rechos y reglamentos. El tribunal constitucional deberá también 
controlar la conformidad de la ley interna con los derechos in­
ternacionales del hombre. 

5. Las enmiendas de la ley sobre el derecho de reunión, las 
asociaciones y los pasaportes (la ley sobre pasaportes debe expre­
sar el derecho de cada uno de elegir libremente su domicilio, 
incluso en el extranjero, y el derecho a regresar libremente a 
Polonia). Toda decisión limitante de las libertades de los ciuda­
danos debe estar sometida al control judicial. 

6. Da abolición del secreto en la vida pública y el acceso de 
todos los ciudadanos a los documentos de la administración. Toda 
decisión tendiente a instaurar el secreto debe estar determinada 
con precisión por la ley. 

TESIS VEINTICUATRO 

La justicia debe ser independiente y el aparato de represión debe 
estar sometido, al control social. 

De acuerdo con esta tesis, es indispensable: 
1. Realizar una reforma profunda del sistema judicial y respe­

tar escrupulosamente el principio de su independencia,. 
2. Suprimir la institución de arbitraje económico del Estado. 

Para los litigios económicos deben ser competentes las cortes de 
jurisdicción general. 

3. Garantizar un funcionamiento correcto del aparato judicial 
por medio de: 

a) el restablecimiento de la independencia del juez de ins­
trucción adscrito a determinada corte; la instrucción y las deci­
siones rel'ativas a la detención temporal deben ser de su exclu­
siva competencia. 

b) una reforma de las magistraturas del ministerio público que 
limite su papel en los procesos de derecho penal al de un acu­
sador público, subordinado al ministerio de justicia. La indepen­
dencia del procurador en el ejercicio de sus funciones es indis­
pensable. 

c) asegurar la independencia total para los abogados. Los de­
fensores deben tener el derecho de intervenir en la fase prepa­
ratoria del proceso, independientemente de la opinión de los ór­
ganos de instrucción. 

d) excluir de los tribunales de primera instancia los casos 
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susceptibles d'e ser penados con detención y someterlos a las cor­
tes de justicia, cuyo funcionamiento estará bajo el control del 
ministerio de justicia. 

4. Promulgar una ley sobre la milicia, cuyo papel debe limi­
tarse al de asegurar el orden público y la seguridad de los ciu­
dadanos, sin intervenir en el campo político. 

En lo relativo a las actividades políticas de los ciudadanos, sin 
distinguir entre las que amenazan o no el orden publico, ía mi­
licia ha cometido numerosos abusos. 

Se necesita una nueva ley sobre los órganos del servicio se­
creto. Esta ley deberá precisar las facilidades de este servicio, así 
como los medios de control de éste por parte de la sociedad. 

5. En el dominio penitenciario, es necesario definir la situación 
de los presos políticos, establecer una carta de derechos y obli­
gaciones de todos los detenidos y someter el sistema penitencia­
rio al control social. 

Los centros d'e readaptación social deben desaparecer. 

TESIS VEINTICINCO 

En Polonia, bajo el régimen de la legalidad, nadie puede ser 
perseguido por sus convicciones, ni obligado a actuar en contra 
de su conciencia. 

Conforme al parágrafo 4o. del acuerdo de Gdansk, nuestro 
sindicato está listo a defender a toda persona perseguida por ha­
ber expresado sus convicciones políticas, insistiremos en el cum­
plimiento del acuerdo de Varsovia relativo a la liberación de los 
prisioneros políticos y la rescisión de todos los procedimientos 
jurídicos contra las personas que hayan manifestado su oposición 
al actual régimen. En caso de represión contra los militantes del 
sindicato, usaremos todos los medios a nuestro alcance para de­
fenderlos. 

Es absolutamente necesario enmendar el código penal y el có­
digo de procedimientos penales y, en especial, los parágrafos que 
permiten entablar acción judicial contra toda persona que ex­
prese ideas distintas de las propagadas por el partido y el go­
bierno. 

La detención provisional no deberá exceder las veinticuatro 
horas, y la aplicación de esta medida estará sujeta a la decisión 
del juez de instrucción, a fin de quitarle su carácter represivo. 

6. A nadie se le puede obligar a actuar de manera contraria 
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a sus convicciones. Para quienes se oponen al servicio militar 
por motivos de conciencia, debe preverse una forma de servicio 
público distinta del servicio militar. 

El sindicato defenderá a toda persona perseguida por sus ac­
tividades sindicales, políticas y sociales. 

TEJSIS VEINTISÉIS 

Las personas responsables de la ruina del país deben ser perse­
guidas por la ley. 

Nosotros exigimos explicaciones y la entrega de los nombres 
de las personas responsables de la masacre y las persecuciones 
de los obreros de Poznan en 1956 y de litoral en 1980; de los 
estudiantes, en 1968; de la población de las ciudades de Radom 
y Ursus, en 1976, y de la provocación de Bydgoszoz, en 1981. Esas 
personas deben ser castigadas con toda la severidad de la ley. 

Asimismo se debe proceder contra las personas que por sus 
actividades en 1970 y 1980 han llevado el país a la ruina econó­
mica. No debe eximirse a ninguna de esas personas de tal pro­
cedimiento, que deba aplicarse contra quienes ocupan los más 
altos puestos en el partido y en el gobierno. 

El principio de igualdad ante la ley, el sentido elemental de 
la justicia y la necesidad de concretar los cambios emprendidos, 
obligan al sindicato a insistir categóricamente sobre este punto. 
Si de esta fecha al lo. de diciembre no se inicia un procedimiento 
penal, la Comisión Nacional convocará 'a un tribunal del pueblo 
que entablará un proceso público y dictará su veredicto. 

TESIS VEINTISIETE 

La generación joven d# Polonia debe tener condiciones favora­
bles para su desarrollo fisicos psíquico y social. 

La educación de nuestros niños debe depender únicamente 
de nosotros mismos. El sindicato se opondrá 'a toda tentativa de 
someter el sistema educativo a los intereses ideológicos, físicos y 
económicos del poder. Lucharemos para darles a todos los jóvenes 
un acceso libre a la cultura nacional y mundial, y a cada niño, 
oportunidades iguales de desarrollo. 

El sindicato apoyará: 
—Las actividades orientadas a satisfacer las necesidades de los 
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hijos de familias económicamente débiles y facilitar el desarrollo 
de los niños retardados. 

—Las actividades tendientes a mejorar el sistema de protec­
ción de los niños sin hogar y de los que requieren de cuidados 
especiales. 

—Las iniciativas tendientes a mejorar el sistema de profilaxis y 
de lucha contra los fenómenos patológicos de la sociedad, tales 
como el alcoholismo, la droga y el tabaquismo entre los jóvenes. 

—Los movimientos independientes de la juventud tendientes 
a crear sus propias uniones y asociaciones. 

--Las iniciativas tendientes a crear organismos nuevos, des­
tinados a difundir la cultura y asegurar la educación. 

El sindicato luchará porque los padres tengan una influencia 
real sobre los objetivos, métodos y el sentido de la educación 
proporcionada a sus hijos en los establecimientos públicos y en 
los medios de comunicación. Es necesario crear células anexas a 
la Comisión Nacional para ocuparse de los asuntos de la ju­
ventud. 

TESIS VEINTIOCHO 

La cultura y la. educación deben s#r accesible a todos. 
1. La cultura y la educación no pueden ser utilizadas para 

imponer convicciones uniformes y formar actitudes de sumisión 
y de pasividad. 

2. La historia de nuestra nación ha demostrado que ésta, aun­
que varías veces condenada a muerte, sobrevivió y supo conser­
var su identidad nacional, no por la fuerza física, sino merced 
al apoyo que le dio su cultura (Juan Pablo I I ) . Por esta razón 
urge cambi'ar la política actual del gobierno que llevó a la deca­
dencia a la cultura y a la educación. 

El objetivo de las reformas económicas y sociales contempla­
das, no consiste únicamente en el mejoramiento de las condicio­
nes de vida, sino también en el desarrollo de la cultura y la 
educación. 

3. Teniendo en cuenta las pérdidas enormes sufridas por nues­
tra cultura y educación, así como el agravamiento continuo de 
la crisis económica, el sindicato debe elaborar un pl'an que tenga 
por fin: 

a) la creación de nuevas leyes concernientes a la educación 
nacional, enseñanza superior, prensa y publicaciones. 
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b) la liquidación de los programas en curso que sean contra­
producentes .(el plan de diez años, la centralización en la cultura 
y la educación, la requisición de los edificios de escuelas para 
asignarlos a otros usos). 

c) el impulso a las iniciativas orientadas a fomentar la par­
ticipación activa en la cultura y difundir la cultura en las regio­
nes hasta ahora descuidadas. 

d) el aumento del presupuesto de educación nacional para 
actividades culturales e investigaciones científicas, así como la 
creación de otras fuentes de financiamiento aparte de los fondos 
asignados por el Estado (autofinanciamiento de las instituciones 
culturales). 

e) creación de un fondo social para la cultura nacional. 
4. Este plan de acción constituirá una parte del plan general 

de restauración de la cultura y educación nacionales, preparado 
en colaboración con los organismos autogestionadores regionales, 
las instituciones sociales y las asociaciones de artistas y científicos. 

El sindicato apoyará las iniciativas de los organismos autoge-
tionarios regionales que deseen dedicarse al mecenazgo. 

5. Las actividades del sindicato en el campo de la cultura y 
la educación serán coordinados por el Consejo sindical de cultura 
y el Consejo sindical de educación nacional gambos creados por 
la Comisión Nacional). 

TESIS VEINTINUEVE 

El sindwaío subsidiará y protegerá toda iniciativa independiente 
que tienda a introducir la autogestión en la cultura y la edu­
cación nacional. 

Una de las principales causas de la crisis de la cultura y de la 
educación es el monopolio del Estado en estos campos. 

La sociedad debe ser dueña de su propia cultura y de la edu­
cación nacional. 

El Estado debe proporcionar los medios necesarios para el logro 
de los objetivos y los valores creados y reconocidos por la sociedad. 

1. El sindicato apoyará todas las iniciativas en el dominio de 
la cultura. 

2. Es indispensable otorgar la autonomía a las instituciones 
culturales y ejercer un control social sobre sus actividades. 

3. Es necesario elevar el nivel de la cultura técnica y estimular 
la investigación y las invenciones de los ingenieros y de los téc-
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nicos. El sindicato apoyará la creación de asociaciones indepen­
dientes técnicas, así como sus actividades. 

4. La elaboración de la política cultural y educativa, así como 
la distribución de los fondos destinados a estos fines, serán de la 
competencia de organismos sociales autónomos, aceptados por 
la sociedad. La administración debe estar al servicio de estos or­
ganismos. 

5. El sindicato creará sus propias instituciones culturales y cien­
tíficas. Creará su propia editorial, utilizando las instalaciones de 
la imprenta del antiguo sindicato (GRZZ) y procederá a h'acer 
las gestiones necesarias para fundar su propia universidad. 

TESIS TREINTA 

El sindicato defenderá la libertad en la investigación en las ins­
tituciones científicas. 

La subordinación de la ciencia a los intereses políticos, le ha 
quitado eficacia en la lucha contra la crisis social y económica. 

El sindicato espera de los medios científicos, una ayuda subs­
tancial y competente para lía realización de su programa. 

Por su parte, apoyará toda iniciativa de aquellos, orientada a: 
1. Asegurar a l'a ciencia la autogestión y hacerle independien­

te de todo factor administrativo o político. 
2. Crear condiciones favorables para la realización de investi­

gaciones en la vida social, cultural y económica del país. 
3. Iniciar investigaciones relativas a la seguridad en el trabajo 

y a la salud pública. 
Es necesario también intentar salvaguardar nuestro potencial 

científico (personal, laboratorios, literatura), amenazado actual­
mente por las consecuencia de la crisis. 

TESIS TREINTA Y UNA 

El sindicato luchará contra la mentira en todos los campos de la 
inda, porque nuestfa sociedad quiere vivir en la verdad y tiene 
derecho a ello. 

Decir y escribir la verdad es necesario para el desarrollo de la 
conciencia social y la salvaguardia de la identidad nacional. Para 
preparar un porvenir mejor nos es necesario conocer la verdad 
acerca del presente. 

1. Consideramos la censura en los medios de información como 
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un mal que aceptamos temporalmente y sólo porque ]a situ&ción 
nos obliga a ello. 

No aceptamos la censura en la ciencia y en el arte. Es inadmi­
sible que la censura limite el derecho del pueblo a conocer su 
pasado, su historia y su literatura. Combatiremos todos los abusos 
de la censura. 

2. El instrumento más peligroso de la mentira es el lenguaje 
de propaganda. Degrada la forma de expresar nuestros sentimien­
tos y nuestros pensamientos. El sindicato luchará por la pureza 
de nuestro lenguaje como medio que facilita el entendimiento 
entre los ciudadanos. 

3. El sindicato apoyará el desarrollo de editoriales libres, por­
que la actividad de éstas constituye un medio para luchar contra la 
censura. 

4. Los efectos de la censura sobre nuestra cultura y nuestra 
historia son desastrosos. Es obligación del sindicato luchar por la 
restauración de la verdad en estos campos. 

5. Uno de los medios a nuestro alcance para propagar la verdad 
es nuestra literatura sindical. Publicaremos en ella las informa­
ciones que son suprimidas o falseadas en las publicaciones del 
Estado. 

6. El sindicato apoyará las iniciativas que tomen los antiguos 
combatientes para esclarecer nuestra historia y reconocer los mé­
ritos de quienes dieron su vida por la libertad y ta independencia 
de Polonia. 

TESIS TREINTA Y DOS 

Los medios de comunicación masiva son propiedad de la socie­
dad. Por lo tanto deben servirla y estar bajo su control. 

La lucha llevada a cabo por nuestro sindicato por el acceso a 
los medios de información, es por el interés de toda la población. 

El sindicato exige que se respete la libertad de prensa y de pa­
labra, garantizada por la Constitución. Por ello: 

1. El sindicato considera como inadmisible el uso de interferen­
cias electrónicas durante las emisiones de radio extranjeras, la 
prohibición de obías que expresen un punto de vista distinto al 
oficial, la destrucción de nuestros carteles, etcétera. 

2. El sindicato colaborará en el estudio de un proyecto de ley 
sobre información. 

3. El sindicato exigirá que se respete el derecho de los ciuda-
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danos y sus organizaciones a tener sus propias casas editoriales y 
el libre acceso a la radio y la televisión. 

Es necesario someter al control social la distribución del papel 
y de los materiales de imprenta, así como del tiempo en las emi­
soras de radio y televisión. 

4. El sindicato se opondrá a toda forma de monopolio de la 
información. 

El sindicato exige la abolición del monopolio estatal de la ad­
ministración de la radio y la televisión, como contrario a la Cons­
titución, y pide una enmienda a la ley de 1960 que creó el Comité 
de Radio y Televisión. El sindicato pide que se proceda a crear 
un organismo de control social sobre la radio y la televisión, for­
mado por los representantes del gobierno, de los partidos políticos, 
de los sindicatos, de organizaciones religiosas y sociales, intelec­
tuales y empleados de la radio y la televisión. Este organismo de­
berá tener una voz decisiva sobre los programas. 

5. H'asta el presente, nuestros esfuerzos para obtener el derecho 
al tiempo de transmisión han sido inútiles. Por lo que pedimos 
la aplicación más espedita posible del acuerdo ratificado por la 
Comisión Nacional de Solidaridad, para que se establezcan las 
relaciones autónomas de Solidaridad en las estructuras de la radio 
y la televisión, tanto central como regional. 

6. El sindicato protegerá a sus miembros que trabajan en la 
radio, la televisión y la prensa. Apoyará a los periodistas que res­
peten el principio de información verídica. El sindicato reconoce 
el derecho del personal de las redacciones a nombrar sus jefes 
de redacción. El sindicato apoyará a la asociación de periodistas 
polacos en su esfuerzo por proteger la deontología de su profesión. 

7. El sindicato creará sus agencias de información, de fotogra­
fía, de cinematografía y prensa. 

8. También, se formará un consejo de información adjunto a 
la Comisión Nacional. 

9. Conforme al artículo 23, parte 2, de la Constitución, el sin­
dicato investigará la posibilidad de establecer su propia estación 
de radio. 

10. En la lucha por el acceso a los medios mlasivos de comu­
nicación, el sindicato utilizará todos los medios previstos en sus 
estatutos. 
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VIL NUESTRO SINDICATO 

El fundamento de la vida sindical es la democracia, cuyo prin­
cipio es la sumisión 'a la voluntad de la mayoría, guardando siem­
pre el respeto a las ideas de la minoría. El acatamiento a las de­
cisiones que toman los dirigentes sindicales, conforme a las reglas 
democráticas, garantiza la unidad de acción. 

Los estatutos son el documento de base que determina el fun­
cionamiento democrático del sindicato. En la práctica, cualquier 
acción que no sea proscrita por los estatutos es admisible. Ello 
permite enriquecer la vida sindical mediante formas nuevas de 
acción. Los dirigentes y todos los miembros del sindicato deben 
adoptar una actitud tolerante frente a puntos de vista diversos, 
pero a la vez, deben luchar con determinación contra tod'a trans­
gresión de los estatutos. La democracia en la vida interna del 
sindicato, la disciplina en la 'acción y la honestidad de sus miem­
bros, garantizan la fuerza del sindicato. 

TESIS TREINTA Y TRES 

Los miembros de nuestro sindicato tien.m derecho a expresar sin 
restricción alguna sus opiniones y su uolunttad, y pueden organi­
zarse libremente para perseguir objetivos comunes, 

La eficacia de la acción del sindicato depende de los diversos 
lazos existentes entre sus miembros. Con estos, aumentan los me­
dios y las formas de lucha y se asegura la autenticidad de nuestro 
movimiento, así como su participación en el funcionamiento de 
la sociedad. La creación de estos lazos supone el libre intercambio 
de ideas y a la vez el acuerdo sobre posiciones. 

/ . Regiones 

Los lazos básicos entre los miembros del sindicato se crean en el 
nivel de las secciones de empresa; dichas secciones se agrupan a 
nivel regional, de acuerdo a los principios descritos en los esta­
tutos. La transformación en regiones debe realizarse democrática­
mente, bajo el control de la Comisión Nacional^ para hacerlas 
coincidir lo más posible con las entidades territoriales 'adminis­
trativas. Es necesario impulsar la tendencia a constituir regiones 
lo suficientemente fuertes para que puedan servir de soporte es­
tructural y técnico a todas l'as secciones de empresa. Es necesario 

161 



evitar que queden fragmentadas las unidades administrativas, dado 
que ello restringe la eficacia del sindicato y la influencia que ejer­
za sobre el poder administrativo. 

2. Eslabones intermediarios 

La práctica de la vida sindical ha llevado a crear diversos esla­
bones intermediarios entre las secciones de empresas y las direc­
ciones regionales; la dirección del sindicato debe ayudar a estos 
diferentes puestos intermediarios tanto en el aspecto organizacio-
nal, en el financiero y técnico. La tare'a principal de estos esla­
bones consiste en apoyar a las comisiones de empresas en áreas 
tales como la información para los consejeros técnicos asistentes 
y l'a formación y la creación de centros de vida sindical; también 
deben defender los intereses de la población a nivel local y hacer 
presión sobre los organismos de poder aó^ninistrativos. 

3. Secciones profesionales^ ramas profesionales y otras 

Las secciones deben ayudarse mutuamente y complementar la 
acción de los dirigentes del sindicato para defender los intereses 
de los diversos grupos de trabajadores y miembros del sindicato, 
sin perjudicar a los de otros grupos. 

Las principales tareas de la sección son: 
—La iniciativa y la coordinación de los trabajos relativos a los 

problemas específicos de su rama profesional y, sobre todo, l'a con­
clusión de acuerdos comunes. 

—La representación de los intereses de determinados grupos ante 
el sindicato. 

—Intervenciones a nivel de la administración y del Estado en 
acuerdo con el sindicato. 

La experiencia adquirida ha demostrado que una representa­
ción más numerosa de los miembros del sindicato les ayuda a los 
dirigentes a resolver mejor los problemas. 

4. Los acuerdos 

Los acuerdos de las comisiones de empresas, de los grupos de miem­
bros del sindicato y de grupos 'aislados, que se hacen fuera de las 
formas de organización previstas en los estatutos, ayudan a aim-
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píiar el campo de las iniciativas del sindicato y confirman la vali­
dez de nuestros principios rectores. 

Los dirigentes del sindicato deben facilitar los diversos acuerdos 
sin atribuirse el papel de organizadores. 

5. Los medios de expresión y de formación de opinión 

El método principal consiste en utilizar los medios de información 
del sindicato, para divulgar sin falsificación sus fines y métodos 
de acción, así como sus tomas de posición ante los problemas so­
ciales, económicos y políticos. 

Por lo tanto, los dirigentes del sindicato deben poner, cuidado 
especial en la organización técnica, el material de información y 
en las condiciones de trabajo de los servicios informativos. Es ne­
cesario mejorar nuestra red de información, de modo que se vuel­
va competitiva con los medios de difusión, cuyo monopolio man­
tiene el aparato "partido-Estado". 

En este campo las tareas importantes son: 
a) El aumento del tiraje del semanario Solidarnosc, para alcan­

zar alrededor de un millón de ejemplares. 
b) La publicación de un periódico que se puede distribuir en 

todo el país. 
c) La publicación de periódicos regionales, cuando sea posible. 
d) La publicación de un diario y de un semanario en cada 

región. 
e) La creación de las condiciones necesarias para el desarrollo 

de un sistema de difusión e información en todo el país (servicio 
diario de información, acopio de materiales periodísticos), apo­
yándose en los centros ya existentes (BIPS, AS) y en las cad'a vez 
más numerosas oficinas regionales de información. 

f) El perfeccionamiento del sistema de difusión en las regiones 
(por ejemplo apoyándose en el sistema ABC) y los demás sistemas 
de comunicación. 

g) La creación de bibliotecas dependientes de lajs comisiones 
regionales y de las de empresa. 

Actualmente, las agencias de información de la prensa sindical 
y de la publicación Solidarnosc tratan de autofinanciarse. El sin­
dicato lucha por la libertad de expresión y debe 'aplicar el mismo 
principio en lo referente a sus propios medios de información. Por 
ello las autoridades sindicales, de las que dependen los redactores 
de diarios y periódicos, no deben interferir con el trabajo de estos 
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y deben dejarles toda libertad, excepto durante los periodos de pe­
ligro bien definido para el sindicato (acciones de protesta, movi­
lizaciones a la huelga). 

Las actividades educativas, realizadas por las universidades po­
pulares, son indispensables para el sindicato. El fin de estas uni­
versidades es difundir el saber sin falsificaciones, ampliar los cono­
cimientos de los militantes, elevar su conciencia cívica y fomentar 
la actividad social, así como la autoeducación. Las universidades 
populares deben diversificar sus métodos de acción: los cursos, el 
aprendizaje, los seminarios, los "clubs de iniciación", las salas de 
lectura y publicaciones propias. 

Ello les capacitará para penetrar en todos los medios sociales, 
en particular en la empresa. Siempre conservando la diversidad 
de programa y de métodos, las universidades populares establecerán 
contacto entre sí paira intercambiar experiencias e informaciones. 
Su actividad será financiada por los comités regionales y las comi­
siones de la empresa. 

La creación de los lazos entre los miembros del sindicato y los 
dirigentes y las agencias del mismo, debe ser ía tarea principal de 
los servicios de información y de educación, así como la forma­
ción de opinión. Estos lazos favorecerán el principio de diversidad 
de ideas en nuestra organización, asegurando a la vez l'a unidad 
de acción. 

TESIS TREINTA Y CUATRO 

Tanto las decisiones como toda, acción de las diligentes sindicales 
deben basarse en un buen conocimiento de la opinión y la volun­
tad d& los miembros del sindicato. 

Los miembros del sindicato deben tener una influencia deter­
minante sobre la acción de los dirigentes. Esto se realiza a través 
de las elecciones y dejando que todos expresen su opinión acerca) 
de los asuntos relativos al sindicato. La libre circulación de la in­
formación y la transferencia en la vida del sindicato son nece­
sarias para laj formación de opinión. 

1. Las decisiones y la acción de las autoridades sindicales. 

Guando la dirección del sindicato toma una decisión, ésta debe 
estar conforme con la posición de la mayoría1. Para la transparen­
cia en la vida sindical, los dirigentes y las comisiones de revisión 
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acerca de sus trabajos, publicando los documentos y los textos defi-
deben informar 'a los miembros del sindicato, en todos los niveles, 
nitivos relacionados con todas las discusiones y negociaciones ofi­
ciales. 

Los dirigentes nacionales y regionales tienen el deber de actuar 
en común con los centros de trabajo socioprofesionales y las sec­
ciones por ramas profesionales. 

Los miembros de la dirección del sindicato tienen el deber de 
reunirse regularmente con sus electores. 

2. La organización del trabajo de elaboración del programa. 

Los dirigentes del sindicato deben respetar los procedimientos nor­
males de la representación democrática, los cuales garantizan el 
conocimiento de la opinión del mayor número posible de sindi­
calistas. 

La amplia difusión de las opiniones y de las síntesis de éstas 
debe estafc" asegurada como parte del trabajo organizado para pre­
parar el programa. 

Al lado de la Comisión Nacional y las comisiones regionales y 
de empresas deben trabajar equipos constituidos para el estudio 
de un tema (por ejemplo, los salarios, las condiciones de trabajo, 
el empleo), e integrados por los militantes sindicales y expertos. 
Al mismo tiempo es indispensable crear y desarrollar centros de 
trabajo socioprofesionales que tendrán por tarea el estudio y la 
redacción de informes especializados y programas para el sin­
dicato. 

Dichos centros deberán actuar de manera independiente, bajo 
el control del Consejo organizador del programa, y serán integrados 
por los militantes destacados, científicos, médicos, 'así como los 
militantes designados por los dirigentes sindicales. 

Fundándose en las reivindicaciones y los puntos de vista trans­
mitidos por cada organización de empresa y en los materiales 
proporcionados por los centros de trabajo socioprofesionales, las 
comisiones de programa deben formular y hacerlas llegar a los 
miembros del sindicato. 

Estas comisiones, después de realizar la síntesis de las respuestas 
obtenidas: 

—informan constantemente 'a los dirigentes del sindicato sobre 
la aceptación que tuvieron las distintas concepciones y sobre el 
grado de importancia concedido por los sindicalistas consultados a 
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diferentes problemas. 
—formulan proposiciones respecto a la) información y la pro­

paganda del sindicato. 
—presentan proyectos de programa a discutir por los organis­

mos representativos. 
Así organizado, el trabajo alrededor del programa debe: 
—mejorar los proyectos seleccionados; 
—motivar a las secciones de empresa a l'a reflexión sobre el 

programa. 

3. El estudio ds opinión de los síndicatizados .en las empresas. 

También son muy importantes las encuestas sobre lo que pien­
san los miembros del sindicato en las empresas, en regiones y en 
todo el sindicato, por medio de sondeos. 

Paía llevar a cabo esos sondeos, será necesario contar con la 
ayuda de los centros de trabajo socioprofesionales. 

El mismo tipo de investigación es indispensable para conocer 
segura y detalladamente las posiciones de los sindicalizados sobre 
problemas esenciales; de ello depende la toma de decisiones rápidas 
y acertadas y refuerza la posición del sindicato en las negociaciones. 

La Comisión Naciona'l debe disponer de medios para conocer la 
opinión de los miembros del sindicato. 

4. La democracia directa. 

Ciertas formas de democracia directa deben ser adoptadas en el 
sindicato, además de la democracia por representación prevista1 

en los estatutos. Entre esas formas, el referendum amerita una 
atención particular en razón de su importancia, pero sobre todo 
en vista del alcance de las decisiones u orientaciones derivadas de 
un referendum. 

El referendum puede ser utilizado a diferentes niveles, pero 
siempre con mucha ponderación si se trata de uno a escala na­
cional. 

La Comisión Nacional es la que toma la decisión de organizar 
el referendum nacional. 

Una campaña de información, presentando los diferentes puntos 
de vista y dando lugar a discusiones colectivas acerca! de las pre­
guntas propuestas, debe preceder al referendum. 

Los dirigentes del sindicato, que antes de tomar una decisión, 
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deseen conocer la opinión de los sindicalistas, debe definir prime­
ramente en cada caso, a quién van a pedir la opinión y de qué 
modo. 

Es necesario proceder honestamente, cuando se desea apoyarse 
en la opinión de los sindicalistas. 

TESIS TREINTA Y CINCO 

1. Las negociaciones y los acvterdos son los medios principales para 
defender el interéi de los trabajadores y los ciudadanos pertene­
cientes al sindicato, p¡ero si ésta vía falla, es necesario recurrir a. 
formas de protesta. 

Para lograr la realización de las reivindicaciones del sindicato, 
la dirección debe en primer lugar usar medios de acción que no 
'afecten la paz social. 

Como primer paso se deben presentar sugerencias y proyectos 
a las autoridades administrativas, económicas y estatales. Cuando 
haya desacuerdo, es necesario buscar alguna form'a de acuerdo 
a través de discusiones, encuentros de trabajo, etcétera. Sin em­
bargo, en la situación actual, si no se respeta la opinión del sin­
dicato al tom'ar decisiones que le conciernen, la dirección se verá 
obligada a modificatr su táctica. 
2. En situaciones confUctivas. graves, hs dirigentes del sindicato 
deben negociar con las autoridades administrativas, 'económicas o 
estatales competentes. 

Para llevar las discusiones la dirección sindical convoca a equi­
pos de negociadores y define su misión y competencia. 

El equipo de negociadores tiene la facultad de firmar los 'acuer­
dos, que después serán aprobados por la autoridad correspondiente 
del sindicato. 

La preparación de las negociaciones debe comprender, entre 
otras cosas, la consulta de los miembros del sindicato interesado, 
la presentación del objeto de las negociaciones, los objetivos y la 
táctica, así como el análisis de los riesgos inherentes. 

El sindicato debe insistir sobre la necesidad de llevar negocia­
ciones abiertas. 

Pueden particip'ar en las discusiones los expertos, cuyo papel 
será definido por el equipo de negociación. 

Es absolutamente necesario que cada acuerdo especifique con 
precisión: el plazo, el método y las condiciones de ejecución que 
las dos partes hayan aceptado. 
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3. Cuando las tentativas de negociación fracasen3 los dirigentes 
del sindicato pueden organizar manifestaciones y acciones de pro­
testa. 

El carácter de esas acciones (económico-político) depende de 
lals razones que las han provocado y no de su objetivo inmediato. 

Oada acción debe tener un objetivo bien definido y debe ser 
cuidadosamente organizada; también es necesario prever contin­
gencias que podrían impedir la acción. 

Las acciones de masa pueden tomar la forma de manifestación, 
en donde se reafirm'an posiciones r(p r e s i° n e s para iniciar o con­
tinuar negociaciones o, incluso, para exigir que se cumplan los 
acuerdos firmados); ellas pueden tener un carácter de protesta) 
(criticar decisiones perjudiciales o la no realización de los acuer­
dos tomados). 

En el caso de las acciones de 'advertencia y de protesta, se debe 
dar un plazo para lat realización de lo que se exige y fijar la fecha 
d'e la acción anunciada. 

Si la advertencia no surte efecto, l'as acciones deben demostrar 
la determinación y la disposición de la población para movilizarse 
en apoyo de las reivindicaciones propuestas. Las huelgas y los 
boicots forman parte de este tipo de acciones. 

Las huelgas son ante todo acciones de protesta. Debido a las 
pérdidas económicas que entrañan, ésta debe ser la última forma 
de protesta. En cada huelga se debe prever los medios para ha­
cerla) triunfar. 

Las autoridades correspondientes del sindicato deben preparar 
cuidadosamente los protocolos y las tácticas de las negociaciones, 
así como las acciones de protesta. 

Además la dirección, en todos los niveles, debe tener previstas 
las acciones a corto y largo plazo, para hacer frente a contingen­
cias, tales como el estado de sitio o la agresión. 
4. Las decisiones relativas 'a la decisión de negociar o recurrir a 
acciones de protesta^ a loi compromisos y las condiciones del acuer­
do final, deben tomarse sólo después de haber analizado seriamen­
te la opinión de los miembros interesados: 

En el curso de las pláticas y de las acciones de protesta, los in­
teresados deben de ser constantemente consultados. Los dirigentes 
deben informar *a los miembros del sindicato sobre las posiciones 
tomadas por los negociadores y sobre los resultados parciales de 
las negociaciones. 

Las actividades de información y propaganda deben estar coor-
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dinadas, sobre todo en periodos de tensión, y dirigirse no sola­
mente a los miembros del sindicato, sino también a la población 
entera. Guiado por el interés general de la población, el sindicato 
debe asegurar su comprensión y aceptación de los objetivos que 
quiere alcanzar. 

Todos los miembros del sindicato están unidos por objetivos 
fundamentales comunes; los conflictos internos deben ser resueltos 
por medio de discusiones orientadas a unificar y no por decisiones 
administrativas o disciplínairias. 
5, El control y la critica de la dirección del sindicato es el derecho 
y el deber de Cada miembro de Solidaridnd. 

La actividad de todas las actividades del sindicato está some­
tida a un control permanente. Las cuentas rendidas por las comi­
siones de control deben ser rápidamente publicadas y distribuidas 
entre los sindicalizados. 

Todos los miembros del sindicato son libres de criticar a los 
dirigentes. Pueden hacerlo en el curso de las reuniones o en la 
prensa. Quiénes han sido criticados tienen derecho a l'a respuesta. 

Los miembros de los organismos representativos controlan la 
actividad de los dirigentes, por medio de interpelaciones y el voto 
de confianza. En caso de interpelación, la explicación debe ser 
dada en su plazo preciso. Si la respuesta no satisface al interpe­
lado^ éste puede pedir que el asunto se someta a! votación. De 
resultar ésta un reniego de confianza. El dirigente o el organismo 
interpelado debe presentar su dimisión. Esta puede ser rechazada 
y en ese caso sólo quedaría el recurso de convocar eventualmente 
una comisión especial. 

Conforme af los estatutos, el control de la actividad de los diri­
gentes se efectúa también por las comisiones de revisión. Ellas 
reúnen los datos, señalan las irregularidades de procedimiento, 
indican los medios de remediar tipos de situación y preparan in­
formes para los organismos representativos. 

VIII. EL NUEVO CONTRATO SOCIAL 

TESIS TREINTA Y SIETE 

Solidaridad reivindica un nwevo contrato social, 
Solidaridad es el garante de los acuerdos sociales 1980 y exige 

su realización consecuente. 
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Para salvar al país no existe otra vía que el de hacer valer el 
principio constitucional de la' soberanía de la nación. 

Nuestro sindicato establece su programa en el momento en que 
el país es amenazado por la catástrofe. No podemos vivir en una 
crisis permanente, debemos salir de ella. 

—El acuerdo anticrisis: 
El acuerdo anticrisis debe asegurar a1 la sociedad la supervi­

vencia durante los difíciles meses del invierno que se aproxima. 
Además debe indicar la manera de salir de la crisis. 

El acuerdo debe representar el primer texto de colaboración 
entre el gobierno y la sociedad. 

—El acuerdo sobre la reforma económica: 
El acuerdo sobre reforma económica de colaboración del go­

bierno y de la sociedad para realizar un cambio radical del orden 
económico actual. 

La reforma implica que laJ dirección de las fábricas deben con­
fiarse al personal de las mismas, p'ara operar dentro de un sistema 
económico que armonice las leyes del mercado son la planificación. 

Los cientos de acuerdos firmados por el gobierno quedaron 
sobre el paípel. 

Las promesas del gobierno al mundo del trabajo deben ser 
cumplidas. 

—El acuerdo sobre la República auto gestionada: 
El acuerdo sobre la república autogestíonada debe proporcionar 

las directivas y los medios paira la democratización de la vía pú­
blica, de la Dieta de los poderes públicos, territoriales, económicos, 
de los tribunales de ía educación nacional, etcétera. 

La realización de este acuerdo establecerá una relación justa 
entre los ciudadalnos y el estado. 

La vía hacia una República autogestíonada es l'a única para 
que Polonia interiormente se convierta en socio de otras naciones 
en condiciones de igualdad. 

El sindicato considera1 el nuevo contrato social como un todo 
indivisible. 

El programa de 'acción de Solidaridad es ante todo un com­
promiso del sindicato ante el país. 

Esperamos que merezca la aprobación de la sociedad entera; 
ningún interés partidario, de individuos o de grupos puede ser 
considerado superior aíl de la nación. 

No pretendemos tener el monopolio de la verdad. Nosotros es­
tamos abiertos al diálogo —honesto y franco— al intercambio de 
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ideas con el Estado, a la búsqueda de decisiones justas que servi­
rán mejor al país y que satisfagan las necesidades del mundo de 
trabajo y de los ciudadanos. 

Que este acuerdo nos agrupe alrededor de lo que en Polonia, 
es n'acional, democrático y humano; alrededor de lo que no nos 
divide. 

Solidaridad es el garante de los acuerdos sociales de 1980 y exi­
ge su realización consecuente. 

No existe otra vía para salvar al país que el de poner en prác­
tica el principio constitucional de la soberanía n'acional. 

1. 2. 3. Proposiciones detalladas al respecto serán presentadas en el 
documento núm. 2 del anexo (que no se publica aquí). 

* Los títulos de los párrafos forman parte del texto original. 
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ENTREVISTAS 

¿Crisis del marxismo? 

ENTREVISTA FILOSOFICO-POLITICA 
CON UMBERTO CERRONI 

SEGUNDA PARTE 

Los vacíos de la tradición 
P. Tornemos a un tópico que vuelve a plantearse en el debate 
cultural y político. Digo "vuelve" porque es uno de esos tópicos 
que se presentan con frecuencia cíclica a través de los decenios: 
es la "crisis del marxismo". Me basta recordar que para Bene-
detto Croce el marxismo estaba ya superado desde principios del 
siglo, pero ahora existe una noúedad: de "crisis del marxismo" 
hablan los mismos marxistas. Eé oportuno interrogarse si todo 'esto 
no sea bastante singular en uña época en la cual el marxismo 
parece haber logrado su máxima difusión a escala mundial, al 
grado de penetrar el Mentido común, la conciencia de millones de 
hombres. 

R. Es verdad, no están sólo los Croce —y los Russel, los Schum-
peter— para decretar la "crisis del marxismo". Se discute también 
entre nosotros. Pero veamos. ¿Se trata tal vez de responder a la 
pregunta de si el marxismo tiene vigencia, es decir, si Marx acer­
tó o se equivocó en ciertas previsiones? A mi parecer el problema 
es mucho más complejo. Yo lo plantearía así: ¿Qué es aquello 
que nosotros, de una y otra postura, hemos llamado marxismo? 
Si este es el interrogante no se puede evitar una serie de preguntas. 

Primero, ¿Es lícito que desde hace casi un siglo el marxismo 
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signifique Marx y Engels por igual?, ¿y que tan lícito es que haya 
significado Marx más Engels, más Lenin? ¿No fue este un inde­
bido aglutinamiento de perspectivas? Es necesario no olvidar, entre 
otras cosas, que el mismo Lenin debió poner en crisis cierto mar­
xismo recibido, y dejar de jurar sobre Marx desde el momento 
en que andaba descubriendo las "nuevas leyes", como las llamaba, 
del capitalismo de la edad del monopolio y del imperialismo. 

Más aún. El marxismo fue definido como tal, por sus "clásicos" 
(no casualmente fueron llamados así los fundadores del socialis­
mo científico bajo el clima de la dogmatización staliniana), como 
un cuerpo unitario, teórico y político al finalizar el siglo pasado 
cuando circulaba muy poco de lo que conocemos hoy de Marx. 
Hay un marxismo que entra en los manuales y se convierte en 
tradición antes de captarse en su plenitud. 

P. Es una historia aventurada la difusión de la obra de Marx. 

R. Es la historia de un colosal infortunio editorial. La primera 
obra marxiana importante, la Crítica de la filosofía del estado de 
Uegely que es de 1842-1843, ve la luz entre 1927 y 1929: es un 
espacio increíble. Sobre la cuestión Judía, aparece en alemán en 
1844, pero en italiano sólo hasta 1899. Los Manuscritos econó-
mico-filosófidos de 1844 se publicaron postumamente en 1932, y en 
italiano hasta 1949. Luego La ideología alemana escrita en 1845 
fue impresa hasta 1932 en lengua alemana y mucho tiempo des­
pués apareció en español por primera vez. Son textos fundamen­
tales como todos saben y sin embargo permanecieron ignorados 
durante casi un siglo, de tal forma que algunos "clásicos" del 
marxismo —Lenin, Gramsci— los desconocieron. El segundo vo­
lumen de El capital aparece en Italia en 1946 y el tercero diez años 
después. Los famosos Grundrisse, escritos alrededor de 1859, apa­
recen en su lengua original en 1939-41 y en Italia apenas hace 
diez años. ¿Se puede hablar de un marxismo? Lo que hemos reci­
bido es un marxismo dosificado filtrado mediante un conjunto 
de interpretaciones diversas del auténtico camino intelectual de 
Marx. 

P. Retomemos el tema de la crisis. Retomémoslo ocupándonos 
por un morriento de los "nuevos filósofos", que lo han ampliado 
en forma mundano-publicitaria. 
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R. En realidad me tiene sin cuidado. Para mí los "nuevos 
filósofos" son malos razonadores de los problemas reales- Nada 
ofrecen de nuevo y relevante, sobre la interpretación crítica del 
marxismo a causa de su tendenciosidad política. Reconozco, que 
ellos pasan por la misma senda abierta por la arbitraria identifica­
ción entre el marxismo y las sociedades que utilizan su nombre. 
Ahora bien, si precisamente queremos establecer una relación en­
tre Carlos Marx y los países socialistas podemos decir esto: Marx 
previo que una serie de países llegarían a ser socialistas, previsión 
que no fue hecha por Kant, ni Smith, ni Hegel. Punto y aparte. 
Después de esto la responsabilidad es de quienes han construido 
esas sociedades tal como están. Marx —se sabe— hizo muy pocas 
predicciones para el futuro. 

P. Con la desaparición de la catedral staliniane&idesapatece tam­
bién la posibilidad de tener a la vez esa particular trama ideoló­
gica que permite ligar e incluir toda la tradición marxista en una 
única fórmula domo el "marxismo-leninismo". Así lo que puede 
aparecer como una cultura articulada, indifer'enriada, revela voces, 
estratificaciones teóricas muy diferentes. Es\ una novedad de gran 
relevancia. 

R. Ciertamente. Pero quisiera añadir algo: precisamente el 
gran acontecimiento que el marxismo significó histórica y política­
mente creó una serie de dificultades para su identificación teórica. 
Se lo ha confundido con determinadas orientaciones y movimien­
tos políticos que a menudo sacaron del camino tanto a críticos 
como a seguidores del socialismo. Era solamente una unión polí­
tica la que reunía voces diversas bajo la cubierta del "marxismo-
leninismo"; una teoría de la lucha política que vinculaba los 
partidos comunistas a la Unión Soviética y asignaba, por añadi­
dura, un primado teórico y científico al partido. No es sólo arbi­
trario, sino mal intencionado juzgar con una medida política a 
una gran tradición intelectual. Y, lo repito, la culpa es tanto de 
ciertos críticos como de algunos seguidores de Marx. 

P. Así hoy tenemos una constelación de marxismos dentro de la 
cual las distancias 'entre las voces particulares pueden resultar 
asombrosas. Un ejemplo puede ser la lejanía de un pensador como 
Louis Althusser de la utopia de un Bloch. Y todo esto en la época 
en la que no existe —por fortuna— ningún canon oficial que 
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venga a calificar la "ortodoxia" de uno o la "desviación3 del otro. 
Me pregunto ¿esta variedad, a^ veces un poco pirotécnica, de orien­
taciones y corrientes, es un signo de la vitalidad de la teoría, de 
su adaptación a las diversas condiciones de la lucha política y de 
clase, o es síntoma de una extenuación? 

R. Por una parte diría que es ciertamente un signo de que el 
marxismo ha llegado a ser —no menos que el kantismo o el he­
gelianismo^— una matriz intelectual de nuestra época. Pero tam­
bién estoy de acuerdo que esto significa una extenuación. ¿Pero 
de qué cosa? No de Marx, sobre el cual la problemática de 
un acierto científico está completamente abierta, como ya se 
ha visto, sino de una serie de interpretaciones que se construyeron 
indebidamente y fueron convertidas en dogmas. Hablo, por ejem­
plo, de la "teoría de la crisis" formulada por ciertos intérpretes 
de la Segunda Internacional o también de la idea de que existe 
en Marx o en Lenin una completa e integral teoría del Estado. 
Extenuación, por lo tanto, de determinadas "escuelas" y de cier­
tos dogmas. Y esto no quiere decir que Marx haya dicho siempre 
la verdad, en tanto que sus comentadores se equivocaron. Quiero 
decir, repito, que Marx continúa siendo un gran problema cien­
tífico abierto no menos que Kant y Hegel y tal vez más que ellos. 

P. Hay, sin embargo, quien Se inclina por ■archivarlo. Me refiero 
a alguna^ intervenciones recientes de 'Lucio Coüetti. Su conclu­
sión eti que "vivimos en un universo no determinado por nuestros 
fines, dentro de una historia en la que es bastante difícil reconocer 
el fila de la racionalidad. De cualquier modo, estamos en la tram­
pa, como) diría Jaspers... 

R. Conozco a Golletti desde hace muchos años y aprecio la 
gran sinceridad así como la contribución genial que ha aportado 
(Me refiero a la primera parte de su volumen El marxismo y He­
gel) a la profundización de algunos problemas del pensamiento 
y de la tradición marxista. Colletti ha visto bien que la aporta­
ción fundamental de Marx es haber puesto en crisis la filosofía, 
por su carácter tautológico y apologético en sus relaciones con lo 
real. De aquí la necesidad de una refundamentación del conoci­
miento como ciencia mediante módulos no filosóficos. 

Es necesario, por lo tanto, verificar si es posible un conoci­
miento social como ciencia, mediante el observatorio intelectual 
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de Marx. Este problema, es el propuesto por otros caminos, por 
Durkeim, Tonies, Pareto y es el central en Marx Weber y en la so­
ciología contemporánea. ¿Mas por qué se trabaja tan poco en este 
terreno? Siempre me ha preocupado el que en la mayor parte de 
los marxistas italianos esté ausente la problemática de las institu­
ciones sociales, jurídicas, políticas y que esta temática se deduzca 
fundamentalmente de las doctrinas filosóficas sobre las que, pre­
cisamente, es el filósofo quien continúa pronunciándose. Es una 
representación específicamente filosófica del conocimiento que 
vuelve a abrirse camino. Pero de este modo el marxismo peligra 
convertirse en una cultura puramente filológica, que rehusa pro­
barse en el reconocimiento experimental de lo real, como lo ha 
hecho la sociología. 

P. Me parece, sin embargo que Colletti, el último Colletti, ha 
volteado' las espaldas a este género de preocupaciones. Parece que 
para él el marxismo ha sido ya destituido de todo poder cognos­
citivo. Es tributario de una concepción ideológica vacilante de la 
historia en el planteamiento de El capital e inexistente como teoría 
de la'-política, ¿a qué cosa se reduce el marxismo para Colletti? 
Es una liquidación sumaria. 

R. Diría sobre todo que existe un justo redescubrimiento de la 
cientificidad; pero se la considera impracticable como método del 
conocimiento social. Por el contrario, creo que la gran contribu­
ción de Marx no está en los sectores particulares, "lugares", cate­
gorías donde todos podemos encontrar defectos o ausencias, sino 
en el hecho —lo había ya entendido el comentarista ruso del pri­
mer volumen de El capital— de que Marx instaura una crítica de 
lo existente capaz de encauzar la reflexión sobre objetos sociales 
e históricos dotados de su propia "independencia", consistencia 
y regularidad, que no pueden ser reducidos y modelados por el 
pensamiento filosófico. En otros términos: es la hipótesis del ma­
terialismo en sociología, como dice el joven Lenin. El marxismo, 
en fin, no es en efecto "una doctrina por aplicar" sino una ciencia 
por construir. 

Está aquí la semejanza con la critica juvenil de la filosofía es­
peculativa, el paso a la fundamentación de una ciencia que en­
cuentra en la economía política la anatomía de toda la vida so­
cial. Marx nos legó —ciertamente no del todo— esta anatomía, 
y ahora se trata de ver si es posible realizar la tarea de meter en 
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este esqueleto la carne y la sangre, como decía Lenin, reconstru­
yendo así en todos los niveles el organismo de la sociedad capita­
lista moderna. Que el objetivo aún no se haya conseguido no signi­
fica que debamos renunciar si reconocemos como válido el plantea­
miento del problema. Lo que importa, preliminarmente es liberar 
al marxismo de los esquemas doctrinarios en que se le ha tenido. 
Yo no me preocupo fundamentalmente por establecer si y cuanto 
es vulnerable la teoría del valor-trabajo, que sin duda, se entien­
de, es un problema de importancia. Antes que esto existe la nece­
sidad de reconquistar la metodología integral que Marx nos pro­
pone, de asumirla en una unión crítica con toda la historia del 
pensamiento y con toda la investigación social moderna. Marx 
cuenta para todo esto con la crítica a Kan t y Hegel. 

P. No quisiera, sin embargo, ignorar que en ciertas aniquilacio­
nes del marxismo juegan -además preocupaciones prosaicas, de sig­
no <clarame'nte instrumental. Aludo a una polémica política que 
proviene de las posiciones1: de la liberal-democracia 66 y que se 
dirige a los comunistas. En la práctica es la invitación a una Bad 
Godesberg del PCI. O ustedes sé liberan —este es el núcleo del 
discurso— de un patrimonio teórico obsoleto que1 ya no da. cuenta 
de los procesos reales de la contemporaneidad, y entonces podrán 
ser creídos ■<. cuando formulen una estrategia de avanzada y de 
construcción del socialismo, o simplemente permanecen atados a su 
Marx y entonces salta a la vista el doblez, el engaño de su política. 

R. No se me oculta que existe una operación político-propagan­
dística de este género. No obstante quiero esforzarme en leer en 
estas posturas también un aspecto positivo. ¿Cuál? El que viene 
registrado en la problemática de la llamada laicización del par­
tido comunista. Ahora bien, bajo una perspectiva, laicización puede 
significar política sin principios, pragmatismo, etc. Mas bajo otra 
perspectiva, que es la mía, podría significar en lo esencial que 
si las tendencias históricas van en la dirección prevista por Marx, 
no es necesario continuar proclamando que para hacer crecer al 
movimiento obrero es necesario creer en el materialismo histórico 
o aceptar la teoría del valor-trabajo. Sobre este terreno se cimen­
taron los estudiosos, los científicos. Pero el movimiento obrero debe 
conducir hacia adelante su actividad emancipadora como un sujeto 
político, leyendo los fenómenos que tiene enfrente y confrontán­
dose con ellos; y debe tener la preocupación de que una aper-
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tura hacía lo real y hacia los trabajadores favorecerá su crecimien­
to y la transformación general del mundo. 

Puede ocurrir, sin duda, que esto no preserve al movimiento 
obrero de errores. Los corregirá, tal vez a pesar suyo. No existe otro 
camino en la historia. Para mí está claro que Marx vio justamente 
que nuestra época es la época del socialismo. ¿Lo vio en todo 
punto, en todo sector? Sin duda que no. Pero singularizó las ten­
dencias históricas fundamentales. Y si nosotros pretendemos que 
el descubrimiento de estas líneas del desarrollo general deba estar 
acompañado en el cerebro de un hombre —aunque sea un ge­
nio— con las soluciones a todos los demás problemas, creo que 
pretendemos lo que ni el viejo Hegel estaba dispuesto a pro­
meternos. 

P. Y no olvidemos que del surgimiento de estas tendencias apa­
recen fenómenos insolubles, respecto de los cuales precisamente la 
cultura liberal se muestra bastante impreparada. Es un .subrayado 
que úon frecuencia se hace en respuesta a las tesis de Norberto 
Bobbio: el desarrollo capitalista ha vuelto -a remodelar las formas 
"puras" del Estado liberal; en los países del capitalismo maduro 
las instituciones estatales son hoy expresión de complejos procesos 
de readaptación, de intervención del Estado en la economía, de 
penetración de las superestructuras en las estructuras, etc. Y bien, 
ni siquiera estos mecanismos de regulación e integración más so­
fisticadas regulan ya el choqué de la crisis actual. El Estado asis-
tenciall padece tos efectos de un despedazamiento corporativo —es­
to se ve de forma clara en Italia— que corre el peligro de hacer 
ingobernable la democracia. Pero, entonces: ¿se puede quizás vol­
ver atrás hacia soluciones puramente formales, como si nada hu­
biera pasado desde hade más dé treinta años? Me parece que se 
debe pensar más en una organización de la democracia que dilate 
al máxime^ las bases del poder'y que al mismo tiempo ayude a 
un proceso de unificación social. Esta es un poco la acometida 
estratégica de la política comunista, 

R. Indudablemente esta es la perspectiva sobre la que apunta­
mos nosotros. Con los críticos de extracción liberal se trata de 
discutir qué es lo que de su mundo permanece y qué está des­
tinado a desaparecer. Mi opinión es que no existe nada anacró­
nico en la concepción liberal de la propiedad, pero tampoco nada 
existe de actual en las teorías de los derechos y libertades polí-
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ticas. Podemos decir que el socialismo tiene todo el derecho y el 
deber de recoger la propuesta de la democracia política y, al mis­
mo tiempo, finiquitarla, con las raíces de la recurrente crisis de la 
economía capitalista. Pero regresaremos sobre este tema. 

P. Recientemente apafeció la traducción italiana de un ensayo 
de Perry Anderson, director de la New Left Review, sobre el mar­
xismo occidental. Es una requisitoria de la que sólo se salva 
Gramsci. Anderson sostiene que el marxismo occidental refleja el 
final de la! unidad política e intelectual entre ciencia y clase 
obrera que había sido la lección de los fundadores del materia­
lismo histórico. Conforme a este esquema, a partir de Historia y 
conciencia de clase de Lukács y de Marxismo y filosofía de Korsch, 
se plantea un marxismo de los profesores, un marxismo filosófico 
que se aparta de la lucha política y de clase 'y renuncia a medirse 
con el análisis del capitalismo-. Se trataría, por lo tanto, de procu­
rar que la unidad de ciencia y clase se reconstituya gracias al cre­
cimiento de los movimientos de masas para que el marxismo 
pueda recobrar su estado originario. ¿Te encuentras en esta po­
sición? 

R. Estoy perplejo. Pero no estoy convencido de que la unidad 
entre teoría y práctica pueda significar la disminución del carácter 
científicos de la reflexión intelectual o de la capacidad de anticipar 
lo real. Marx nos enseña precisamente lo contrario. ¿Qué era el 
movimiento obrero antes de él? Muy poca cosa. En esto no hay 
duda, la anticipación intelectual es decisiva, aunque se ha perdido 
un poco la capacidad de previsión derivada del conocimiento de 
las relaciones sociales y las instituciones políticas. 

Veo en el raciocinio de Anderson una inclinación pragmatista, 
con base en la cual la teoría marxista sería la teoría elaborada 
por los prácticos. Es una tesis que no comparto. La célebre y, se­
gún pienso, muy genérica y socorrida afirmación de la unidad 
entre teoría y práctica se ha resuelto siempre en el primado de 
la práctica política, si bien posteriormente algunos de los mayores 
prácticos —Kautsky, Lenin— dirían que a la lucha revolucionaria 
concurren no sólo los obreros y las masas, sino una teoría impor­
tada del exterior. ¿Y de dónde proviene sino de la reflexión in­
telectual, de la ciencia? 

Por el contrario, mantengo como fundada la crítica del reple-
gamiento filosófico del marxismo. Es incontestable: No se dan 
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análisis como los de Rosa Luxemburgo o de Lenin sobre la acu­
mulación y sobre el Estado. El defecto —lo he dicho ya— es que 
falta una apertura analítica sobre los fenómenos que la ciencia 
social moderna está estudiando. Pero esto es diferente a decir que 
el marxismo se ha separado de la práctica política. No veo como 
se pueda probar un jucio de tal género y, no veo ninguna ventaja 
en una politización de la teoría. Pero pienso que no se puede 
exagerar. Ha habido progresos. Tal es, por ejemplo, el análisis del 
problema de la alienación en la cultura marxista, absorvido por 
la temática de la explotación, con la consecuente incapacidad 
para captar las dimenciones no económicas de la crisis capitalista. 
Tampoco pasaré por alto que algunos filones del marxismo no 
dogmático permanecieron abiertos —como en Italia—. Cito, ade­
más, el interés por la ciencia que se registra hoy no sólo entre los 
marxistas sino entre los estudiosos en general. 

P. En otrad palabras se debe reconocer que el carácter de la 
investigación es diferente a la del pasado. No- sólo cambia el hori­
zonte, sino la instrumentalización. ¿No es un poco demagógico 
pedir hoy que sean directamente los grupos dirigentes quienes pro­
duzcan la teoría? 

R. Estoy persuadido de ello. Los aparatos políticos no están 
en situación de conducir una investigación de este tipo, que exige 
herramientas y particulares perfiles de especialización. A mi pa­
recer, sería injusto exigírselo. El partido político tiene otro instru­
mento de observación, para ciertos aspectos igualmente sensibles 
de la ciencia: la democracia, es decir, la unión con los sujetos 
reales de la vida social en la construcción de las decisiones polí­
ticas. La democracia y la ciencia son los verdaderos protagonistas 
del mundo contemporáneo. Y si la filosofía retrocede o pierde 
algo no me desagrada ya que progresa un modo diverso de cono­
cer que ajusticia viejos instrumentos especulativos. Y Marx vuelve 
a tener razón, porque las observaciones de lo real que la ciencia 
moderna promueve, reformula y replantea continuamente corres­
ponde a la idea del primado de las relaciones objetivas sobre las 
subjetivas. La unidad de los conocimientos especializados es una 
empresa científica, no política, porque la misma política es objeto 
de un conocimiento científico. 

P. Al final de su estudio Anderson pasa revista a los principales 
vacíos teóricos de la tradición marxista. Creo que también noso-
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tros podemos servirnos del mismo inventario.- el análisis del estado 
burgués -en la sociedad del capitalismo desarrollado; el futuro del 
Estado nacional, la morfología del imperialismo. .. 

R. Usemos también esta "agenda". No existe —se dice— una 
teoría marxista completa sobre el Estado. Aserción aceptable en 
el plano filológico. Pero encuentro que las indicaciones metodo­
lógicas generales que Marx ofrece para una integración de la 
economía, la política y el derecho, y algunas categorías juveniles 
—pienso sobre todo en la Crítica a la filosofía del Estado y en 
"La cuestión judía"— señalan puntos esenciales en esta dirección. 

La idea central conocida, es que la sociedad política moderna 
que se institucionaliza en el Estado representativo se coloca como 
una esfera separada de la actividad económica. Para nosotros este 
es sólo un punto de partida, porque el problema está precisamen­
te en establecer qué cosa es hoy el Estado representativo, no es 
ya el Estado abstencionista, el guardián nocturno de la sociedad 
civil. Todavía permanece la escisión que Marx detectó en la so­
ciedad moderna entre las actividades práctico-materiales y la ges­
tión total de la sociedad. 

El intervencionismo estatal no hace actualmente más que regis­
trar la presión que viene de la exigencia de socialización de la 
sociedad civil de carácter privado. El estado recoge esta exigencia 
y, por así decirlo, la recicla. Sin embargo, su intervención no se 
efectúa en formas socializantes de las relaciones materiales reales 
sino, por el contrarío, mediante una ulterior "complicación" polí­
tica que rebaza el carácter externo de la gestión. He aquí por 
ejemplo, como todos los Estados, aún los más evolucionados, sufren 
de un crecimiento espectacular de la burocracia. Es ejemplar el 
caso de Inglaterra: alguien ha dicho que existen más adeptos al 
ministerio de la marina que a la marina. Y rápidamente añado que 
el peligro burocrático incumbe también al socialismo si este no 
distingue entre estatización y socialización. La intervención buro­
crática, aunque en si no es mala, es poco liberadora y socializante 
pues —como atestiguan las alegorías Kafkianas— se hace de ma­
nera angustiosa. Así se inserta, en la problemática de la separación, 
la de la alienación política. Nos sentimos no sólo "lejos" del po­
der, sino administrados por él. No se equivocaron los teóricos de 
Francfurt cuando representaron este mundo como un "mundo 
administrado". Que posteriormente esta noción se haya tornado 
más genérica es otro discurso. 
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Alienación es en el Estado contemporáneo, alienación de la 
posibilidad de una socialización integral de nuestra vida. Esta no 
se puede realizar sin participación consciente de todos los produc­
tores-

Aquello que nosotros llamamos "socialización de la política. . . 

Precisamente socialización de la política. Esto es superación de 
la separación. Mas pongamos atención a un posible equívoco. 
No quisiera que se entendiera esta perspectiva como un ingreso 
automático, o irrupción de las masas en el Estado. M e explico: 
como la democracia representativa fijada por los valores formales, 
es decir, potenciales, de participación general. La democracia di­
recta introduce formas de participación continuada por parte de 
la vanguardia. Esta es su ventaja, su mérito histórico. Pero se pue­
de hacer un recuento negativo donde la vanguardia poseyó todos 
los "derechos" y especialmente aquellos de los que no estaban dis­
puestos a participar. 

Desgraciadamente tenemos un trágico precedente. La democra­
cia directa del tipo "soviético" ha tenido una vida precaria aun­
que, tal vez, fundada institucionalmente sobre un terreno histórico-
real positivo. Sin embargo, cuando canceló medios garantías de 
formales asistimos al final tanto de la democracia formal como de 
la directa participativa. Es una experiencia importante. Para mí 
la democracia directa tiene sentido y posibilidad sólo si logra nacer 
en el seno mismo de la democracia representativa sin aboliría, 
sino integrándola y expandiéndola. Es necesario convencerse de 
que los valores formales jurídicos, las técnicas del derecho, per­
manecen siendo esenciales para toda una época de la historia en 
la que se continúa la separación de los hombres entre sí, la di­
visión del trabajo y la separación entre la sociedad y el Estado. 

Existe un grave error en la hipótesis de que la democracia real 
—el socialismo— pueda sustituir a la democracia formal, como 
si pudiera ejercerse una democracia social sin una gestión política. 
Esto no puede ser verdadero para una sociedad en transición. La 
sociedad en la que termina el Estado político es una cosa distinta, 
es el comunismo. Y no se diga que el Estado de derecho es bur­
gués, porque mucho más burgués es el Estado policía. 

P. En fin, la sociedad de transición sigue siendo un Estado. 
Es un Estado —he aquí otra novedad tespecto a la prefiguración 
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de los "clásicos"— en el que ciertas funciones y ciertos poderes 
tienden, aún técnicamente,, a concentrarse. Un solo ejemplo: la 
política militar. 

R. Indudablemente algunas funciones estatales resultan tan 
complejas que no se pueden "diluir" con la descentralización. 
Estoy profundamente convencido de la importancia de la descen­
tralización, pero creo que más allá de ésta se deberá pensar en 
un conjunto de soluciones. Por ejemplo, la articulación de una 
serie múltiple y formalizada de direcciones, que puedan ir desde 
las grandes masas de electores a las especilizadas para cada de­
recho, contando con la legibilidad de las cargas administrativas 
y la revocación de las funciones públicas: todo un aparato que 
ahora es inútil enunciar porque vendrá calculado para los proble­
mas institucionales reales. Falta subrayar que la participación de las 
masas en la dirección debe institucionalizarse, por lo tanto, forma­
lizarse para evitar el peligro de que el derecho de una vanguardia 
prevalezca sobre el de todos los otros hombres y establezca el pri­
mado y el control de una nueva oligarquía. 

Para concluir con este punto: el verdadero problema está en 
salir definitivamente de toda posición subalterna en relación con 
las instituciones representativas. Se debe interpretar su fundamen-
tación de acuerdo con la época y se deben fijar sus límites his­
tóricos para superar mediante formas e instituciones de partici­
pación, lo que será posible con la acción socializadora real de las 
relaciones económicas... 

P. Y de emancipación cultural. 

R. Cierto, porque el llamado "protagonismo" de las masas no 
garantiza en sí y por sí absolutamente nada. Tenemos masas a 
la izquierda, al centro y a la derecha. Tenemos casos de partici­
pación de masas dirigidas desde arriba, plebiscitariamente, a la 
manera de los bonapartistas; o la activización de las masas a 
través de caudillos como en el fascismo, o la conquista demagó­
gica de las masas por parte de un partido reaccionario que toda­
vía se hace llamar partido obrero nacional socialista y que hasta 
enarbola banderas rojas. 

Aquello que da garantías es, por una parte, el carácter orga­
nizado o institucional de la democracia; y, por lo tanto, el estable­
cimiento de instrumentos jurídicos y políticos bien precisos y cier-
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tos, activables por todos, en el claro respeto de los derechos y de 
la distinción de las funciones. Y por otra parte, el crecimiento 
de la cultura, que es decisiva no sólo en los procedimientos de 
dirección democrática (¿ qué dirección puede ejercer un anal­
fabeta, o alguien que no es capaz de distinguir un acto adminis­
trativo de otro?) sino como palanca para universalizar y eman­
cipar a la masa. Recordemos el ataque que Gramsci hace contra 
la subcultura de tipo folclórico y su reivindicación de una concien­
cia de masas crítico-sistemática. Es necesario condenar toda dema­
gogia populista. 

P. Llegamos al capítulo de la nación- Contrariamente a las 
previsiones este problema parece ser más difícil con los años. Ni 
siquiera los países socialistas han logrado darle solución. Más aún: 
existen disputas de fronteras, guerra de guerrillas. . . 

R. Distinguiría, no obstante, entre el problema de la nación, 
que efectivamente es cada vez más urgente para el movimiento 
obrero y socialista en el plano de las mediaciones culturales e his­
tóricas, y el del Estado nacional que aparece destinado, en un 
futuro más o menos lejano, a la superación. 

En esto la herencia teórica del socialismo parece muy rica. Ha 
nacido en lo que respecta al llamado problema nacional, en el 
interior de los Estados europeos plurinacionales —el Imperio aus­
tro-húngaro, Rusia— de la reflexión de los teóricos de la Segunda 
y Tercera Internacional: Rosa Luxemburgo, Lenin, Stalin, los aus-
tromarxistas- Para todos ellos el problema nacional fue esencial­
mente "el problema de las nacionalidades", o sea el derecho de 
las naciones a la autodecisión, con alguna apertura, en honor a la 
verdad, en Lenin. Guando Rosa Luxemburgo sostenía que el pro­
letariado polaco habría obtenido mayores ventajas de una unión 
transnacional con el proletariado ruso que de una unión nacio­
nal con la burguesía polaca, Lenin objetaba que la dimención 
de la nación supera la problemática estrecha de las relaciones in­
mediatas entre las fuerzas políticas. Pero Lenin no va más allá. 
Por el contrario Gramsci, sobre este punto, nos da un sensible 
planteamiento teórico. 

En tiempo de Gramsci la independencia nacional italiana es 
un resultado adquirido y archivado. Sin embargo, él ve que es 
una independencia formal; que Italia unida no es en realidad 
una nación unida, sino una entidad política todavía abstracta. 
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Descubre la disociación entre las clases dirigentes y las clases su­
balternas, la falta de una fusión cultural de la nación. De aquí 
pasa a la función de los intelectuales y después a la historia de la 
cultura italiana. 

A mi parecer todavía existe un límite interpretativo sobre la 
teoría gramsciana de los intelectuales que se ha restringido dema­
siado en el ámbito sociológico como si el rol de los intelectuales 
fuese sólo un rol socio-político de construcción de un consenti­
miento con fines prácticos. Pero no es así: desde el inicio del 
razonamiento de Gramsci se perfila una idea sobre la función ac­
tiva de la cultura mediante la cual el pueblo llega a ser "adulto". 
De esta manera entra en el bagaje del marxismo la conciencia 
de la función nacional de la clase obrera, entendida como una 
función no solamente política, sino cultural. La que Lenin llama­
ba, todavía un poco abstractamente, el conocimiento de la heren­
cia nacional es, en el pensamiento de Antonio Gramsci, un pro­
grama: el replanteamiento de la historia de la nación para la 
reconstitución de una unidad cultura-pueblo dirigida por un 
sujeto político moderno como el proletariado. En cuanto al Estado 
nacional ya hablé anteriormente de una tendencia a la supera­
ción. Me parece que lo confirma el esfuerzo por la formación de 
entidades económicas y políticas supranacionales, pero también, 
a la inversa, el surgir de tendencias separatistas minoritarias de 
naturaleza variada —políticas, lingüísticas, étnicas, y hasta eco­
nómicas— y el renacimiento de una serie de autonomismos, o can­
tonalismos, por añadidura. El caso irlandés es sólo la manifesta­
ción clamorosa de toda una serie. El "problema nacional" resurge 
continuamente aún en países socialistas como Checoslovaquia, 
Rumania, la misma Unión Soviética donde se daba por resuelto-

P. Sobre este punto el cahier de Perry Anderson nos hade en­
contrarnos con el imperialismo, figura mastodóntica que parece 
desaparecida en los estudios marxistas. ¿Cómo explicarse este va­
cío en la era de la máxima intern-acionalización de la economía 
y de la política, en la época de las multinacionales? La noción 
dé imperialismo tiende a desaparecer aun del uso publicitario co­
rriente y hasta de la propaganda. 

R. La teoría del imperialismo, formulada por Lenin afirmán­
dose en estructuras preexistentes, posee hoy graves lagunas. Pero 
antes de indicarlas quisiera señalar aquello que considero es 
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un abandono interpretativo del leninismo. Siempre me ha llamado 
la atención lo que Lenin declara en el informe sobre el programa 
del partido presentado al VIII Congreso de 1919. "El imperialis­
mo puro sin la base fundamental del capitalismo —dice jamás 
ha existido, en ningún lugar existe y jamás existirá. Esta es una 
generalización errada de todo lo dicho sobre los sindicatos, los 
carteles, y los trusts; el capitalismo financiero aparece así como 
si no rigiesen para él ninguna de las bases del viejo capitalismo". 

¿Porqué me interesa esta afirmación? Porque me hace sospe­
char que la originalidad de la relación de la teoría del imperia­
lismos —que por lo demás es indudable— con el corpus del aná­
lisis marxista del mundo capitalista moderno ha sido un poco 
sobrevalorada. Por este camino se ha terminado por ver al im­
perialismo como una nueva estructura o formación económico-
social que poco o nada tendría en común con las leyes previstas 
por Marx. 

Si esto es verdad no es cosa de poca importancia: es la con­
firmación de que lo que existe de más válido en el leninismo 
viene a convalidar y desarrollar el precedente diagnóstico mar-
xiano. Pero entonces, ¿Hasta qué punto la contribución de Lenin 
puede conjugarse con la teorización de Marx que especifica a los 
países altamente desarrollados como el teatro principal de la re­
volución socialista? Me lo pregunto porque la excesiva exaltación 
de la teoría leninista conduce a la dirección opuesta, a subrayar 
que el foco de la revolución se está planteando sobre la periferia, 
sobre las "cadenas débiles". Naturalmente me doy perfectamente 
cuenta para lo que no se necesita un gran esfuerzo— que esta es 
verdaderamente la novedad de la investigación de Lenin, la re­
velación de una tendencia real de la época, incluso de la nuestra. 
Pero a mi parecer debería ser una aportación y no un desplaza­
miento, una sustitución del análisis de Marx-

Este cambio de perspectivas —por añadidura consagrado des­
pués ideológicamente bajo Stalin— se ha pagado caro. Porque 
entre tanto, en Occidente maduraron cambios de gran trascen­
dencia: el facismo, como régimen reaccionario de masas, y la de­
mocracia parlamentaria con el sufragio universal. En los años en 
que cambiaba todo el frente de la lucha, el movimiento obrero 
perdía toda chance. 

rialistno? 
P. ¿Y qué padó posteriormente con la reflexión sobre el impe-
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R. Todo permaneció detenido, o casi detenido allí donde se 
trataba de realizar cambios vistosos. Lenin piensa, por ejemplo, 
que para el capitalismo las colonias son absolutamente necesarias 
como dependencias políticas de las "metrópolis". Nosotros, por el 
contrario, sabemos que puede existir el imperialismo sin colonias; 
vemos que el neocolonialismo se mueve hoy precisamente a través 
del reconocimiento de la independencia política de las naciones, 
con una capacidad de mediación y de manipulación bastante 
fina.. . 

P. Que se extiende al campo de la cultura. Se habla de im­
perialismo cultural, de colonización cultural. 

R. He aquí otro fenómeno que rebasa el análisis clásico- Basta 
pensar en el papel que juegan las grandes universidades occiden­
tales en la formación de las élites de los países emergentes, y no 
es sólo la observación del lado negativo pues es siempre el modo 
como se irradia la cultura moderna. Pero el aspecto más impor­
tante (o al menos la esperanza de los grupos dominantes) es el 
intento de manipular la intelectualidad, la clase dirigente de los 
nuevos Estados. 

Encuentro todavía profundamente fundada, aquella parte de la 
teoría leninista que se orienta sobre el crecimiento del capital 
financiero, la función de las bancos, los trust (las transnaciona­
les de hoy). En conclusión, hoy más que nunca existe la necesidad 
de una teoría sobre el imperialismo. No diré que se deba voltear 
la página, pienso que es necesario servirse de ella con mayor rigor 
y apego analítico a los procesos de transformación, sin indulgen­
cia para una exaltación acrítica de Lenin, e intentando releer 
bajo la página leninista la cifra original del pensamiento de Marx. 

P. Señalabas anteriormente al retraso teórico que el movi­
miento obrero acumuló ':en "los puntos altos?3 del sistema capi­
talista- Me aventuro en remarcar una ausencia inconcebible. Se 
diña que el marxismo contemporáneo continúa girando alre­
dedor del modelo americano, un modelo que en sus elementos 
constitutivos, tanto 'estructurales como superestruturaíes, ilustra 
tendencias^ contradicciones, movimientos del modo de producción 
capitalista en escala mundial. ¿Qué es lo que nosotros conocemos 
de este modelo? 
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R. Es un tema de importancia, respecto al cual carecemos, me 
parece, de un handicap ideológico de partida. Quiero decir que 
en la tradición marxista la consideración sobre los Estados Unidos 
ha sido desde hace tiempo completamente negativa, sin luz ni 
sombra. Existe todo un filón postleninista en el que toma cuerpo 
una representación demasiado rosa del capitalismo imperialista. 
Este ha sido marcado como "parasitario" y "decadente", expresio­
nes que en Stalin se convertirán en categorías firmes. Es un cua­
dro completamente oscuro. 

Por ahora bastará recordar que de la crisis de 1929-32 surgió 
en Alemania el nacismo, mientras que en ios Estados Unidos el 
New Deal. Y el New Deal —que sin duda no es el socialismo, 
pero tampoco el nacismo— arroja elementos de tal novedad que 
todavía hoy orientan grandes zonas del pensamiento político y 
económico. 

P. América podría ser un laboratorio ideal, como Inglaterra 
para Marx y Engels. 

R. Sí, es el capitalismo a la page3 el capitalismos de hoy, desa­
rrollándose más allá de una hipoteca histórica como la feudal con 
quien ajustar cuentas y establecer compromisos. No podemos olvi­
dar que han pasado dos siglos de la revolución americana y que 
las estructuras políticas surgidas de ésta no han sido precisamen­
te cambiadas por "el parasitismo" de las clases dominantes. La 
prueba de su vitalidad la ha dado el caso Watergate, que sin duda 
es una victoria del sistema de las garantías políticas y de la liber­
tad de prensa. 

Y no es un simple parasitismo. De los USA proceden los cimien­
tos del universo tecnológico, y nos introducen en el empleo de 
las novedades científicas. Sobre esto debemos reflexionar crítica­
mente. Tiene también significado el que los Estados Unidos lancen 
la cibernética y que la Unión Soviética se adueñe de ella sólo 
veinte años después. No hablo siquiera de otros elementos más 
vivos de la vida cultural americana: el cine, el teatro, la poesía, 
o más aún, las disciplinas sociales: la antropología, la socio­
logía. . . 

P. Es una cultura que tiende a la hegemonía del mundo, y no 
sólo de Occidente. 
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R. Es que en cierta medida logra en ocasiones merecer esta 
hegemonía. Un poco porque sus adversarios y críticos utilizan 
argumentos muy decadentes, o porque existen verificaciones de 
hecho. Pienso en el sector de la lingüística, donde los americanos 
se encuentran a la vanguardia, esta vez junto a los soviéticos. 

¿Qué más diré? Tal vez se ha notado que los Estados Unidos y 
más en general el mundo anglosajón están también replanteando 
un perfil bien interesante de una cultura socialmente avanzada. 
¿Es marxista, o no es marxista? Dejemos de aplicar etiquetas 
aquí o allá. Si existen grandes obras y grandes posibilidades en la 
investigación cultural, vengan o no vengan del marxismo, debemos 
recibirlas inmediatamente, interrogarlas y escucharlas. O recha­
zarlas si somos capaces. La verificación histórica decidirá la con­
frontación. 

P. En los últimos años se ha producido también un dramático 
cambio de escenario. De nuevo en el mundo capitalista es tiempo 
de "grandes crisis". ¿Podemos decir que el dispositivo teórico mar­
xista está preparado para dar cuenta en fúrma completa de estos 
fenómenos? 

R. Sin duda no. Por lo demás registramos unánimemente la 
falla de la teoría sobre la crisis. Debimos profundizar en esta 
cuestión. Era necesario darse cuenta de que tal vez el defecto 
más grave de la teoría de la crisis es el ser una pura teoría eco­
nómica, cerrada al análisis de las transformaciones políticas, cul­
turales, morales e ideales de una crisis. Si el capitalismo no quie­
bra económicamente es necesario estudiar bien los otros niveles 
de ¡a crisis. 

P. La» noción de "crisis orgánica" apafece en Gramsci. 

R. Efectivamente es una noción-clave, que abraza la sociedad 
entera. Pero no en forma analítica bastante precisa. Es necesario 
obtener una relación científica entre una teoría de las categorías 
económicas y la de la alienación en Marx: entre economía, polí­
tica y ética. 

Se sostiene que en Marx una teoría de la alienación está so­
brepuesta ideológicamente a ios datos analíticos de una teoría eco­
nómica, o de la explotación, o del valor. En otros términos: que 
la teoría del valor es cambiada por la de la explotación. Este es 
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un planteamiento filosófico que hace operar de manera analítica­
mente injustificada una herencia del hegelianismo, su concepto 
de alienación. 

A mi juicio las cosas no son así. Yo creo que la teoría del valor 
ha sido considerada demasiado exclusivamente como un razona­
miento sobre objetos económicos. Sin duda, es la teoría que se 
elabora sobre el cambio entre la fuerza-trabajo y el capital me­
diante el salario, que son objetos y figuras de objetos. Me pre­
gunto si quien está buscando la subjetividad de esta problemática 
en un Marx economista no olvida que la fuerza-trabajo no es sólo 
un objeto. 

La fuerza-trabajo es la energía humana, el nivel práctico de 
la subjetividad humana. ¿Y se puede pensar que el venderse a 
si misma sea un acto operativo puramente práctico? ¿Lo qué es 
el movimiento de cambio de dos objetos no viene a ser también 
gradualmente la conciencia de la alienación de sí, del propio ser 
depravado, explotado? El crecimiento del movimiento obrero de­
pende de la existencia de una doctrina que propugna el dominio 
de los trabajadores en el mundo; también del hecho que los tra­
bajadores, exista o no exista esta doctrina, comienzan a organi­
zarse para rebelarse a la venta de sí mismos? El itinerrio histó­
rico de la conciencia de clase atraviesa precisamente el purga­
torio sindicalista. El sindicalismo es el primer escalón en el que, 
independientemente de todo adoctrinamiento, madura la idea —se 
quiera o no del socialismo— de que los obreros debemos defender­
nos de los fenómenos negativos que provienen del cambio entre 
fuerza-trabajo y salario. El segundo paso —lo enseñaron Lenin y 
Gramsci— está caracterizado por el conocimiento de que las re­
laciones entre cada uno de los cambios y el cambio económico 
total entre trabajadores y capitalistas asume validez política, de 
tal forma que cada uno de los elementos viene a influenciar al 
otro. Por lo tanto, toda derrota o toda victoria crea una serie en 
espiral política, toda lucha económica es, o viene a ser, una lucha 
política. 

Si todo esto es cierto no se ve por qué se deba continuar consi­
derando el socialismo como la historia de una pura "actuación" 
de la doctrina. Se ha dicho con mucha tranquilidad que la tarea 
del movimiento obrero no es la de hacer vencer a un filósofo, de 
actualizar una filosofía. Se quiera o no, el movimiento obrero es 
una realidad histórica que se organiza; este es otro descubrimiento 
de Marx. 
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La célebre afirmación de Kautsky y Lenin —de que el movi­
miento socialista es el encuentro entre la organización de la lucha 
de ciases y una teoría— debe tomarse con cierta cautela porque 
con frecuencia se le ha usado arbitrariamente. No significa que 
la teoría sea una doctrina simplemente filosófica porque el movi­
miento obrero puede aceptar esta u otra, el socialismo científico 
o el de Fourier o el de cualquier otra escuela- El punto está en 
que se logre verificar históricamente una premisa del socialismo 
marxista; así el movimiento obrero encuentra una fuente impor­
tante de su propia organización y emancipación. 

Un ejemplo: la teoría del partido político. No existe ninguna 
otra escuela "filosófica" que llame a los obreros a constituirse en 
partido. La propuesta fue de Marx, primeramente. La Asociación 
internacional de los trabajadores— después Lenin logró forjar un 
partido capaz de conducir la batalla socialista hasta en un país atra­
sado como Rusia. En occidente el partido socialista llega a esbo­
zar una teoría de la organización política del proletariado. Nin­
gún otro lo propone. En otras palabras, el movimiento obrero asu­
me la "doctrina" del socialismo verificando que ella viene a ser 
función de la propia organización y de la propia lucha; y rechaza, 
en breve o largo plazo, lo que "no cuadra" con su emancipación. 
Surge —si no me equivoco— tanto una concepción experimental 
que el movimiento obrero tiene objetivamente de los aparatos fi­
losóficos o teóricos, como la necesidad de fortalecer una estructu­
ración experimental paralela a la misma teoría del socialismo, 
sabiendo, precisamente, que las categorías sometidas a exámenes 
deben probarse en el desarrollo real de las relaciones sociales y 
políticas modernas. 

Cité anteriormente a Kautsky y a Lenin. Añadiré que en 
Gramsci esta problemática de la organización del movimiento y 
de su encuentro con el plano de la teoría se enriquece notable­
mente. Es el primero en introducir una teoría más elaborada de 
la cultura. Sus reflexiones sobre diversos niveles de la cultura de 
las clases subalternas y de la relación que se establece entre folclor, 
sentido común, buen sentido, niveles críticos del pensamiento, per­
manecen inigualables. 

P. Althusser habla de una crisis liberadora del marxismo. Afir-
morque nuestra, tradición —política y teórica— no se puede consi­
derar como una herencia pura que deformó Stalin, sino algo que 
nosotros podemos recuperar. Jamás ha existido esta "pureza?, los 
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"clásicos" nos dieron solamente el inicio de una teoría sobre las 
condicionen y tas formas de la luc'ha de clases bajo el capitalismo. 
Pero después, introduciéndose inmediatamente a lo concreto, Al-
thusser, Balibar y otros de esta escuela, deploran el abandono de 
principios como la dictadura del proletariado "sin una confesable 
razón teórica". Me parece que someter a votación de un congreso 
la dictadura del proletariado es una manera simplista de liberarse 
de un nudo teórico. El nudo, sin 'embargo, existe. ¿Es todavía un 
principio practicable la dictadura del proletariado? 

R. Tengo la impresión de que en Althusser permanece una 
concepción doctrinaria del marxismo. Primero dice que los "clá­
sicos" no nos dejaron una teoría pura "para defenderla como 
la pupila de nuestros ojos", después lamenta que un fragmento 
de esta "pureza —la dictadura del proletariado— sea eliminable. 
El emplea la categoría de la lucha de clases como soporte central 
de la construcción intelectual, pero de esta manera se sale del 
campo áe una ciencia social verificable sobre objetos y va hacia 
una concepción del Proletkult; hacia la hipótesis de las "dos 
culturas" —una burguesa y una proletaria— de la cual no puede 
surgir un conocimiento objetivo, unívoco del mundo: la ciencia 
es imposible. 

Para hablar sobre la dictadura del proletariado, comencemos 
por decir que esta expresión, que por lo demás ni siquiera ocupa 
un lugar clave en Marx, no parece efectivamente corresponder 
a una elaboración teórica unívoca y fundamentada. La dictadura 
del proletariado debería connotar al nuevo Estado Socialista. 
Pero me pregunto: ¿por qué un Estado es concebido como una 
dictadura de clase? ¿tal vez porque el poder político se viene 
ejerciendo en forma dictatorial? No me parece, porque la bur­
guesía dirige el Estado representativo en forma democrática. Te­
nemos la monarquía constitucional, la república democrática y, 
finalmente, la república radical. Pero no podemos identificar la 
dictadura de la clase burguesa con una forma dictatorial. Tenía 
razón Kautsky al decir que la dictadura de clase es "un estado 
de cosas", no una forma de gobierno. 

Mi razonamiento en modo alguno quiere ser bizantino. Quiero 
decir que una cosa es la noción sociológica del dominio de clase 
y otra cosa es la noción política. En otros términos: la noción de 
dictadura de clase indica una relación social general, pero no 
necesariamente la forma política de un Estado. Si no fuera así 

193 



deberíamos pensar que allí donde se introdujo el sufragio uni­
versal, donde desaparecieron las formas de una política dictato­
rial, no existe ya una dictadura de clase de la burguesía. Por el 
contrario, todavía existe en estos países, pero no bajo la forma de 
dictadura política. 

Ahora, si es verdad que las formas del Estado no son las formas 
de la sociedad, no veo por qué el nuevo Estado socialista —que 
alguno, si quiere, podrá también llamar dictadura del proletaria­
do— no pueda tener toda una serie de variantes políticas, así 
como las tiene el Estado de la burguesía. Sin embargo el hecho 
es —no quiero eludirlo— que en el uso que se hace del concepto 
de dictadura del proletariado su significación es distinta. Quiero 
decir que no logra distinguir una problemática específica en las 
formas del Estado y que «1 gran tema de las relaciones entre so­
cialismo y democracia política está, por lo menos, acantonado. 
Así, sin embargo, se cierra todo discurso con la actualidad y la 
modernidad. 

Ha escrito Althusser en el prefacio Para leer El capital: "No 
hemos leído El capital como economistas, historiadores o litera­
tos . . . hemos leído El capital como filósofos". Esta afirmación 
de un primado filosófico sobre la estructura analítica del marxis­
mo se paga, porque después en otras circunstancias Althusser mis­
mo define la teoría como "práctica filosófica". En resumen: ¿Se 
lee El capital como filósofos y la filosofía como hombres prác­
ticos? Es un extraño modo de razonar. 

P. Según algunos intelectuales comunistas italianos, la crisis 
del marxismo afectaría el área ideológica de lo# piases socialistas, 
pero no "nuestro marxismo". ¿Suscribirías este juicio? 

R. Absolutamente no. Me parece reconocer el reflejo de una 
identificación demasiado estrecha entre los niveles culturales y la 
práctica política. Por otra parte, me resisto a pensar que ciertas 
críticas a los países socialistas sean las mismas para todos los estu­
diosos, marxista o no, que allí trabajan. Existen también allí, no 
lo olvidemos, aspectos de vida cultural muy intensos y avanzados, 
aunque menos perceptibles, tal vez, porque no están inmediata­
mente cercanos a la política. Me refiero a los grupos que han tra­
bajado en torno a la teoría de la planificación o a filósofos como 
Ilienkov o a lógicos de la escuela de Tbilisi, que es de primera 
relevancia internacional. Podría continuar, y observar que existe 
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mucho qué decir sobre cierto marxismo occidental, si nos metié­
semos en ese plan. Pero no es la dirección que quisiera elegir. 

P. Se ha afirmado, creo que con razón, que Gramsci nos ayuda 
a controlar inteleciualmente un conjunto de problemas que resul­
tarían bastante menos comprensibles permaneciendo firmes a Marx 
y a Lenin. Se indica en particular, la modernidad y la practica-
bilidad de categorías tales como la de hegemonía, bloque históri­
co, revolución pasiva, guerra maniobrada y guerra de posiciones, 
crisis orgánica. Me pregunto, sin embargo, —también a la luz de 
los debates más recientes— si un determinado academismo del 
marxismo italiano no haya contribuido más a poner rígidas cate­
gorías que a desplegar todas las potencialidades cognoscitivas en 
la dirección de un análisis empíricamente fundado. Tal vez Ée te­
me que éstas sean usadas como talismanes, o anzuelos para poner 
en práctica un mecanismo genial, una armadura categorial apa­
rentemente abierta y flexible, pero cátente en la sustancia de rigor 
preciso, de referencias no dudosas a la totalidad concreta de la 
formación social. 

R. Estoy completamente de acuerdo, contigo. Sin embargo es, 
tal vez, necesario precisar qué entendemos por academismo. No 
pienso pura y simplemente que los estudios marxistas estén diri­
gidos por profesores universitarios, y hechos sólo para ellos. Pero 
rechazamos concepciones bastante extrañas, aunque parezca una 
banalidad como aquella del grupo de Ghanghai según la cual la 
ciencia puede ser realizada también por los desprotegidos. Creo 
que no falta, en Italia quien piensa como el grupo de Changhai. 
De lo que se trata es de establecer si los estudios marxistas pecan 
de academicismo en el sentido de que no logran correr la cortina 
—esta sí académica—- de una cultura que se presume en sí con­
cluida, separada de la realidad contemporánea y de las de otras 
escuelas de pensamiento. El academismo madura dentro de un 
ambiente intelectual que yo definiría como "cultura de partido". 
Característico de ella es no medirse con las demás culturas, no sen­
tirse parte de una cultura única y colocarse en una relación reser­
vada y muy privilegiada con respecto a la realidad. Así, se da 
por descontado que la teoría propia es un talismán, un amuleto 
—como tú dices que no poseen los demás y que nos permite dis­
tinguirnos y acreditar una verdad no verificable- ¿cómo acredi­
tarla? Precisamente en el partido; entiendo por partido la coin­
cidencia de las opiniones política. 
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Ya he dicho anteriormente que se debe realizar una clara dis­
tinción entre política y teoría, cultura y ciencia, pues de lo con­
trario no solo la teoría no logrará explicarse a sí misma y darse 
los términos de referencia verificables, sino que la práctica tam­
poco logrará convertirse en objeto de una teoría y, por lo tanto, 
no podrá recavar el tributo específico que necesita. Sin embargo 
me parece que el movimiento obrero italiano se ha librado de este 
peligro puesto que ha manifestado con firmeza su descontento por 
los errores del pasado. 

P. En un artículo aparecido en la Unitá lleno de preocupacio<-
nes que deben ser discutidas seriamente, Aldo Zanardo escribió 
que hoy el marxismo aparece más que como una conciencia que 
se dirige hacia lo nuevo, como la concieencia que está frente a si. 
De aquí vienen los vicios del filologismá, del escolasticismo, etc. 
Zanardo resalta que en el intento de contener la influencia del 
movimiento que se orienta hacia el marxismo, en algunas zonas 
del mundo político y cultural, la tendencia consiste en sustituir 
la conciencia marxista por una socialista diversa, que no se fun­
damenta la división de la sociedad en clases ni en la clase obrera. 
Para comprobar el avance de esta tendencia Zanardo se refiere a 
una sociedad formada esencialmente por una multiplicidad de es­
tratos que tienden a la homogeneidad. Más que la clase obtera 
se menciona el vasto y variado conjunto de las masas populares. 
La sociedad aparece como un mundo de multiplicidad y unidad. 
Se exalta 'en el movimiento socialista el ser una dirección de fuer­
zas políticas e intelectuales que busca un ideal de racionalidad y 
no simplemente ser la expresión de una clase. Pfeguntamos: ¿Esta 
sociedad ha llegado a ser áompletamente "una sociedad del pue­
blo"? ¿La clase obrera existe todavía, o existe solamente la socie­
dad de trabajadores colectivos13? ¿Una conciencia socialista reno­
vada conlleva el abandono de un socialismo de ciaste? 

R. "Una conciencia que está frente a sí"; está muy bien dicho 
para indicar cierto marxismo inmóvil que se auto complace en los 
propios redescubrimientos filológicos y que sostiene poseer la ver­
dad hasta el punto de limitarse a catalogar lo que es marxista y 
lo que no lo es, como si la verdad no sirviese al mundo. Pero 
vayamos al fondo del problema. 

¿Cuál es el hecho principal de esta nueva fenomenología? ¿La 
desaparición de un centralismo de la clase obrera? A mi parecer, 
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no. ¿ O tal vez este centralismo permanece a la manera antigua? 
Tampoco. Es necesario, por lo tanto, ver los caracteres que hoy 
presenta el trabajo productivo de la clase obrera. Es decir, comen­
zar por un nivel metaeconómico. 

La novedad radica en que el trabajo productivo tiende a ser 
más complejo intelectualmente y desde el punto de vista organi­
zativo. L a actividad productiva requiere una mayor cuota de in­
teligencia social (máquinas, ciencias, tecnología, técnicos o cul­
tura técnica en los obreros), y un aumento sensible de servicios 
(escuela, transportes, información, tecnologías indirectas). Esto 
significa que con relación al pasado, el conflicto entre el trabajo 
productivo en sentido estricto y los trabajadores intelectuales o 
de servicio, se presenta bastante más débil y gradualmente va 
atenuándose. 

De esta manera se presenta una nueva configuración de la clase 
obrera y de los núcleos intermedios. La primera tiende a extenderse 
hasta el área de los grupos semitécnicos; los segundos van mode­
lándose cada vez más sobre nexos que los unen a la producción 
y asumen una función salarial. Recuérdese, la investigación ya 
clásica de Wright Milis sobre "los trabajadores de cuello blanco" 
que se convierten en eíazuí" y viceversa. Si queremos un ejemplo 
de salarización basta recordar a los profesionales que siendo libres 
se convierten en dependientes o volver los ojos sobre el caso de los 
médicos; o los que desempeñan oficios legales o son técnicos de las 
grandes empresas. 

P. No contemplamos en suma, el escenario evocado por las an­
tiguas profesias sobre la "prolet-arizacióri" y el empobrecimiento; 
vemos núcleos medios que surgen de los girones más profundos 
de la clase obrera. 

R. Es verdad; existe una recomposición social general que mo­
difica la relación de los trabajadores con la actividad productiva 
y que amplía el mecanismo de la dependencia salarial. Otro ejem­
plo: la escolaridad de las masas es un fenómeno inducido en pri­
mer lugar por la intelectualización del trabajo. La consecuencia 
es que las distancias entre el estudiante de origen obrero y 
campesino y el hijo de una familia pequeño —burguesa se 
acortan. 

¿Todavía existen las clases? Gomo no- Pero el perímetro del es­
pacio social que estas ocupan no está fijado tan rígidamente como 
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se habría pensado. Marx jamás definió las clases como clases ce­
rradas; más aún, existe un escrito juvenil en el que rechaza esta 
representación en Hegel. Las clases modernas tienen estructuras 
y confines móviles; es esencial la presencia de estas clases pero 
no la pertenencia de cada uno a una clase. Lo que cuenta es 
que aún en la movilidad general permanece la división entre 
propietarios de los medios de producción y propietarios de la 
fuerza-trabajo, intelectualizada o no. 

Ahora, si —como creo— en la clase obrera permanecen los sig­
nificados, los roles históricos y sociales sobre los que se modela 
la imagen completa de los trabajadores, ¿es arbitrario el uso de 
las categorías "pueblo" y "sociedad"? Diría que sí, si estas nocio­
nes vienen empleadas en la acepción del populismo y de la socio­
logía empírica como sustitutos del análisis de clases. Pero, si se uti­
lizan referidas a las clases y a la coincidencia funcional que se esta­
blece en torno a la clase obrera en la nueva geografía social, diría 
que se está exaltando la función "general", emancipadora, del 
proletariado. 

P. En este sentido pueblo y sociedad Se tornan cómo conceptos 
políticos. 

R. Exactamente. Y no se trata solamente de un paso lógico 
argumentativo. El pueblo se convierte realmente en una categoría 
institucional de la dimensión política de la sociedad. En manera 
alguna es casual que hayamos pasado al sufragio universal y a la 
proclamación oficial de la soberanía popular. Esto significa que 
el mundo burgués captó este surgimiento universal de los sujetos; 
después lo aplicó al terreno exclusivamente político, retirando 
todos los obstáculos y aceptando, al menos por periodos,, la dialéc­
tica de la democracia política. Lo que llama la atención es que 
el movimiento obrero haya tardado tanto en entender esta dialéc­
tica. ¿Cuál es la razón? Ella es el doctrinarismo "clasista". En 
primer lugar se mantiene como imposible un dominio de la bur­
guesía fundado en el sufragio no-clasista. Se sostiene, además, 
que la defensa de los intereses de la propia clase jamás puedan 
transformarse en emancipación universal para conquistar el con­
senso de la mayoría. Es una especie de conciencia subalterna, para 
decirlo con Gramsci. 

También quiero precisar que ni siquiera la noción de hegemo­
nía, por más preciosa y útil para evocar la cuestión del consenso, 
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puede bastarnos si no está relacionada a la democracia política, 
cosa que no hace Gramsci y tal vez no hubiera podido hacerlo. 

P. Hablemos ahora de una hipótesis de trabajo inédita en el 
ámbito del marxismo italiano. Es la hipótesis con la qWe Massimo 
Cacciari formula la posibilidad de un acercamiento del marxismo 
al "pensamiento* negativo3'. Dice Cacciari: "Marx diseña una de 
las figuras clásicas del pensamiento negativo. Nosotros andamos 
sin tardanza, somos caminantes pero sin nostalgia porque tenemos 
la certeza de los valores. El sentido del viaje no está en la rrieta, 
sino en el viaje mismo". Es una referencia a Heidegger: teEl Pa­
raíso es el camino para <el paraíso". Recuerdo que Valentino Ge-
rrataña intervino sobre este punto con una postura muy clara: 
ecNo confundamos a Heidegger con Marx". ¿Tú que piensas de 
este asunto? 

R. En el plano teórico, científico, me encuentro en total desa­
cuerdo. Creo que en Marx existe sin duda el espacio de la cer­
teza. Pero existe no porque coincida con alguna esperanza nuestra 
o con la esperanza de un movimiento político y social. No. A mi 
parecer existe precisamente un espacio teórico, una certeza teó­
rica, en la medida en la que —he aquí el punto por profundi­
zar— existe en Marx el paso de la dimensión filosófico-especula-
tiva a la de la ciencia social (materialista-histórica). Nadie in­
tenta negar la importancia no sólo general sino específica de 
muchos estímulos del "pensamiento negativo". ¿Por qué descono­
cer, por ejemplo, la relevancia de la problemática existencial? So­
mos defensores de la posibilidad de un análisis científico del mun­
do social y con esto —lo repito— de determinadas certezas, pero 
también somos hombres del presente, cargados de culpas éticas 
y de miserias prácticas de la sociedad actual. Desde este punto de 
vista la fenomenología de El Ser y el tiempo nos atañe como in­
dividuos. Cierto, el diagnóstico de Heidegger es un diagnóstico 
que muestra tensión, pero cada ruptura de su filosofía ocurre en 
determinada circunstancia, y su precisión no es muy diversa de la 
de los dramas del absurdo de Beckett o de Ionesco. Nos sentimos 
inmersos en una verdad existencial, que posteriormente criticamos 
a nombre de la reflexión científica. 

P. Debemos aceptar que en el método experimental de la cien­
cia está ímplicito también el error. 
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R. Yo lo llamaría previsión; deben verificarse posteriormente los 
cambios. Ahora ellos se orientan en gran medida en el sentido 
de una verificación del socialismo. Lo que no quiere decir que 
la verificación comporte una bondad in tofo del socialismo exis­
tente. La afirmación del socialismo significa que el diagnóstico 
científico es justo; las vicisitudes internas, el persistir de la aliena­
ción, demuestran que en el plano práctico permanecen las dificul­
tades y contradicciones que conocemos, agravadas por una escasa 
e inadecuada capacidad teórica subjetiva para controlar los pro­
cesos históricos. 
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PROBLEMÁTICA UNIVERSITARIA 

LA LUCHA DE LOS TRABAJADORES 
DE LA UAP EN EL CONTEXTO NACIONAL 

Según algunos economistas. México está entrando en lo que de­
nominan una "dimensión desconocida" en los niveles de inflación. 
Todo parece indicar que este año la misma se aproximará al 50%, 
nivel extraordinariamente elevado, particularmente si se toma en 
consideración la situación económica de las últimas dedadas. Laí 
mayor inflación que había conocido el país fue la que se presentó 
en las décadas de 1940 y 1950, cuando el incremento de precios 
alcanzó el 33.3%, haciendo de aquellos los años de la "hiperinfla-
ción" mexicana. Como puede advertirse, esa situación ha quedado 
hoy ampliamente desbordada; ello obliga a cambiar todas l'as re­
glas del juego y a) repensar en el país y en sus relaciones básicas. 

AI igual que al conjunto de los trabajadores de nuestro país, 
!a crisis económica actual afecta profundamente a los trabajado­
res de la Universidad Autónoma de Puebla. 

La decisión del Estado de devaluar el peso en febrero de 1982, 
ha significado un duro golpe para la mayoría de los trabajadores 
de México. Y, como ha sucedido en otras ocasiones, resultarán 
beneficiados los sectores más poderosos de la burguesía mexicana; 
aparte de recibir los beneficios de la especulación que desataron, 
han sido premiados por el Estado con un paquete de medidas fis­
cales orientada a absorber las "pérdidas monetarias" sufridas por 
la? devaluación. 

En un contexto semejante no es de extrañar que la participación 
de los salarios en el ingreso nacional tienda a reducirse cada vez 
más. Se calcula que de 1977 'a 1981 tal participación bajó del 
39.3% al 33%, mientras que el capital aumentó su captación de 
ingreso del 60.7% al 65%. 

Estamos, pues, en un periodo crítico, caracterizado por una 

201 



agudización de la lucha de clases, en la que hasta el momento han 
sacado mayores ventajas los sectores oligopólicos del bloque en el 
poder. El mismo secretario de Comercio, Jorge de la' Vega Do­
mínguez, señaló en una comparecencia ante la Cámara de Dipu­
tados que la inflación es una ''revuelta de los ricos". 

Para una sociedad como la nuestra, el gasto público en edu­
cación debería ser prioritario. La UNESCO considera necesario 
destinar a este renglón un mínimo del 9% del Producto Interno 
Bruto (PIB). Sin embargo, aún cuando México es miembro de 
ese organismo internacional y ha signado sus acuerdos principales, 
hasta la fecha los recursos económicos destinados por el gobierno 
mexicano a la educación no han alcanzado el 6% del PIB. 

En 1976 se asignó a la educación el 4.7% del PIB; en 1980, 
el 5.11%, y en 1981 el 5.5%. Se ha calculado que para 1982 la 
proporción sea del 5.7% (Dirección General de Programación 
de la SEP, Evolución del gasto Educativo Nacional, México, ene­
ro, 1982). Lo 'anterior significa que en siete años el gasto en edu­
cación se ha incrementado apenas el l!%. En contraste con esta 
situación, en el mismo periodo la matrícula en el Sistema Educa­
tivo Nacional aumentó en casi un 50%. Actualmente 24.8 millones 
de mexicanos están registrados como educandos; ellos constituyen 
el 34.5% de la población total del país. 

La insuficiencia de los recursos destinados a la educación re­
salta aún más si se considera que para atender las necesidades 
educativas de ese 34.5% de la población y para que esos 24.8 
millones de mexicanos estén en posibilidades reales de ejercer el 
derecho a la educación, en 1982 fue asignado un total de 484 
mil millones de pesos: apenas un promedio de 19 mil 516 pesos 
anuales por estudiante. 

TRATO DISCRIMINATORIO A UNIVERSIDADES 
DE PROVINCIA 

En 1981, los recursos canalizados hacia las instituciones de ense­
ñanza superior del país, 'ascendieron a 50 mil 542 millones 500 mil 
pesos {SEP, Información General sobre Universidades da México); 
es decir, el 15% del gasto educativo nacional y apenas el 0.6% 
del PIB. 

Del total mencionado, en 1981 únicamente la Universidad Na­
cional Autónoma de México, el Instituto Politécnico Naciorial y 
la Universidad Autónoma Metropolitana (instituciones ubicadas 
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en el área de la ciudad de México), recibieron 30 mil 704 millones 
de pesos (60%, del total), no obstante que solamente atienden 
al 35.71% de la matrícula nacional en educación superior. El 39.3% 
de los recursos públicos destinados a este rubro (19 mil 838 millo­
nes 500 mil pesos) se distribuyó entre 31 instituciones del nivel su­
perior ubicadas fuera de la capital del país, en las que se atien­
de al 64.3|% de la matrícula nacional. 

La Universidad Autónoma de Puebl'a, por su parte, recibió en 
1981 el 2.3% de los recursos públicos destinados a1 las institu­
ciones de educación superior. 

Por lo que se refiere al costo por alumno, éste es más elevado 
en 19 instituciones de educación superior que en la UAP, y me­
nor en catorce de ellas. 

Los datos anteriores permiten advertir la persistencia de una 
profunda desigualdad en la distribución de los recursos econó­
micos asignados a la educación superior. La concentración de 
éstos en el área metropolitana de la ciudad de México, hace que 
las universidades del resto del país se debatan en una crisis per­
manente, impedidas para responder a la creciente demanda) de 
educación, para desarrollarse y superar los niveles en que cum­
plen con sus funciones. 

A la penuria económica y al vertiginoso incremento de la de­
manda educacional, se agregan la retención de los subsidios y las 
dificultades para obtenerlos de manera fluida, oportuna e incon­
dicional. Tomando en cuenta estos factores, puede tenerse un 
panorama aproximado de las vicisitudes por las que atraviesan 
las universidades ubicadas fuera de la Capital del país. 

Así pues, la problemática financiera actual de la Universidad 
Autónoma de Puebla —que, como se ha demostrado, no es pri­
vativa de elta—, obedece a las limitaciones de subsidio (pro­
ducto en gran medida de una resolución política tomada en las 
instancias gubernamentales federales y estatales que lleva a ne­
gociaciones en las que es determin'ante la correlación real de 
fuerzas entre las partes); obedece igualmente a la creciente 
demanda de inscripción (la UAP ocupa actualmente el séptimo 
lugar nacional en población escolar y el quinto entre las univer­
sidades del interior del país). Estas y otras dificultades impiden 
a. nuestra Universidad obtener los ingresos suficientes no sólo 
para satisfacer las justas reivindicaciones de sus trabajadores aca­
démicos y administrativos, sino también para hacer frente a las 
necesidades de su desarrollo académico, y las exigencias deriva-
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das del crecimiento de su población escolar y, de manera gene­
ral, de las funciones esenciales que debe cumplir la Universidad 
en el conjunto de la sociedad. 

CONFLICTOS POR EL RETRASO EN LA ENTREGA 
DE SUBSIDIO 

Los problemas que han caracterizado el otorgamiento del subsidio 
anual a la UAP frecuentemente ha1 obligado a los universitarios 
a emprender movilizaciones para exigir su entrega oportuna y 
en cantidad suficiente. Obviamente esta situación ha incidido de 
manera profunda en la vida1 de la institución, al alejarla —aún 
por periodos cortos, pero no menos desgastantes— de sus activi­
dades docentes, de investigación y de extensión. En algunas oca­
siones, el retraso en la entrega del subsidio ha provocado con­
flictos internos como el que actualmente vive nuestra Universidad. 

Si se toma! como base el año 1978, en el que la UAP recibió 
un subsidio de 276 millones 600 mil pesos en términos reales 
1979 significó un incremento de 37%; en 1980 y 1981 un incre­
mento real de 29.5%. En este periodo, el promedio del incre­
mento real del subsidio fue sólo del 30.7%. 

En 1979 el aumento Salarial obtenido por los trabajadores 
académicos y administrativos de la UAP fue de 18|%; en 1980 
promedio el 27% y en 1981 se alcanzó un 37.2% de aumento 
directo al salario (sin considerar las demás prestaciones contrac­
tuales) . Analizando detenidamente estos datos, se 'advertirá en 
1980 y 1981 un aumento directo al salario que ha sido superior 
al incremento real del subsidio. 

Aquí se define una de las causas de la crisis financiera! de la 
UAP. Este Consejo Universitario 'afirma que tal crisis financiera 
no puede resolverse con el abatimiento del nivel de los salarios, 
sino con la obtención de un subsidio que dé a la institución la 
capacidad para hacer frente a sus necesidades de manera global. 

En los otros términos, no obstante las difíciles condiciones fi­
nancieras de la UAP, derivajdas de la reticencia de I'as autorida­
des gubernamentales para entregar un subsidio suficiente, la insti­
tución ha mantenido una política salarial tendiente a impedir 
en la medida de sus posibilidades —pese a la política de topes 
salariales— un abatimiento d'el poder adquisitivo de sus trabaja­
dores. Actualmente, por ejemplo, el salario mínimo autorizado 
para el área metropolitana de la ciudad de Puebla es de 225 
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pesos diarios; en la UAP, en cambio el menor salario percibido 
por un trabajador es de 414.00 pesos al día; es decir, el 84;% 
superior al salario mínimo. Esto de ninguna m'anera nos lleva 
a oponernos a1 la lucha por un aumento salarial justo, pero sí 
nos obliga a redefinir los criterios para emprender esa lucha. 
Aún más, entre 1981 y 1982 el salario mínimo se incrementó 
en la ciudad de Puebla en 32.4%; en la UAP los salarios de la 
última revisión contractual recibieron un incremento directo del 
37.2%. 

LOS PRECIOS, EN PUEBLA, 
LOS MAS ELEVADOS DEL PAÍS 
A pesar de esta política salarial, en 1982 los trabajadores de la 
UAP sólo han podido mantener un poder adquisitivo real simi­
lar al que tenían en 1975. De cualquier manera, esto —en una 
ciudad en donde el índice de incremento de los precios es uno 
de los más elevados del país— habla por sí mismo de la mag­
nitud del esfuerzo realizado por la UAP. 

Esta situación ha significado que buena parte de los recursos 
disponibles por la UAP se destine al pago de salarios y prestacio­
nes, lo cual, de una manera u otra, ha implicado una serie de 
limitaciones para la realización de diversas actividades funda­
mentales en el quehacer universitario, satisfacer las justas de­
mandas estudiantiles y ampliar el espacio físico. 

Incluso en l'as más adversas condiciones financieras, la UAP 
ha sabido impulsar una política de profesionalización de la ense­
ñanza y de superación académica de sus trabajadores. Para ilus­
trar esta 'afirmación cabría mencionar, por ejemplo, que entre 
1975 y 1980 el número de plazas de trabajadores docentes se ele­
vó de 1 057 a 1 768 y, por otra parte, que la proporción entre 
los profesores horaLdase y los profesores de carrera se modificó 
sustancialmente, pasando en ese mismo periodo del 90.28% y 
9.72% al 55.1% y 44.9% respectivamente. Esta modificación 
permitió disminuir el número de alumnos por maestro de carre­
ra: en 1975 había 105.1 alumnos por maestro y en 1980 un maes­
tro por cada 64.19 alumnos. 

En otro orden de cosas, cabría señalar que los trabajadores 
de la UAP y sus familiares cuentan con servicio médico absolu­
tamente gratuito. Exclusivamente para el caso de los trabajadores 
académicos en 1981 se otorgaron 359 licencias médicas por 6981 

205 



días, es decir, un promedio de 20 días por cada una de ellas, lo 
que implicó para la institución una erogaeión aproximada de 7 
millones 700 mil pesos. En ese mismo año, la UAP concedió a sus 
trabajadores docentes licencias con goce de Salario, días econó­
micos, vacaciones adicionales, permisos para superación acadé­
mica y licencias sin goce de salario, un total de 1 448 días y una 
erogación 'aproximada de 2 millones de pesos. Además siete pro­
fesores recibieron, por concepto de jubilación, poco más de 2 mi­
llones 500 mil pesos. 

En nuestra Universidad es una tradición pagar, sin cuestiona-
naiento alguno, los salaríos en períodos no laborales con motivo 
del estallamiento de huelga. Y este Consejo reitera su propósito 
de hacerlo así en esta ocasión. 

Con todo lo anterior, de ninguna manera se sugiere la alter­
nativa de hacer avanzar a la Universidad a, partir de sacrificar 
el salario de sus trabajadores o de frenar su lucha por elevarlo. 

La exposición de estos datos se encamina a encontrar las formas 
que permitan un aumento suficiente del subsidio estatal y fede­
ral, así como a procurar un manejo claro, equitativo y eficiente 
de los recursos puestos a disposición de nuestra institución; ma­
nejo que concebimos como una responsabilidad colectiva de quie­
nes formamos la Universidad. 

PROCESO Y CONTEXTO DE LA RETABULACION 
PACTADA 

En opinión de este Consejo, el análisis del proceso que siguió 
la retabulación y del contexto en el que finaílmente se pactó, es 
una condición indispensable para la comprensión de la proble­
mática actual. 

En 1979, en el marco de la revisión contractual, l'a Institución 
y el Sindicato convinieron en realizar una retabulación general 
de los trabajadores administrativos. Se acordó un incremento del 
4.5% al salario de todas l'as categorías que integran el tabulador, 
independientemente del incremento salarial; por otra parte se 
resolvió iniciar los estudios encaminados a la elaboración de un 
nuevo tabulador de puestos, categorías, niveles y salarios, mismos 
que al aprobarse entraría en vigor con efectos retroactivos al 16 
de septiembre de ese año. 

En marzo de 1980 la Institución y el Sindicato aprobaron una 
primera fase del proyecto de retabulación y decidieron continuar 
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los estudios para discutir oportunamente su segunda fase. 
Se precisa con toda claridad el carácter de esta segunda fase 

de la retabulación en la cláusula GXII del Contrato Colectivo 
de Trabajo 1980-1981 en los términos siguientes: "La Universidad 
se compromete a iniciar los estudios inherentes a la segunda1 fase 
del proyecto de retabulación, misma que se refiere a un análisis 
y evaluación de puestos, lo que desde luego no implica necesaria­
mente una elenaúwn de salarios para todas las categorías. Con 
base en ¿o anterior y sólo en los casos en que los trabajadores 
perciben remuneraciones menores, podrán tener como periodos 
retroactivos máximos el mes de enero del año en curso". 

No obstante el compromiso contraído por las autoridades de la 
institución, y a pesar de que la comisión nonabrada para realizar 
el estudio correspondiente hizo entrega del mismo en el primer 
semestre de 1981, éste no fue objeto de una discusión inmediata 
que eventualmente hubiera podido conducir a su oportuna1 'apro­
bación. 

El inexplicable retraso en la presentación del proyecto, que 
llevó al sindicato a replantear el cumplimiento de lo pactado, 
sólo puede entenderse a la luz de los acontecimientos que sobre­
vinieron en el marco de la coyuntura de la sucesión rectoral en el 
segundo semestre de 1981. Esta situación se aclara analizando 
la forma en que finalmente fue resuelta la retabulación. 

LA RETABULACION REBASO LAS DEMANDAS 
SINDICALES 

En el sentido de lo originalmente pactado en 1980 cambió radi­
calmente en el segundo semestre de 1981. La comisión nombrada 
por el Consejo para precisar los términos del proyecto de tabu­
lado^ integrada por el ingeniero Luis Rivera Terrazas, el Lie. 
Jorge Sánchez Zacarías, el Profr. Jorge Méndez Spíndol'a, el C. P. 
Educado Quiroz Díaz y el C. P. Antonio Corona, sometió a la 
consideración del Sindicato un proyecto de tabulador en el que 
ofreció a los trabajadores aumentos mayores de los que ellos mis­
mos demandaban. 

Paralelamente, y al margen de toda instancia colectiva1 de di­
rección, el rector y el director del Hospital Universitario convi­
nieron con el Sindicato una retabulación del personal médico de 
base con especialidad, igualando su salario con el que percibe 
el personal académico de Tiempo Completo "D", retroactivo a 
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mayo de 1981. En este caso también el ofrecimiento de las auto­
ridades de la Institución fue superior a lo demandado por los 
trabajadores. 

Por último, cabe mencionar que esta retabulación, indebida e 
inequitativamente incluyó a algunos trabajadores de confianza. 

Este Consejo considera también conveniente señalar que, de 
manera paralela al proceso seguido por la retabulación y bajo 
la influencia de los factores anteriores aludidos, la elaboración 
del presupuesto de 1981 y la determinación del monto de la soli­
citud del incremento del subsidio fueron permanentemente pos­
tergadas al grado de que dicho presupuesto no tuvo la oportu­
nidad de ser discutido y aprobado por este Consejo Universita­
rio; por lo que respecta a la demanda de aumento de subsidio, 
ésta no fue formulada sino hasta septiembre de 1981, sin que 
fuera seguida de las negociaciones correspondientes con el Estado. 
Ello, no obstante que este órgano colegiado designó una1 comisión 
para el efecto integrada por el Ing. Luis Rivera Terrazas, el Arq. 
José de Jesús Aroche Ramos, el Sr. Sergio Flores González, el Sr. 
Antonio Herrera, el Sr. Pablo Angeles Fuentes y el Sr. Erasmo 
Razo B'arba. 

HERENCIA ECONÓMICA Y CONDICIONES 
POLÍTICAS DIFÍCILES 

La actual administración de la UAP asumió sus funciones en 
la segunda mitad de noviembre de 1981, heredando todos los 
problemas mencionados. Es evidente que esta administración ha 
iniciado su labor y el enfrentamiento del conjunto de problemas 
presentes en la vida universitaria, en condiciones sumamente di­
fíciles. 

A pesar de lo adverso de la situación, la UAP logró el 16 de 
diciembre de 1981 un adelanto de 315 millones de pesos a cuenta 
del incremento al subsidio para ese año; con este 'adelanto estuvo 
en condiciones de pagar salarios, aguinaldo, prima vacacional y 
otros gastos ineludibles en ese mes. 

Las negociaciones destinadas a establecer el monto total del 
subsidio de 1981 —iniciadas en noviembre—, se reanudaron en 
abril de 1982, pese a las insistentes gestiones hechas por la admi­
nistración ante las autoridades competentes. 

Estas gestiones culminaron con la obtención adicional de 97.2 
millones 800 mil pesos del gobierno federal y de 20 millones de 
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pesos del gobierno estatal. El incremento total al subsidio de 1981 
alcanzó un monto total de 477 millones 800 mil pesos, lo que 
representa un incremento con respecto a lo obtenido en el año 
de 1980, de 67% en el subsidio federal, y de 57% en el subsidio 
estatal. 

La actual administración y este Consejo Universitario siempre 
han reconocido el derecho de los trabajadores, y, en especial de 
los de esta institución, de luchar por elevar su nivel de vida. Pero 
rechazan categóricamente ser los responsables del estallido de la 
huelga y ratifican su resolución de cumplir con ios convenios que 
la institución adquirió en el pasado, no obstante ser éstos pro­
ducto de una política incorrecta. 

CORRELACIÓN DE FUERZAS REGIONALES 
Y NACIONALES 

La crisis económica por la que atraviesa actualmente el país ha 
propiciado la acción de las fuerzas sociales para enfrentarla en 
funciones de sus intereses. 

Por un lado la burguesía aprovecha cualquier posibilidad que. 
se le ofrece para incrementar sus ganancias. Por otra, los asala­
riados y los demás grupos sociales explotados y oprimidos em­
prenden acciones destinadas a contrarrestar la creciente pérdida de 
su poder 'adquisitivo, determinada por la inflación crónica y 
agravada por la reciente devaluación monetaria. 

En esta situación, la experiencia nos demuestra que no es po­
sible revertir tales tendencias a través de luchas aisladas o me­
diante iniciativas voluntaristas, y, sin contar con un análisis pro­
fundo de la situación real que prevalece en la correlación de 
fuerzas 'a los niveles nacional y regional. En tal contexto, los 
combates aislados que desarrollen determinados núcleos de las 
clases trabajadoras por revertir la situación pueden perder su 
eficacia si estos no van acompañados de esfuerzos, consistentes 
y unitarios que tomen en cuenta las condiciones actuales de la 
articulación del Estado con la sociedad civil; el grado de desarro­
llo e influencia de las organizaciones democráticas y de izquierda1; 
y las posibilidades de emprender iniciativas que cuenten con el 
apoyo efectivo del movimiento obrero y popular. 

De otra manera, si se persiste en emprender iniciativas loca­
listas, desarticuladas del conjunto de los trabajadores, se corre 
el riesgo de incurrir en situaciones que originen una frustración. 
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Para ilustrar estos planteamientos, y hacer ver la situación por 
la que atraviesan actualmente los trabajadores a nivel nacional, 
pondremos como ejemplo la problemática que enfrentan los mis­
mos núcleos de trabajadores afiliados al Congreso del Trabajo. 

UNAS 2 800 EMPRESAS EMPLAZADAS A HUELGA 

Estos a pesar de constituir la fuerza más importante del movi­
miento obrero mexicano desde el punto de vista numérico, y 
a pesar de ser —por lo menos al nivel de su representación— 
una fuerza ligada al Estado y al partido oficial han enfrentado 
múltiples dificultades para1 hacer cumplir la resolución de la Se­
cretaría del Trabajo respecto al reajuste salarial. No obstante las 
declaraciones de Sergio García' Ramírez, Secretario del Trabajo, 
quien expresó que "hay una regla jurídica vieja que dice que lo 
pactado debe ser cumplido. 

La realidad es que el sector empresarial ha mostrado una fuerte 
reticiencia a cumplir con lo pactado. Hasta el miércoles 14 de 
abril, había dos mil 800 empresas emplazadas a huelga por ese 
motivo. En Puebla se habían presentado 340 emplazamientos a 
huelga, la mayoría de ellos para fin de este mes. 

El propio gobierno federal aún no paga a sus trabajadores el 
aumento salaria1! de emergencia. El director del ISSSTE, Carlos 
Riva Palacios, informó que "el gobierno lo hará en mayo pró­
ximo: en dos exhibiciones, una en junio y otra en septiembre, 
cubrirá el adeudo retroactivo al 18 de febrero". 

Si esa es la situación que predomina al nivel del movimiento 
obrero ligado al Congreso del Trabajo, y al Gobierno, este Con­
sejo Universitario no puede menos que interrogarse acerca de la 
posibilidad de que los trabajadores de la UAP estén en condicio­
nes de hacer frente a esa situación, y por supuesto, acerca de las 
posibilidades de la Universidad para satisfacer esa demanda de 
inmediato. Y el problema se complica más, debido a que la de­
manda del SUNTUAP —apoyada por el Consejo Universitario— 
rebasa la propuesta gubernamental, ya que asciende al 50%. 

Si para la" parte misma del movimiento sindical organizado por 
el Congreso del Trabajo ha resultado tremendamente difícil hacer 
respetar la propuesta presidencial del 30, 20 y 10 por ciento ¿de 
qué manera la Institución estará en condiciones de hacer frente 
a la demanda del SUNTUAP de un 50% de aumento salarial 
de emergencia, cuando esto implicaría un aumento de 644 millo-
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nes de pesos en el presupuesto anual de la UAP en 1982, equiva­
lentes a poco más de. la mitad del subsidio obtenido para 1981? 

Con esta interrogante de ninguna manera se trata de sugerir 
la aceptación de las cosas tal como están en este momento, espe­
rando pasivamente el advenimiento de mejores condiciones. No: 
Lo que sugerimos fraternalmente a los trabajadores de nuestra 
Institución —siendo totalmente respetuosos de la autonomía de 
su organización social—, es la necesidad de considerar y analizar 
profundamente un complejo de factores— a los niveles nacional 
y regional—■ que sobredeterminan muchos de los elementos presen­
tes en la actual coyuntura tanto con el propósito de que no re­
sulte afectado el desarrollo académico, cultural y científico de esta 
Institución;, como para buscar el mayor beneficio de los trabaja­
dores, tomando en cuenta aquellas cuestiones que es posible lograr 
de inmediato, y cuales podrán conseguirse a mediano o largo 
plazo, de acuerdo a la correlación de fuerzas, a la situación polí­
tica nacional y regional, etc. 

INQUIETUD GENERAL POR LA PERDIDA DE GLASÉS 

Este Consejo Universitario se ha pronunciado por el apoyo a la 
huelga del SUNTUAP. En ningún momento se ha) dudado de 
la validez de los motivos que llevaron a los trabajadores a esta­
llarla. No obstante, en este órgano colegiado de dirección institu­
cional se ha' externado también una serie de preocupaciones e 
inquietudes en torno a los problemas que puede traer consigo la 
huelga para la vida de nuestra Universidad, principalmente si 
la misma se mantiene por un lapso considerable. Se ha hecho re­
ferencia a la inquietud que expresan importantes contingentes 
de estudiantes por la pérdida de clases que implica la huelga, 
problema que adquiere una dimensión más grave al tomar en 
consideración el complejo de irregularidades en la vida académica 
y administrativa que se han presentado en los últimos meses. Sin 
necesariamente asumir una postura de cuestionamiento a la vali­
dez de la huelga, algunos consejeros han externado su preocupa­
ción por la ausencia de comunicación que ha habido entre el sin­
dicato y el conjunto de la Comunidad Universitaria, la cual ar­
gumentan, no ha sido suficientemente informada por parte de los 
trabajadores acerca de los motivos para el estallamiento de la 
huelga. 

Este Consejo Universiario tiene que velar tanto por los intereses 
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de los trabajadores como por los intereses del conjunto de la Co­
munidad Universitaria. En ese sentido, se esforzará por buscar 
la mejor solución posible a las demandas de los primeros, procu­
rando mantener el adecuado equilibrio entre los sectores que 
integran nuestra institución. 

En la UAP hemos tenido una rica experiencia que nos muestra 
las ventajas de abordar los problemas tanto de los trabajadores 
como del conjunto de la Institución sobre la base de un frente 
común, sobre la base de coincidencias y acuerdos entre los tra­
bajadores y el conjunto de la1 Comunidad Universitaria. Hemos 
aprendido que la unidad interna, articulada con la unidad de 
las fuerzas democráticas y progresistas del país y de la1 entidad es 
el mejor camino para satisfacer las reivindicaciones de los traba­
jadores y las demandas del conjunto de la Comunidad Universi­
taria, particularmente en las luchas por la obtención de subsidio. 

UN ENFRENTAMIENTO NADA BENEFICIARÍA A LA UAP 

De la misma manera, estamos conscientes de que en nada bene­
ficiaría a la Universidad ni a sus trabajadores el camino del en-
frentameinto, o el de la búsqueda de soluciones que atiendan 
exclusivamente al interés de estos últimos sin preocuparse por los 
problemas de la comunidad en su conjunto, haciendo abstracción 
de la situación real de la Universidad, de sus carencias y limita­
ciones. 

Este Consejo Universitario considera pertinente hacer la si­
guiente reiteración: hacemos estos planteamientos con un espíritu 
conciliador, buscando la mejor solución posible, y de ninguna ma­
nera llevados por ningún propósito de agudizar los problemas. 

En esta misma perspectiva, sin perder de vista en ningún mo­
mento la autonomía sindical y basándonos en la resolución del 
SUNTUAP de ser elemento fundamental del proceso de Reforma 
Universitaria democrática, este Consejo Universitario acordó pro­
poner a la organización gremial de sus trabajadores la concerta-
ción de un convenio en el que se establezca el compromiso de 
los trabajadores de hacer los esfuerzos necesarios para que la 
huelga afecte en la menor medida posible el cumplimiento de los 
planes académicos y las funciones administrativas de la Institución. 

El Consejo Universitario ya ha hecho una propuesta al sindi­
cato en el sentido de que pagará la retabulación conforme el con­
venio del 22 de octubre de 1981, en el cual se señaló que la ins-
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titución lo haría en el momento de obtener los aumentos del sub­
sidio que le permitieran hacerlo; igualmente, ha abordado la pe­
tición del aumento de emergencia en las negociaciones que ya 
están realizándose con el gobierno del Estado, independientemente 
de ello, consideramos que nada debe impedir que se desarrolle 
un conjunto de esfuerzos tendientes a lograr un entendimiento 
en el más breve lapso posible. Nada sería más conveniente que 
por ejemplo, realizar una serie de conversaciones en las que 
fuesen abordándose algunos problemas difíciles, como el aumento 
salarial de emergencia, punto que constituye una de las causales 
de la actual huelga, la revisión del contrato colectivo de trabajo, 
motivo por el cual la UAP está emplazada a otra huelga a partir 
de 15 de mayo. 

LA PROBLEMÁTICA UNIVERSITARIA. 
A TODOS LOS FOROS 

Este Consejo Universitario se ha propuesto abordar una serie 
de iniciativas orientadas a enfrentar la problemática financiera 
que actualmente vive nuestra Institución. En la sesión del jueves 
pasado se señaló que es indispensable abordar la cuestión del fi-
nanciamiento de la educación superior a la luz de los fenóme­
nos que actualmente caracterizan la situación económica en el 
país, el grado de inflación, la carestía, los problemas derivados de 
la devaluación, etc. 

En ese sentido, el Consejo Universitario aprobó que la UAP 
exponga tal problemática a la ANUIES, para propiciar que este 
organismo defina una política que aborde la cuestión del finan-
ciamiento de la Educación Superior de acuerdo con las actuales 
circunstancias económicas por las que atraviesa el país, incluyen­
do, por supuesto, el problema que representa la satisfacción de 
las reivindicaciones económicas de los trabajadores universitarios. 

En particular llamamos a los diputados locales y federales que 
se identifican con la defensa de la educación popular, y sobre 
todo a aquellos que representan al sector obrero, así como a los par­
tidos de oposición que luchan por una educación científica y crí­
tica, a impulsar la entrega de mayores recursos para las universi­
dades de provincia. 

Finalmente el Consejo Universitario acordó promover una ma­
nifestación que partirá de la Plaza de la Democracia hoy miér­
coles, a* las 10.00 horas, con el propósito de exigir al Estado el 
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incremento del subsidio para la UAP correspondiente a 1982, y 
la entrega inmediata del remanente de 1981. 

De la misma manera decidió que los compañeros universitarios 
realicen asambleas con sus respectivas bases para informarles de 
la situación que actualmente vive la UAP. 

A T E N T A M E N T E 

"PENSAR BIEN PARA VIVIR MEJOR" 

PUEBLA, PUE., 16 DE ABRIL DE 1982 

EL CONSEJO UNIVERSITARIO DE LA UNIVERSIDAD 
AUTÓNOMA DE PUEBLA 
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NOTAS 

DOCTORADO "HONORIS CAUSA" 
A JÓSE LUIS MASSERA 

José Luis Massera} científico y político uruguayo, que sufre las 
torturas de la dictadura de su país al igual que otro colega, Liber 
Seregni, fue objeto de un reconocimiento por parte de la Univer­
sidad Autónoma de Puebla, al otorgársele este 25 de agosto por 
medio del Consejo Universitario el Doctorado Honorís Causa. 

Fue el doctor Mario Otero, científico uruguayo, quien recibió 
de manos del rector de la UAP, licenciado Alfonso Vélez Pliego, 
a nombre del doctor José Luis Massera dicha distinción. 

Este galardón viene a sumarse a los ya otorgados por las Uni­
versidades de Roma, Niza, Berlín y Quito. 

El rector Vélez Pliego destacó la trayectoria científica y política 
de Massera, indicando que es un hombre que ha sabido ligar 
los intereses por el conocimiento y su compromiso con el pueblo 
uruguayo. La UAP, una institución combativa, ha tenido el privi­
legio de otorgar este grado honorífico a un destacado luchador de 
la ciencia y de la problemática latinoamericana. 

"Es este un acto de justicia frente a la injusticia de quienes 
han sometido a torturas y privado de la libertad a Massera, bus­
cando impedir la trascendencia de sus ideales, pero no han 
logrado frenar la divulgación de su pensamiento y acción hacia 
el pueblo uruguayo y hacia la comunidad mundial", precisó el 
licenciado Vélez Pliego. 

El doctor Otero, por su parte, agradeció al pueblo mexicano 
la solidaridad que ha sabido mostrar en momentos difíciles, des­
tacó la situación del ingeniero Liber Seregni, que en los años 40's 
estudió geodesia en el entonces Observatorio de Tonantzintia y 
que actualmente, también se encuentra en las cárceles de la dic­
tadura uruguaya. 

Hizo votos porque esta distinción de la UAP venga a incremen­
tar el movimiento mundial que organizaciones científicas e ins-
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tituciones han promovido para obtener la libertad del doctor 
Massera, hombre de 67 años de edad que sufre, aparte de la re­
clusión y torturas, de un precario estado de salud. 

"Es con viva emoción que agradezco a la UAP el Doctorado 
Honoris Causa que confiere al doctor José Luis Massera, el cien­
tífico, el luchador social, el humanista. . . dentro del marco de 
la Primera Reunión Latinoamericana de Historiadores de las 
Ciencias", dijo. 

"Como matemático, señaló Otero, su tema preferido ha sido 
la Estabilidad de las Ecuaciones Diferenciales que culminó con 
su libro Linear Dijferential Equations and Function Space, pu­
blicado originalmente, en 1966 por Academic Press". 

Entre los hombres de ciencia que han intervenido para su li­
beración destacan el Premio Nobel de Química de 1971, Chris-
tian Afinsen, y el matemático Laurent Schwartz, aunque sin resul­
tados positivos, finalizó Otero. 

LOS REGÍMENES AUTORITARIOS SUPRIMEN LOS 
PRINCIPIOS DE LAS INSTITUCIONES EDUCATIVAS 

El licenciado Vélez Pliego señaló que la Comunidad Universi­
taria de la UAP ha adoptado esta actitud de reconocimiento a el 
doctor Massera, porque sabemos que un gobierno autoritario sig­
nifica un modelo autoritario de universidad. 

Prueba de ello es que en Uruguay las tradiciones y principios 
de las instituciones educativas y particularmente las universitarias, 
como la autonomía, la gratuidad de la enseñanza, laicismo, la 
autogestión democrática y la libertad de cátedra, el desarrollo de 
la ciencia y la tecnología en beneficio del pueblo, han intentado 
ser suprimidas por la dictadura. 

El gobierno norteamericano, que no el pueblo, ha pregonado 
en años recientes su "fe" en los derechos humanos, derecho que 
nadie les ha concedido, que ellos se abrogan su defensa a nivel 
mundial. Pero los hechos demuestran que esta política sólo tiende 
a defender los derechos y privilegios de las minorías, en detri­
mento de los anhelos, aspiraciones y derechos de las mayorías. 

MASSERA, ERUDITO 

El doctor Mario Otero realizó una síntesis de la actividad cien­
tífica del doctor Massera, señalando su papel fundamental en la 
creación del Instituto de Matemática y Estadística en la Facultad 
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de Ingeniería de la Universidad de Montevideo, y el impulso dado 
a la educación superior y su influencia en el mismo campo de 
conocimiento sobre los niveles básicos escolares. 

Sin embargo, Massera no sólo se preocupó por la actividad ma­
temática sino por el conocimiento universal, como ejemplo, citó 
el doctor Otero, se encuentra su explicación de la obra de Ma-
quiavelo, fundamentalmente "El principe" que en la explicación 
de Massera adquirió un giro inesperado, pero no menos fundado, 
que iluminó la práctica política aún en nuestros días. 

Lamentó que pese a la situación precaria por la que atraviesa 
el doctor Massera, y que aún así le ha permitido producir trabajo 
científico, éste sea confiscado por la dictadura uruguaya. 

El licenciado Velez Pliego, por su parte, señaló que con este 
acto de reconocimiento al doctor Massera, la UAP refrenda su soli­
daridad con las causas de los pueblos latinoamericanos. 

Esta solidaridad ha estado presente en las protestas que la co­
munidad de la UAP ha manifestado en contra de la dictadura de 
Batista, en Cuba, hace algunos años: en contra de la interven­
ción yanqui en Santo Domingo, y en otros actos más. 

Hoy, nuestros pueblos hermanos, Chile, Guatemala, Paraguay, 
Argentina,, etc., sufren las manifestaciones de la actitud represiva, 
son objeto de la extrema explotación y de la implantación de un 
modelo de sociedad autoritaria, que pretende preservar los intere­
ses de unas minorías frente a los derechos de las mayorías. 

Con este Doctorado Honoris Causa, prosiguió el rector Vélez 
Pliego, hacemos patente nuestra solidaridad al doctor Massera y 
al pueblo uruguayo. 
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LIBROS 

SOBRE LA JUVENTUD DE MARX 

A propósito de una traducción reciente 

Enrique Dussel 

La edición de la obra de Marx Escritos de Juventud, traducción 
al castellano de Wenceslao Roces en el Fondo de Cultura Eco­
nómica, de México, marzo de 1982, como tomo I de las Obras 
Fundamentales de Carlos Marx-Federico Engels (al que le se­
guirá en breve la obra de juventud de Engels, ya en prensa), 
viene a llenar un vacío sentido. Es por ello que no quisiéramos 
simplemente escribir una reseña a la traducción, sino relanzar en 
cierta medida la cuestión del joven Marx. 

La hipótesis que querríamos probar es que el periodo primero 
de la juventud de Marx abarca desde 1835 al 11 de octubre de 
1843, cuando llega a París. Es con la articulación objetiva de la 
praxis de Marx con la clase obrera industrial en París que se 
produce en aquel intelectual radical pequeño burgués alemán una 
ruptura práctica, la que antecede y funda, abriéndole un horizon­
te de objetividad teórica, lo que pudiera llamarse un nuevo mo­
mento de su discurso explicativo, teórico. 

Este segundo momento (desde octubre de 1843 hasta 1850) 
será una larga etapa transitoria o de sucesivas correcciones, que 
culminará con el abandono de las posiciones ricardianas y será el 
comienzo del descubrimiento del concepto de plusvalor. 

Debe comprenderse que tanto la Ideología alemana, la Miseria 
de la filosofía y el mismo Manifiesto del 48 son obras de transi­
ción, desde un punto de vista estrictamente teórico. La etapa 
comenzada en el 1850 culmina con la primera obra propiamente 
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"marxista" del "Marx definitivo" o realizado: el Grundrisse de 
1857-1859, cuestión que no abordaremos para nada en este tra­
bajo. Sólo queremos indicar que la tercera gran etapa será desde 
1859 a 1867 (del fin del Grundrissle hasta la edición del primer 
libro de El capital). "La, cuarta etapa (1867-1883) será por su 
parte un largo y complejo momento de lucha política, pero no 
ya de creatividad teórica fundamental; más bien hay desarrollos 
de diversos momentos pero sobre una misma estructura esencial. 
Volvamos entonces a delimitar la primera etapa (1835-1843) para 
llegar a indicar exactamente las razones de la conversión al pro­
letariado y al uso de un,nuevo instrumental interpretativo (la eco­
nomía política), sin jamás dejar (y esto contra Althusser) el dis­
curso filosófico preciso, explícito, t creativo, original. 

Para mejor describir el pasaje de una fase a otra, de una etapa 
primera a la segunda, r nos haremos algunas preguntas en diversos 
niveles. Nos preguntaremos, con respecto a Marx mismo, por la 
evolución del sujeto teórico mismo de Marx, (que de estudiante 
o filósofo pasa después a economista); o con respecto a los ins­
trumentos interpretativos con los que contaba (de kantiano a he-
geliano, etc.); o sobre los aparatos materiales en los que practi­
caba su actividad (del colegio o la universidad, a la prensa o la 
acción militante). 
, Hay además un segundo tipo de preguntas, no ya sobre el suje­
to Marx, sino sobre el objeto que consideraba en su pensar teó­
rico crítico. ( 

Asi podemos descubrir una cierta evolución en la descripción 
del hombre mismo (de un ego cogito hegeliano,(a un ego sensible 
feuerbachiano, hasta llegar al "yo trabajo", etc.): con respecto a 
la actividad que cumple dicho hombre: sea el pensar ético, el pen­
sar crítico de la autoconciencia baueriana, o el trabajo como acti­
vidad productiva. Podemos también preguntarnos por el objeto 
de dicha actividad (la idea del idealismo, lo sensible, o el pro­
ducto material del trabajo objetivado). Por último, podríamos 
todavía preguntarnos por la subjetivación del objeto producido 
por el hombre (sea el goce ético del deber cumplido, la idea co­
nocida, o el consumo material del producto en el goce de la satis­
facción) . 

De esta manera nos preguntaremos primero por el círculo cog-
nitivo de Marx como pensador. En segundo lugar, por el círculo 
del objeto pensado por Marx: desde la manera de considerar al 
hombre (la subjetividad pensada por Marx y no la subjetividad 

220 



misma de Marx) hasta la actividad de dicho hombre pensado, 
que produce y consume. 

1. P R I M E R A ETAPA (1835-1843) 

De las cuatro grandes etapas de la producción teórica (ya que 
hablar de "práctica" . teórica es una contradicción en los térmi­
nos) de Marx, la primera de ella tiene diversas fases. 

7.7. Primera fase (1835) 

Fácil es comprender que el primer texto conservado de Marx y que 
abre su producción teórica son sus exámenes de bachillerato (de 
los cuales deben retenerse dos de ellos: el de estilo alemán y el 
de religión —éste último eliminado en la edición de Wenceslao 
Roces [!]—). 

El joven estudiante de 17 años usa un instrumental interpre­
tativo más luterano (cristiano) que kantiano propiamente dicho. 
El eudemonismo ("el hombre más feliz es el que p ha sabido hacer 
felices a los más" ; OF , I, 4 ; MEW, EBI, 594)X no puede ser 
aceptado por un kantiano, mientras que su voluntarismo ético 
("si somos capaces de sacrificar la vida"; OF ibid.; MEW, EBI, ibid.) 
de constituirse en uno de "los más grandes hombres de que nos 
habla la historia" (Ibid.) nos refiere más bien a la estricta con­
ciencia moral de su familia, de su padre, de su madre. 

Tal como se comprendía a sí mismo interpretaba al hombre, 
su actividad como generosa entrega ética, y el producto de una 
tal actividad era la "perfección" propia y de los semejantes. Era 
un altruismo moral, religioso. La subjetivación de una tal activi­
dad era la felicidad, pero no por un deber formal cumplido, sino 
por haber hecho a muchos hombres felices. 

1 El texto original dice: "Gluecklichsten.. . gluecklich". Citaremos OF: 
Garlos Marx, Obras fundamentales, t. I, Escritos de Juventud, traducción 
de W. Roces, FCE, México, 1962; MEW: Marx Engels Werke, Dietz Verlag, 
Berlín, t. I, 1977; EBI: Ergaenzungsband I, Ibid., 1977; MEGA: Marx/Engels 
Gesamtausgabe, Dietz Verlag, Berlín. Sobre la influencia del pensamiento 
de Johann Abraham Kuepper, de la comunidad luterana de Treveris, cfr. 
Johannes Kadenbach, Das Religionsverstaendnis von Karl Marxt Schoen-
ingh, Muenchen, 1970, donde dice que "el protestantismo de Kuepper tiene 
dos elementos nucleares: Cristo y la moral" (p. 25). 

221 





1.2. Segunda fase (1835-1841) 

En octubre de 1835 llega Marx a Bonn para comenzar la univer­
sidad; en octubre de 1836 se traslada a Berlín. En su carta del 
10 de noviembre de 1837, donde se percibe la influencia de Gans 
y Savigny, Marx se encuentra en la primera etapa hegelina. En 
dicha carta (OF, bss9 MEW, EBI, 3SS.) se manifiesta ya la seriedad de 
su estudio, pero igualmente las relaciones que tenía con el Dok-
torklub, bajo el liderazgo de Bruno Bauer, donde se reunían 
jóvenes graduados en t teología y filosofía. Bruno Bauer daba cur­
sos de teología desde 1834. La muerte de su padre, el 10 de mayo 
de 1838, lo "destetó" definitivamente de su vida familiar y lo 
lanzó más libre y seguro a la lucha todavía sólo como intelectual 
crítico, como agitador de la autoconciencia baueriana: 

"En mi estudio, todo adoptaba la forma acientífica del dog­
matismo matemático, en que el espíritu ronda en torno a 
la cosa, razonando aquí y allá, sin que la cosa {die Saáhe) 
se encargue de desplegarse ella misma como algo rico y vivo, 
sino presentándose de antemano como un obstáculo para 
comprender la verdad" {Ibid. 7; 5 ) . 

Marx pasa pronto del Hegel de la Filosofía del Derecho, a la 
crítica de Hegel desde la teología. Guando Bauer escribe en 1838 
la Crítica de la historia de la revelación"2 el joven Marx, im­
pulsado por su amigo, llega a escribir en el verano de 1840 un 
libro contra el católico Hermes —pero para defender a la Igle­
sia. Había así pasado a estudiar la Filosofía de la religión de Hegel 
(cuestiones que atraerán su pensamiento hasta el fin de su vida, 
pero principalmente hasta 1845, con la Ideología alemana, punto 
final del "arreglo de cuentas" con Bauer) . 

Se han conservado de esos años, anteriores a su tesis doctoral, 
cuadernos de notas, apuntes, donde manifiesta el joven crítico 
los estudios de aquellos años,3 en los que el licenciado en de-

3 Kritik der Geschichte der Offenbarung, Berlín, t I-II, 1838. Marx si­
guió un curso de Bauer sobre el profeta Isaías en el semestre de verano 
de 1839. 

3 Cír. MEGA (1929), I, 1/2, pp. 104-118, donde se encuentran los Extrac­
tos de Berlín (1840-1841) y de Bonn (1842). Allí se encuentran además 
unos "Esquemas de la filosofía de la naturaleza de Hegel" (p. 99 ss.) no 
traducidos por Roces. Mientras que en el OF, 539, el "Cuaderno de Berlín" 

222 



recho se ha dedicado del todo a la filosofía y teología. Bajo 
el primado de la "autoconciencia" se inclinará decididamente en su 
tesis doctoral por Epicuro contra Demócrito. En efecto, "en Epi-
curo la atomística, con todas sus contradicciones, como la ciencia 
de la naturaleza de la autoconciencia (S^lbstbewusstseins) . . . se 
lleva adelante y hasta su término... que es su disolución y su 
opuesto conciente (bewusster) frente a lo general" (OF, 53-54; 
MEW, EBI, 305). Epicuro no duda en afirmar la conciencia en 
"la ataraxia de la autoconciencia" (Ibid., 50; 301) aunque para 
ello haya que negar los fenómenos. Es decir, la subjetividad, "la 
autoconciencia singular —abstracta se postula como principio ab­
soluto" (Ibid., 53; 304). 

Aunque parezca extraño esta postura será definitiva en Marx. 
Es la subjetividad (ahora como autoconciencia y en su "época 
definitiva" como trabajo zapo .del trabajador) el principio absoluto 
(ais absolutas Prinzip, dice el texto citado) del juicio del sentido 
de la realidad. No es la objetividad material y bruta lo que juzga, 
sino la subjetividad real, viva. 

La pretensión académica de Marx, guiado por Bauer, le lleva­
ron a trabajar seria e intensamente la filosofía moral del Imperio 
romano (constancia de ello fueron sus "Cuadernos sobre la filo­
sofía epicúrea, estoica y escéptica" —OF, 7\SS; MEW, EBI, X$SS—). 

La traducción castellana de Roces evita las citas griegas del 
texto de Marx, elimina otros y coloca sólo "algunas notas que 
consideramos de interés" (OF, 73: ¿para el interés de quién?, ¿del 
traductor o del lector o investigador). Si alguien deseara inves­
tigar los estudios de filosofía griega de Marx esta edición caste­
llana sería inútil. 

El hombre sigue siendo para Marx, todavía, un sujeto auto-
conciente que piensa. La crítica es la acción por excelencia. La 
idea es el producto de la actividad humana y la autoconciencia 
la subjetivación por excelencia del hombre. 

Marx se articula, como pequeño burgués, a grupos intelectuales 
cuya condición de clase es en definitiva burguesa. 

tiene 14 líneas, en el MEGA citado ocupa 12 páginas y media (de un texto 
apretado y con numerosas abreviaciones). Creemos que el texto del MEGA, 
no traducido, es importante, porque nos advierte minuciosamente los textos 
que Marx había extractado. 
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1.3. Tercera fase (1841 —marzo de 1843) 

Los Anales de Halle eran prohibidos en Prusia en junio de 1841. 
El 24 de diciembre del mismo año Federico Guillermo IV daba 
nueva instrucciones a los censores. El 17 de marzo de 1843 Marx 
presentaba su renuncia a la Gaceta renana (OF, 703; MEW, I, 
200). Estas fechas enmarcan una nueva fase de la vída de Marx. 
Fracasado su intento de llegar a ser profesor universitario, lo mis­
mo que Bauer, es ahora el periodismo, la prensa, el aparato ma­
terial antihegemónico dentro del cual ejercerá su función de crí­
tico político y antireligioso —contra la Cristiandad y no propia­
mente contra el cristianismo—. Es una fase de grandes experien­
cias políticas, en un nivel todavía abstracto pero ya real, que 
concluirá con el retiro de la vida activa antes de partir para el 
exilio fuera de su patria. 

Es exactamente en esta fase donde la traducción de Roces 
viene a llenar un vacío sentido en la literatura marxista en len­
gua castellana (OF, 147-316). Sus artículos en la Anekdota y en 
la Gaceta Renana abren al lector hispanoamericano un mundo 
nuevo. Debemos indicar que incomoda el hecho de que los artícu­
los, obras o cartas no hayan sido organizadas en orden cronológico. 

Molesta que una carta de Marx a Ruge de marzo de 1842 (OF. 
671) venga mucho después que la escrita en marzo del 1843 
(OF, 441), o que un "Cuaderno de Berlín" (1840-1841) (OF, 
539) venga después que los "Extractos del libro de James Mili" 
de 1844 (OF, 522). 

El haber ordenado el material por revistas o tipo de escritos 
rompe el orden histórico que es el más importante para este 
material de la juventud de Marx. Pero volvamos a nuestro tema. 

En abril de 1841 Marx es doctor en filosofía. Parte de Berlín 
pasando por Frankfurt hacia Tréveris. En julio lo tenemos en 
Bonn. Es aquí que lee por primera vez La esencia del cristianismo 
de Feuerbach. Gomo la burguesía no tenía un partido que la 
representara, permitía que los jóvenes hegelianos asumieran sus 
intereses en la crítica política sobre dos temas candentes: la li­
bertad de expresión y el Estado cristiano. Gomo intelectual orgá­
nico de una burguesía débil Marx toma cualquier pretexto para 
afilar su crítica contra el sistema vigente. 

La cuestión de la censura (tanto en la Anekdota —OF, 149—, 
como en la Gaceta Renana —OF, 173), que se continuará en "El 
editorial del número 179 de la Gacheta de Colonia" (OF, 220), o 
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la crítica a su antiguo maestro Savigny (OF, 237), o su defensa 
de que "no puede perdonarnos (la Gaceta General de Augsburgo) 
que presentemos el comunismo tal y como es, en su sucia desnu­
dez" (OF, 244; MEW, I, 106), o el proyecto de ley sobre el divor­
cio (oFj 289), son esos pretextos. Entre todos, sin embargo, sobre­
salen los artículos sobre "La ley castigando los robos de leña" 
(OF3 248). Aquí se lee: 

"Si se entiende que toda transgresión contra la propiedad, 
sin entrar a distinguir, es un robo, ¿no será robo toda pro­
piedad privada?" (OF, 251; MEW, I, 113). "Revindicamos 
para la pobreza el derecho consuetudinario (Gewohnkeits-
recht), un derecho de costumbre que no es sólo local, sino 
que es un derecho consuetudinario de los pobres de todos 
los países" {Ibid.3 253; 115). 

Marx llega a escribir aquí una de sus líneas más célebres: 

"Una vez votado el artículo, se impone la necesidad de que 
una masa de hombres sin ánimo delictivo sean talados (por /) 
del árbol verde de la ética y entregados como leña seca al 
infierno del crimen, la infamia y la miseria. De otra parte, 
si dicho artículo es rechazado, existe la posibilidad de que se 
maltrate a unos cuantos árboles jóvenes, y huelga decir que 
los ídolos de madera triunfarán, inmolándose a ellos los 
hombres" (Ibid., 250; 112). 

Marx critica a los que votan la ley contra los campesinos que 
toman leña de los bosques, diciéndoles: 

"Este vil materialismo, este pecado que se comete contra el 
espíritu santo de los pueblos y de la humanidad es conse­
cuencia directa de la doctrina que la Gaceta prusiana del 
Estado predica al legislador" (Ibid., 283; 147). 

Y terminó recordando un hecho que Bartolomé de las Gasas 
cuenta en su Brevísimo relato de la destrucción de las Indias, de 
aquel cacique nuestro —y que las ediciones críticas no han sabido 
encontrar la referencia—: 

"Los indígenas cubanos veían en el oro el fetiche (Fetisch) 
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de los españoles. Celebraron una fiesta en su honor, le en­
tonaron canciones y después lo arrojaron al mar —en rea­
lidad Bartolomé dice "al río"—. Si hubieran asistido a estas 
sesiones de la Dieta renana, aquellos salvajes habrían visto 
en la teña el fetiche de los renanos" (Ibid.). 

Marx comienza ya a descubrir la importancia de la articulación 
entre el intelectual, el filósofo, y la realidad práctica: 

"Los filósofos no brotan como los hongos de la tierra, sino 
que son los frutos de su tiempo y de su pueblo, cuya savia 
más sutil, más valiosa y más invisible circula en las ideas 
filosóficas. Es el mismo espíritu que construye los sistemas 
filosóficos en el cerebro de los filósofos el que tiende los fe­
rrocarriles por las manos de los obreros. La filosofía no se 
halla fuera del mundo, como el cerebro no se halla fuera del 
hombre, por el hecho de no encontrarse en el estómago; 
pero es cierto que la filosofía se halla con el cerebro en el 
mundo antes de pisar con los pies en el suelo, mientras que 
muchas otras esferas humanas radican con los pies en la 
tierra y cosechan con las manos los fruto del mundo, antes 
de intuir que también la cabeza es de este mundo o que este 
mundo es el mundo de la cabeza. Toda verdadera filosofía 
es la quintaesencia espiritual de su tiempo" ("El editorial 
del número 179 . . . " ; OF, 230; MEW, I, 97). 

En esta fase el periodista Marx, lector de Feuerbach, debe so­
portar las artimañas de la censura, hasta que al fin renuncia al 
intento: 

"Estaba ya harto de tanta hipocresía, de tanta necedad, 
de tanto brutal autoritarismo, de tanto agacharse, adaptar­
se, doblar el espinazo, de tanto tener que cuidar y escoger 
las palabras. Es como si el gobierno me hubiese devuelto la 
libertad" (OF, 691; MEW, XXVII, 415). 

En esta carta del 25 de enero del 43, Marx nos muestra su 
carácter de eterno luchador por la libertad, contra las burocracias, 
contra la censura del Estado cristiano, la Cristiandad prusiana. 
¿Cómo se hubiera comportado aquel joven periodista de 25 años 
en Polonia hoy, en 1982? Y concluye: 
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En Alemania ya no tengo nada que hacer. Aquí se adultera 
uno" (Ibid.). 

¡ Recuerdo cuando en mayo de 1975 debí abandonar Argen­
tina! ¡ Cómo resuenan de reales las palabras del perseguido perio­
dista alemán del siglo X I X en nuestra América Latina censurada! 

1.4. Cuarta fase (del 17 de marzo al 11 de octubre de* 1843) 

Estos meses de incertidumbre, parte hacia Holanda, vuelve a 
Colonia, pasa por Tréveris y al fin retírase (como los profetas par­
tían al desierto ante de sus grandes proclamaciones) en el silen­
cio y la belleza, junto a su amada y joven esposa Jenny, en Kreuz-
nach. De allí partirá directamente a París: 

"Estaré en París para fines de mes" (OF, 457; MEW, I. 343) 
le escribía a Ruge en septiembre de 1843. "Antes de salir 
para París dentro de unos cuantos d í a s . . . " (OF, 682; MEW, 
X X V I I , 419) comunicaba a Feuerbach el 3 de octubre. 

Lo fundamental de esta fase se encuentra en la traducción de 
Roces en OF, 317-460. Es importante recordar que ante el fracaso 
en Alemania del periodismo, Marx, de inmediato, comienza a 
pensar en publicar algo en París (que serán los Anales franco-
alemanes) . Su creatividad es inmensa. Es interesante recordar 
que en su retiro en Kreuznach, además de su estudio sobre "La 
Crítica del derecho del Estado de Hegel" (de la Filosofía del De­
recho de Hegel; OF, 317), utiliza todo su tiempo restante en lec­
turas sobre historia.4 De todas maneras nos encontramos toda­
vía en la primera época de la vida de Marx ; para él todavía "el 
comunismo es una abstracción dogmática" (OF, 458; MEW, I, 344) ; 
y concluye una carta a Ruge: 

4 Además de los estudios de Bonn (1842), entre cuyos trabajos cabe 
destacarse la obra de Debrosses, Sobre el culto a los fetiches (Berlín, Lange, 
1785), en p. 115 del MEGA citado, el "Cuaderno de Kreuznach" (1843), 
pp. 118 ss. en Ibid., manifiesta que Marx se lanzó al estudio de la historia 
de Francia, Venecia, Polonia, Inglaterra, Alemania, Suecia, Estados Uni­
dos, Roma, con más de 23 libros sobre el tema. A lo que habría que agre­
gar obras de Rousseau, Montesquieu, Chateaubriand, Ranke, Hamilton y 
Maquiavelo. 
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"Nuestro lema deberá ser, por tanto: la reforma de la 
conciencia (Bewusstseins), no por medio de dogmas, sino 
mediante el análisis de la conciencia mística, oscura ante sí 
misma, ya que se manifieste en forma religiosa o en forma 
política" (OF, 459-460; MEW, I, 346). 

¿No estaba acaso todavía sumido en una etapa conciencialista, 
idealista? ¿No eran todavía sus temas centrales el religioso y po­
lítico? ¿No era Hegel, aunque también Fuerbach, sus necesarias 
referencias instrumentales del discurso teórico? 

Sin embargo, la transición había comenzado, ya que se pregun­
taba si "el principio socialista en su totalidad no es, a su vez, más 
que un lado, que verse sobre la realidad de la verdadera esencia 
humana" [Ibid., 458; 344). 

En estos meses de cambio profundo, el carácter valiente de 
Marx no duda sino que se afirma con mayor claridad: 

"Es verdad que el viejo mundo es del filisteo. Pero no de­
bemos tratar a éste como a un fantasma del que uno se 
aparta lleno de miedo. Lejos de ello, debemos mirarle fija­
mente a los ojos. Pues vale la pena estudiar bien a este amo 
del mundo" (OF, 445; 338). 

En esta carta a Ruge de mayo de 1843 está descrita simbólica­
mente el sentido de la teoría. El "amo del mundo" (Herr der 
Weli) —el Príncipe de este mundo— no es, ni mucho menos, el 
capitalismo. Por ahora sólo es el Estado prusiano, el "viejo mun­
do" "que lleva en su entraña" al "nuevo mundo". 

2. SEGUNDA ETAPA (1843-1849) 

Pocas veces en la vida de un hombre puede descubrirse con tal 
nitidez un momento tan fundamental. En la carta a su padre del 
10 de noviembre de 1837 le había escrito que "hay en la vida 
momentos que son como hitos que señala(ra)n una época ya 
transcurrida, pero que, al mismo tiempo, parecen apuntar decidi­
damente en una nueva dirección" (OF, 5; MEW, EBI, 3) . Mucho 
más que aquel lejano primer contacto con Hegel fue el descubri­
miento de la clase obrera, del proletariado industrial en París. 
En París dicho proletariado era numeroso, activo, con conciencia 
revolucionaria y hasta organizativa. Allí conoció líderes obreros 
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como Leroux, Blanc, Félix Pyat. Pudo convivir con las sociedades 
secretas, con celebraciones democráticas. La subjetividad concreta, 
histórica de Marx, sujeto teórico, se articulaba por primera vez 
objetivamente, orgánicamente con la clase obrera. Esta ruptura 
práctida, como la hemos llamado, es el hecho mayor, el inicio de 
la segunda etapa de su vida, o mejor, 3a segunda parte de su vida 
que terminará con su muerte en 1883 —inicio, claro está, de una 
segunda etapa por ahora de transición, de transformación radi­
cal—. Esta segunda etapa, sin embargo, se encuentra tensionada 
por el pasado —la crítica de la religión y de la política— y por 
el presente abierto al futuro —la crítica económica—, siempre 
desde un marco teórico y categorial filosófico que nunca aban­
donará. 

2.1. Primera fase (desde octubre de 1843) 

En el exilio, gracias a la ruptura práctica con la burguesía, Marx 
se encontraba más libre al no tener que realizar más concesiones 
teóricas como en el tiempo de la Gaceta Renana. 

En los meses entre octubre 43 a enero 44, y quizá ya con ante­
rioridad, Marx trabajó sobre los dos artículos que aparecerían en 
los Anales franco-alemanes: "Sobre la cuestión judía" (OF , 461) 
y la "Introducción" a la "Crítica de la filosofía del Derecho de 
Hegel" {Ibid., 491) . En estos trabajos se vislumbra ya el comienzo 
de un cambio radical, donde su situación de clase pequeño bur­
guesa entra en crisis, descubriéndose lentamente una nueva posición 
de clase. 

La primera parte de "Sobre la cuestión judía" se mueve todavía 
dentro de un discurso de tipo hegeliano (por contenido antihe-
geliano) y feuerbachiano (antibaueriano). En la segunda parte, en 
cambio, irrumpe de pronto un tema nuevo: 

"Fijémonos en el judío real que anda por el mundo ; no 
como hace Bauer en el judío sabático, sino en el judío de 
todos los d í a s . . . ¿ Cuál es el culto mandano que el judío 
practica? La usura. ¿Cuál es su Dios mundano? El dinero" 
(OF, 485; M E W , I, 372). "La necesidad práctica, el egoísmo, 
es el principio de la sociedad bu rguesa . . . El Dios de la 
necesidad práctica y del egoísmo es el d i n e r o . . . El dinero 
humilla a todos los dioses del hombre y los convierte en 
una mercanc í a . . . El dinero es la esencia del trabajo y de 
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la existencia (Dasetns) del hombre, enajenado de este (ent-
ftemdete Wes¡en), esencia extraña (fretnde Wesen) que lo 
domina y es adorada por él" {Ibid-, 487; 375). 

Por primera vez un tema económico explícito (el dinero) es 
tratado dentro de un discurso ontológico-político: "El judío se 
tornará imposible una vez que la sociedad logre acabar con la 
esencia empírica del judaismo.. . porque se habrá superado el 
conflicto entre la existencia individual-sensible y la existencia ge­
nérica (Gattungrexistenz, en referencia a las categorías feuerba-
chíanas) del hombre" (Ibid., 490; 377). 

Pero, en la segunda de las obras nombradas, la cuestión cobra 
todavía mayor claridad. El filósofo Marx cree ya poder definir 
la función política-histórica de la filosofía, ahora en referencia a 
una clase social que no había conocido en Alemania, porque "en 
Alemania no hay ninguna clase especial que posea la consecuen­
cia, el rigor, el arrojo y la intransigencia necesarios para conver­
tirse en el representante negativo de toda la sociedad" (OF, 500; 
MEWJ I, 389). En efecto: 

"La emancipación del alemán es la emancipación del hom­
bre. La cabeza de esta emancipación es la filosofía; su cora­
zón, el proletariado. L afilosofía sólo llegará a realizarse 
mediante la abolición del proletariado, el cual no podrá 
abolirse sin la realización de la filosofía" [Ibid., 502; 391). 

¿Cómo pudo realizarse este cambio en su discurso y la intro­
ducción de la nueva temática? 

En enero de 1844 recibía Marx en París dos artículos de Engels 
enviados desde Inglaterra para los Anates. Uno de ellos, "Esbozo 
de una crítica de la economía política", produjo en Marx el co­
mienzo de una ruptura teórica irreversible en su vida. Desde oc­
tubre debía sentir cada vez de manera más aguda la despropor­
ción entre su discurso teórico y sus instrumentos interpretativos 
y la experiencia práctica y la necesidad de explicación de la clase 
obrera en París. Por ello, al leer el artículo de Engels tomó la 
pluma y comenzó un nuevo "Cuaderno de apuntes" o "Extrac­
tos", el de París. Es aquí donde la traducción de Roces traiciona 
el pensamiento de Marx. El apilar nombres de economista en 
orden alfabético (OF, 541-543) no sólo impide comprender lo que 
Marx descubría, sino que oculta el proceso teórico que empren-
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día. Aún el excelente trabajo de la traducción de Bolívar Eche-
verría,5 al sólo traducir los comentarios de Marx en alemán, 
eliminando las notas que iba tomando del francés (MEGA, I, %, 
103), no nos permite reconstruir, la intención investigativa de 
Marx. No es inútil copiar las "fichas" de Marx, ya que descu­
brimos cuales textos llamaban su atención y sobre los cuales irá 
progresivamente construyendo su discurso teórico. 

Por ello es esencial poder recoger, palabra por palabra (textos 
que Roces simplemente elimina), aquel primer acceso de Marx 
a la economía política: 

"La propiedad pr ivada . . . Separación entre capital y traba­
jo. Separación entre capital y gananc i a . . . División entre 
trabajo y salario. . . " a 

¿No se encuentran ya, potencialmente planteadas de manera 
frontal y primera las preguntas que mantendrán en vilo la tota­
lidad del discurso teórico de Marx hasta el fin de su vida? ¿No 
es acaso la separación (Trennung) ocultante e ideológica de la 
economía política clásica del capitalismo entre el capital y el tra­
bajo como dos momentos independiente, sin unidad ni relación 
dialéctica, los fenómenos aparentemente contradictorios que exi­
girán a Marx remontarse hasta la esencia, origen de la diferencia? 

En enero de aquel 1844, a partir de la implantación práctica 
comenzada en octubre del año anterior, Marx se zambulle de lleno 
en una temática radicalmente nueva. La ruptura teórica ha co-

s Cfr. G. Marx, Cuadernos de París¿ Era, México, 1974, bajo el cuidado 
de Sánchez Vázquez y traducción de Bolívar Echeverría, pp. 103 ss. 

6 Ibid., pp. 103-104- MEGA, I, 3, 437. Sería muy conveniente comparar 
el artículo de Engels ("Esbozo de crítica de la economía política", traduc­
ción castellana en G. Marx-F. Engels, Escritos económicos oarioSj, Grijalbo, 
México, 1966, pp. 3 ss.; MEW, 1, 499) con el apunte de media página de 
Marx [MEGA (1932), I, 3, 437]. Engels dice claramente: "Hemos visto 
como el capital y el trabajo son originariamente idénticos" (MEW, I, 511), 
mientras que después se manifiestan como separados. Esta "separación" 
(Trennung) es advertida de inmediato por Marx y, en realidad, todo su 
trabajo, al menos hasta 1850, será el poder descubrir en donde se encuen­
tra la identidad entre capital y trabajo. La solución la aportará la catego­
ría de plusvalor, ya que el trabajo es el fundamento del capital (como tra­
bajo acumulado) y del trabajo asalariado (como una de sus posibilidades 
concretas de ejercicio). Toda la cuestión está desde el primer momento 
planteada. ° ' j 
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menzado; terminará alia por el 1849. Estamos en la época de 
transición, en su primera fase, pero de manera frontal y clara. 
Sus obras posteriores de esta fase, los "Manuscritos económico 
—filosóficos de 1844" (OF, 555), los "Extractos del libro de Ja­
mes Mili Elemente d'économie poUúqüe" (Ibid., 522), el artículo 
en Vorwaerts (Ibid., 505), diversas cartas (Ibid., 679), etc., ma­
nifiestan todas ellas un cambio en diversos niveles. Querríamos 
indicar algunos de ellos. 

En cuanto a la subjetividad teórica misma de Marx se produce 
el comienzo de un cambio profundo. No sólo comienza a usar 
nuevos instrumentos interpretativos (la economía política), sino 
que se articula de manera directa con la clase obrera. Deja de 
ser un intelectual orgánico de la burguesía y comienza a serlo 
del proletariado. Pero, además, abandona la esperanza del apara­
to material de la prensa para iniciar el descubrimiento de la or­
ganización obrera. 

Más clara se manifiesta la estructura objetiva, temática, del 
pensamiento de Marx. El hombre deja ahora de ser un ego cogito, 
un ego sensible, aún un nosotros popular abstracto, para comen­
zar a vislumbrarse una corporalidad sufriente, hambrienta —en 
la línea de la sensibilidad feuerbachiana—. Hay una verdadera 
ruptura antropológica, una nueva consideración de la corpora­
lidad, de la carnalidad. El hombre no es un "yo pienso" (aunque 
sea en la crítica de la autoconciencia política), sino un "yo pro­
duzco", "yo trabajo". El tema de la producción (desde la primera 
ficha de lectura de la primera obra de Say) (MEGA I, 3, 437), el 
trabajo, se manifiesta como central. En 374 ocasiones usa la pala­
bra trabajo, trabajador o derivados en los "Mnuscritos de 1844". 
Es el pasaje del cogito al laboro; del "hombre-alma" de Descar­
tes al "hombre-corporalidad-productiva" de Marx. 

Desde este punto de vista el objeto para Descartes era "lo co­
nocido", para Marx ahora es "lo producido". La objetivación del 
sujeto no es la idea sino el producto. La subjetivación del objeto 
no es el conocimiento teórico (cogitatum) sino el consumo ma­
terial (la satisfacción, el goce). 

Claro es que al mismo tiempo que en sus "Apuntes" comen­
zaba su revolución teórica por el estudio de la economía política 
de los clásicos del capitalismo, en el nivel de su producción teó­
rica —por lo menos hasta la Ideología alemana, la Miseria de la 
filosofía, etc., y aún más con La Sagrada Familia— no podrá 
sino muy lentamente ir incorporando sus descubrimientos. De 

232 



todas maneras expondremos en el próximo futuro con mayor cla­
ridad esta primera fase de la segunda época del pensamiento de 
Marx en torno al concepto de producción, concepto que nos 
permitirá transitar seguramente —más que el de praxis que fue 
elegido por Sánchez Vázquez o Bermudo— por el discurso mar-
xista hasta el 1883. 

Querría para terminar sugerir sólo dos cuestiones capitales en 
esta fase, la del concepto de vida y de exterioridad: 

"El trabajador sólo existe como tal en cuanto existe para sí 
como capital, y sólo existe como capital en cuanto existe un 
capital para sí. La existencia (Da&in) del capital es su 
existencia, su vida (Leben), y determina el contenido de su 
vida de un modo diferente para él Por eso la economía 
política (capitalista) ignora al trabajador desocupado, al 
hombre de trabajo situado fuera '(ausser) de la relación de 
trabajo. El picaro, el bribón, el méndigo, el trabajador deso­
cupado, hambriento, miserable y criminal son figuras que no 
existen (nicht existieren) para ella, sino solamente para 
otros ojos, los del médico, los del juez, los del enterrador, 
el fiscal de pobres, etc., fantasmas que vagan fuera del reino 
de la economía política" (OF, 606; MEW. EBI, 523-524). 

Fuera, más allá, en la exterioridad de la totalidad del capita­
lismo, del reino del capital, de su discurso teórico o la economía 
política, hay fantasmas que vagan, que no existen para el sistema. 
El hombre como tal, en su dignidad y valor intrínseco no es 
nada para la economía política. Ésta sólo considera "la existencia 
abstracta del hombre como mero hombre de trabajo (Arbeitstnen-
schen), el cual puede, por consiguiente, precipitarse cada día des­
de su nada cumplida a la nada absoluta (das absolute Nichts), 
a su inexistencia social (gesellsckaftlicHes Nicktdasein), y por tan­
to real" (Ibid., 607; 524-525). 

El trabajador, que como hombre no incluido en un contrato 
de salario —un indígena zapoteca en las montañas de Oaxaca 
sin relación con el capitalismo, autónomo, viviendo en su etnia 
del autoconsumo autoproductivo— es nada para el sistema (el otro 
metafísico de toda ontología), al ser incorporado por el sistema 
como trabajador, asalariado, explotado, se vuelca desde su exte­
rioridad (nada real) hacia la abstracta inexistencia de ser un ente 
(Dasein) fundado en el ser del capitalismo (el fundamento: el 
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Capital); es decir, nada absoluta, existencia abstracta. ¿Es esto 
marxismo? ¿No es esto una ontología o mejor una crítica meta­
física a la ontología constituida del sistema? En fin3 ¡ sobre Marx 
estamos los filósofos latinoamericanos muy lejos de haber apren­
dido ni las primeras lecciones! 
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ESCRITOS JUVENILES DE MARX (1835-1844) 

Enrique Dussel 82 

No. Meses Lugar Tipo de escrito Titulo o indicación En Alemán En Castellano 

1835 
1 10-16/VIII Treveris Exámenes 

10-16/VIII Treveris Exámenes 

Composición de religión 

Composición de alemán 

MEW3 EBI, 598 Assmann, Ed. 
MEGA (1929) I, Sigúeme, Sala-
1/2, 164-182 manca, 1974 p. 

39 
MEW, EBI, 591 OF, I, 1 

1837 

1 10. X 
2 
3 
4 

Berlín Carta Al Padre MEW, EBI, 3-17 OF, I, 5 
Poesías Versos MEGA I, 1/2, 3-58 — 
Poesías Escenas de Ouíanos MEGA I, 1/2 59-75 — 
Poesías Capítulos de Escorpión y Félix MEGA I, 1/2, 7Ó-89 — 

1838 
1 I I M V Proyecto de 

publicación 
El conflicto con la Iglesia en MEGA (1975 I, 1/2, 
Colonia 231-33 

1829 

1 
2 

Recopilación Cantos populares para Jenny MEGA I, 1/2, 93-96 — 
Berlín Esquemas Filosofía de la Naturaleza en 

Hegel MEGA I, 1/2, 99-103 — 
Berlín Apuntes Sobre epicúreos, estoicos y escép-

ticos MEW, EBI, 13-257 OF, I, 73 



ESCRITOS JUVENILES DE MARX (1835-1844) 

Enrique Dussel 82 

No, Meses 

1840-1842 
1 
2 

3 
4 
5 

1842 
1 
2 

3 
4 
5 
6 
7 

8 
9 

10 

11 

I I I 

6. IV .41 
7. IV .41 

10/11 
10/11 

10.11 
5.III 

20.111 
27.IV 
5-19/V 

18/V 
9/VII 
10-14/VII 

9 /VI I I 

Lugar 

Berlín 

Berlín 
Berlín 

Tipo de escrito 

Apuntes 
Tesis Doctoral 

Poesías 
Carta 
Carta 

Artículo 
Artículo 

Carta 
Carta 
Carta 
Carta 
Artículo 

Artículo 
Carta 
Artículo 

Artículo 

Título o indicación 

Cuadernos de Berlín 
Diferencia de la fil. natural de 
Demócrito y Epicuro 
Cantos Salvajes 
A Bachmann 
A Wolff 

Consideraciones sobre la censura 
Lutero como arbitro entre 
Strauss y Feuerbach 
A Ruge 
A Ruge 
A Ruge 
A Ruge 
Debates de la VI Dieta renana 
(art. 1, 2) 
La cuestión de la centralización 
A Ruge 
El artículo de fondo en el No. 
179 de la Gaceta de Colonia 
Manifiesto filosófico de la es-

En Alemán 

MEGA I, 1/2, 107-13 
MEW, EBI, 257-366 

MEGA I, 1/2, 147-48 
MEW, 
MEW, 

MEW, 
MEW, 

MEW, 
MEW, 
MEW, 
MEW, 
MEW, 

MEW, 
MEW, 
MEW, 

MEW, 

EBI, 374 
EBI, 375 

1,3 
I, 28 

27, 395 
27, 397 
27, 399 
27, 402 
I, 28-68 

EBI, 379 
X X V II , 405 
I, 86-100 

I, 78-85 

En Castellano 

OF, I, 539 (¿ ) 
OF, I , 15-71, 
varias ediciones 
— 
_.__ 
--

OF, I , 149 
OF, I, 147 

— 
OF, I , 671 
OF, I , 674 
OF, I , 173 

—. 
OF, I , 676 
OF, I , 220 

O F , I , 237 
cuela histórica de derecho 



No. 

12 
13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 
20 
21 

22 
23 

24 

25 

Meses 

25/VII I 
16/X 

25/X-3/XI 

8 /XI 

15/XI 

16/XI 

16/XI 

17/XI 
22/XI 
30/XI 

30/XI 
11-31/XII 

19/XII 

Lugar 

Bonn 
Colonia 

Colonia 

Colonia 

Bonn 

ESCRITOS 

Tipo de escrito 

Carta 
Artículo 

Artículo 

Articulo 

Artículo 

Artículo 

Artículo 

Carta 
Artículo 
Artículo 

Carta 
Artículo 

Artículo 

Apuntes 

JUVENILES DE MARX (1835-1844) 

Título o indicación 

A. Oppenheim 
El comunismo y la Gaceta gene­
ral de Ausburgo 
Debate sobre la V I Dieta renana 
(3er. art.) (robo de la leña) 
La "Oposición Liberal" en 
Hannover 
El proyecto sobre la ley del di­
vorcio (crítica) 
Todavía una palabra sobre Bruno 
Bauer 
Ordenanza real sobre la prensa 
cotidiana 
A Von Schaper 
Sobre los derechos protectores 
La Táctica polémica de la Ga­
ceta de Ausburgo 
A Ruge 
Sobre las asambleas corporativas 
en Prusia 
(AAZ, Nr. 335 y 336) 
Sobre el proyecto de la ley de 
divorcio 
Cuadernos de Bonn 

En Alemán 

MEW, 27, 409 
MEW, I, 105 
(EBI, 385) 
MEW, I, 109-Í40 

MEW, EBI, 387 

MEW, EBI, 389 

MEW, EBI, 381 

MEW, EBI, 392 

MEW, EBI, 394 
MEW, EBI, 398 
MEW, EBI, 399 

MEW, X X V II , 411 
MEW, EBI, 405 

MEW, I, 148 

MEGA I, 1/2, 
114-18 

Enrique Dussel 82 

En Castellano 

OF, I , 685 
OF, I , 244 

OF, I, 248 

OF, I, 284 

— 

— 

— 

OF, I , 286 
__ 
... 

OF, I, 687 

OF, I , 289 

OF, I , 540 (?) 



ESCRITOS JUVENILES DE MARX (1835-1844J 
Enrique Dussel 82 

No. 

1843 
1 

2 

3 
4 

5 

6 

7 
8 
9 

10 
11 

12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 

Meses 

4-16/1 

15-20/1 

25/1 
I I 

9-14/III 

12/111 

13/11I 
14/111 
18/111 
VI I -VI I I 
Verano 

3/X 
21/XI 
11/XÍI 
I I I 
V 
IX 

Lugar 

Kreuznach 
Kreuznach 

Kreuznach 
París 
París 

París 

Tipo de escrito 

Artículo 

Artículos 

Carta 
Artículo 

Artículo 

Artículo 

Carta 
Artículo 
Artículo 
Apuntes 
Apuntes 

Carta 
Carta 
Artículo 
Carta 
Carta 
Carta 
Artículo 

Título o indicación 

La prohibición de la Gaceta ge­
neral de Leipzig 
Justificante del correspondiente 
del Mosel 
A Ruge 
Notas sobre la persecución or­
denada por el ministerio 
Sobre las elecciones de diputados 
a la Dieta 
La Gaceta del Rhin y del Mosel 
como gran inquisidor 
A Ruge 
Ejercicios estilísticos del RMZ 
Aclaraciones 
Cuaderno de Kreuznach 
Crítica del derecho público de 
Hegel 
Feuerbach 
A Frobel 
Aclaraciones pacífica 
A Ruge 
A Ruge 
A Ruge 
La cuestión judía f impreso 
1844) 

En Alemán 

MEW, I, 154 

MEW, I, 172 

MEW, 27, 434 
MEW, EBI, 420 

MEW, EBI, 426 

MEW,-EBI, 431 

MEW, X X V II , 416 
MEW, EBI, 434 
MEW, I, 200 
MEGA I, 1/2, 118 
MEW, I, 203-258 

MEW, X X V II , 419 
MEW, XXVII , 422 
MEW, EBI, 437 
MEW, I, 337 
MEW, I, 338 
MEW, I, 343 
MEW, I, 347 

En 

OF, 

OF, 

OF, 

OF, 

OF, 

OF, 
O F , 
OF, 

Castellano 

I, 296 

—-

I, 690 
— 

I, 292 

I, 314 

I, 692 
— 
I , 703 
I, 540 (?) 
I, 317, 

varias ediciones 
OF, 

OF, 
OF, 
OF, 
OF, 

I, 682 
„ 

I, 441 
I, 445 
I, 457 
I, 461, 

varias ediciones 



ESCRITOS JUVENILES DE MARX (1835-1844) 

Enrique Dussel 82 

No. Meses Lugar Tipo de escrito Título o indicación En Alemán En Castellano 

1844 

1 

2 
3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 

10 
11 
12 
13 

I I 

14/IV 
20 / IV 

Desde I 

I V / V I H 

7-IV/VIII 

í i /vín 
17/VIII 

X 
7/X 
Otoño 
19/XI 

París 

París 
París 

París 

París 

París 

París 

París 
París 

París 
París 
París 
París 

Artículo 

Carta 
Artículo 

Apuntes 

Apuntes 

Apuntes 

Artículo 

Carta 
Artículo 

Caita 
Carta 
Carta 
Carta 

Contribución a la crítica de la 
íilosofía del derecho hegeliana 
(Introducción) 
Al AZ 
Declaraciones sobre los "Anales 
franco-alemanes'' 
Cuadernos de París 

Sobre los Elementos de E. P. de 
J. Mil 
Manuscritos de París 

El Rey de Prusia y la Reforma 
Social 
A Feuerbach 
El Estilo del gabinete de F. 
Guillermo IV 
De Engels a Marx 
A Julius Campe 
A Bornstein 
A Bornstein 

MEW, I, 378 

MEW, X X V II , 424 
AÍIgemeine Zeitung, 
Ausburg 20/IV/44. 
MEGA (1932) I, 3, 
435-583 
MEW, EBI, 443 

MEW, EBI, 465-570 

MEW, I, 392 

MEW, XXIII-425 
MEW, EBI, 438 

MEW, XXVII , 5 
MEW, X X V II , 429 
MEW, X X V I I , 430 
MEW, XXVII , 9 

OF, I, 
varias 

— 
.— 

OF, I, 
OF, I, 

OF, I, 
varias 
O F , I, 

OF, I, 

— 
— 
— 
— 

491, 
ediciones 

541 
522 

555, 
ediciones 
505 

679 

ÍNDICE DE OBRAS: MEW, EBI, 705. 



FILOSOFÍA Y ECONOMÍA EN EL JOVEN MARX 
DE ADOLFO SÁNCHEZ VÁZQUEZ 

El día 8 de septiembre se presentó, en la 
librería "El Agora" de la ciudad de México, 
el libro de Adolfo Sánchez Vázquez Filoso­
fía y economía en el joven Marx. En el 
acto, intervinieron Leopoldo Zea (modera­
dor) , Ramón Xirau, Cesáreo Morales y 
Gabriel Vargas Lozano. A continuación, se 
recogen las intervenciones de estos dos úl­
timos profesores universitarios. 

La polémica de los manuscritos económico 
filosóficos de 1844 

Gabriel Vargas Lozano 

En 1932 aparecieron por primera vez en alemán, como parte 
del tomo I I I de la edición MEGA (Marx-Engels Gesamtausgabe) 
los hoy ya clásicos Manuscritos económico-filosóficos de 1844. Su 
publicación ocasionó de inmediato, una fuerte polémica que ha 
durado hasta hoy y en la que han participado un importante con­
junto de filósofos y científicos sociales procedentes de diversas 
orientaciones. La polémica sobre los Manuscritos se ha desarro­
llado con variable intensidad en los diferentes períodos por los 
que ha atravesado el marxismo: en un primer momento, fueron 
vistos bajo la óptica de los socialdemócratas Landshut y Mayer 
y menospreciados por la versión oficial del marxismo que surgía 
en la Unión Soviética. En la década de los cincuenta se contra­
ponen las versiones procedentes del catolicismo y del existencialis-
mo que consideran a la obra de Marx como fundadora de un 
nuevo humanismo, frente a otras versiones del marxismo que se 
desarrollaron, sobre todo, después del X X Congreso del PCUS. En 
las últimas décadas, la polémica sobre los Manuscritos se h a reno­
vado y adquirido una mayor fuerza bajo la interpretación althus-
seriana que considera a los Manuscritos como una obra de juven-
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tud, ideológica y que es superada por el Marx maduro, científico 
y "anti-humanista teórico". Sin embargo, otros autores se oponen 
vivamente a esta interpretación al considerar que en Marx existe 
una nueva concepción del humanismo y que el Marx maduro re­
cupera temas propuestos en los Manuscritos de 1844. 

¿Hacia dónde han apuntado estas polémicas? ¿qué han preten­
dido resolver? ¿cuál es la razón por la cual, filósofos de la talla 
de Marcuse, Sartre, Lukács, Hyppolite, Rossi, Merleau Ponty, 
Rubel, etc., le han dedicado algunos de sus mejores esfuerzos? 

Por un lado, se ha tratado de aclarar un conjunto de proble­
mas teóricos como los siguientes: ¿cuál es el lugar de los Manus­
critos en la obra entera de Marx? ¿qué significado tienen ciertas 
categorías como las de esencia, humana, enajenación, humanis­
mo, superación de la enajenación, en dicha obra y cuál fue su 
destino en obras posteriores? ¿existe una continuidad o ruptura 
en la evolución del pensamiento de Marx o una continuidad o 
desarrollo sin fracturas? ¿en qué consiste la originalidad del pen­
samiento filosófico marxiano a partir de esta obra? Y por otro, 
se ha querido resolver un problema práctico: precisar el contenido 
revolucionario de la obra de Marx de cara a una nueva concep­
ción de la sociedad y del hombre. 

Teniendo como antecedentes estas preguntas y aquellas polémi­
cas, aparece hoy, en nuestro país, una nueva obra de Adolfo Sán­
chez Vázquez, titulada Filosofía y economía ^n el joven Marx.* 

Adolfo Sánchez Vázquez es un reconocido teórico marxista que 
ha venido reflexionando largamente sobre estos temas, como lo 
atestiguan libros como Las ideas estéticas de Marx (1965); Filoso­
fía de la praxis (1967 y 1980) y Ciencia y revolución. El marxismo 
de Althusser (1978), entre otros. Este nuevo libro le permite a 
Sánchez Vázquez culminar algunas de sus tesis originales en torno 
al carácter y sentido de la filosofía marxista así como realizar, al 
propio tiempo, un análisis sitemático, riguroso e inquisitivo, sobre 
una de las obras más sorprendentes y ricas de Marx: los Manus­
critos económico-filosóficos de 1844. 

El libro Filosofía y economía en el joven Marx, está dividido 
en nueve capítulos y una conclusión. El primer capítulo está des­
tinado a ser una introducción a la historia, estructura y significado 
de la obra juvenil de Marx. 

En los capítulos segundo al sexto, Sánchez Vázquez va siguiendo 
la reflexión interna del joven Marx tanto en sus valles como en 
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sus zonas selváticas, paira ir iluminando los parajes oscuros, ten­
diendo puentes entre un tema y otro y proporcionándonos claves 
para poder seguir las fuentes utilizadas por el autor. Se explica así 
la naturaleza de la crítica realizada por Marx a la realidad econó­
mica capitalista y a la economía burguesa; su concepción de la 
enajenación y la forma de su superación y, por último, la manera 
en que Marx hace su "ajuste de cuentas" con Feuerbach y con 
Hegel confrontándolos con un pensamiento aún en estado de ges­
tación pero ya desde ese momento original. De esta forma, asisti­
mos al difícil parto de un nuevo sistema de ideas, que más tarde 
constituirá, como apuntara Sartre, el "horizonte de nuestro tiempo". 

A lo largo de las páginas que conforman estos capítulos, van 
apareciendo los temas clásicos de Marx: la depauperación del 
obrero, la ganancia del capital, la economía política como ciencia 
d'e las leyes del trabajo enajenado, el trabajo como acta constitu­
tiva de la historia, la relación hombre-naturaleza, las múltiples di­
mensiones de la enajenación, la abolición de la propiedad privada 
como forma de superar la enajenación, las soluciones erróneas pro­
puestas por el "comunismo tosco" o el de "naturaleza política", el 
planteamiento del comunismo como humanismo pleno y como ver­
dadera emancipación de los hombres, la auténtica apropiación de 
la belleza. Pero también la crítica severa a los jóvenes hegelia-
nos, la exaltación de Feuerbach y el rescate de la dialéctica hege-
liana una vez que hubiera sido decantada de su idealismo. 

En los Manuscritos económico-filosóficos de 1844, Marx descu­
bre, por primera vez, a los veintiséis años, la veta central de su 
nueva concepción del hombre, de la sociedad y de la historia. 

Pero la lectura de Sánchez Vázquez no es como ninguna inter­
pretación inocente. Por una parte, nos revela en forma puntual la 
weltanschauung del joven Marx pero se revela también a sí mismo 
en su lectura de los Manuscritos. 

En su examen sobre los temas de esencia y enajenación se en­
cuentran latentes argumentaciones procedentes de su Filosofía de 
la praxis. En su estudio sobre la concepción del hombre en Marx 
(tanto en el capítulo séptimo como en el noveno) está presente 
también su contundente crítica a las concepciones althusserianas 
publicadas anteriormente. En algunos pasajes sobre las apreciacio­
nes que hace Marx en relación a la humanización de los sentidos 
se dejan escuchar ecos de Las ideas estéticas de Marx. Y en toda 
la obra se expresa, de múltiples formas, la concepción que Sánchez 
Vázquez sostiene acerca del carácter de la filosofía marxista como 
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una filosofía de la praxis, es decir, una filosofía que no sólo refle­
xiona sobre las distintas modalidades de la práctica y del conoci­
miento del hombre sino que la integra en forma creativa y revo­
lucionaria. 

Así, podemos aventurar la frase de que si los Mionuscritos no es 
seguro que sean la clave para entender al Marx maduro, si podría­
mos decir que es la fuente inspiradora de la obra filosófica de 
Sánchez Vázquez. 

Guando decimos que en Filosofía y economía en el jov^n Marx 
podemos reconocer algunas de las argumentaciones vertidas en 
otros textos del autor, no queremos decir con ello que se queden 
en el estado anterior y que esta nueva obra sea una suma de lo 
ya dicho- Creo, por el contrario que encontramos nuevos matices, 
formulaciones más precisas, concepciones nuevas y problemáticas 
que no pudieron abordarse en otros momentos. 

Dos ejemplos bastarán para ilustrar lo anterior. En el captíulo 
séptimo, Sánchez Vázquez considera que en los Manuscritos co­
existen dos concepciones de la esencia humana. Ya en un apéndice 
a Filosofía de la praxis (suprimido en la última edición) nos había 
mostrado como Marx sostenía una concepción de la esencia que 
sin dejar de ser especulativa, se distinguía de la forma clásica de 
concebirla. De acuerdo con esta concepción, el hombre enajenado 
en la existencia constituía la negación de una esencia que especu­
lativamente uniría la esencia con la existencia, al final de la his­
toria. Pero ahora se agrega una nueva tesis: la existencia de otra 
concepción de la esencia que sería histórico-social. De acuerdo con 
ésta, la esencia humana existiría desde el origen del hombre y su 
enajenación o desenajenación sólo se distinguiría por su modo de 
manifestarse y no por su pérdida o recuperación. Sánchez Vázquez 
concluye que "en los Manuscritos ambas concepciones se mezclan 
sin que Marx rechace todavía abiertamente una de ellas" (p. 225). 
Habrá que releer detenidamente los Manuscritos para verificar 
esta hipótesis. 

Un nuevo momento en donde se deja sentir la influencia de 
una obra anterior pero recuperada de una manera diferente es 
en el último capítulo titulado "La querella de los Manuscritos 
'(2)" y en donde aborda la tesis del "antihumanismo teórico" sos­
tenido por Louis Althusser. 

En este último capítulo, Sánchez Vázquez se opone tanto a la 
reducción e identificación que hace Althusser del Marx de los 
Manuscritos a la concepción feuerbachiana como a la tesis corre-
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lativa del "anti-hurnanismo teórico" que según Althusser sostendría 
el Marx de la madurez. Las tesis althusseríanas en torno a este 
último punto son: a) todo concepto de "hombre" es ideológico; 
b) los hombres sólo existen teóricamente como portadores de las 
relaciones sociales y c) para conocer a los hombres reales tengo 
que considerar el sistema de las relaciones sociales que los deter­
minan y hacer abstracción de ellos como individuos concretos, (p-
258). 

Por el contrario, Sánchez Vázquez considera —con razón— que 
el concepto de hombre sí le presta a Marx un servicio teórico y 
debe ser considerado para una comprensión más profunda de la 
concepción marxista. 

Ya desde los Manuscritos pero en forma más clara en la obra 
madura, Marx se opone a un concepto abstracto de hombre para 
pronunciarse por un concepto de hombre real inseparable de las 
relaciones sociales y de las formas de individualidad. El concepto 
de hombre "pone de manifiesto la articulación entre sociedad e 
individualidad, que a su vez es decisiva para comprender la arti­
culación entre las relaciones sociales y los individuos concretos" 
(pp. 259-260). 

De lo que se trata el de saber cuál es la aportación original de 
marx en relación a otras concepciones abstractas del humanismo. 

Hay que agregar, así mismo, que la polémica del humanismo 
no es gratuita, surge en los momentos de tensión; en el Renacimien­
to para combatir la ideología teológica del feudalismo, en la ilus­
tración como crítica al mecanicismo y en nuestra época en contra 
del sometimiento del hombre a las cosas y a la irracionalidad del 
sistema capitalista. Althusser al negar el humanismo de Marx está 
eliminando el carácter crítico del marxismo. 

En suma, para Sánchez Vázquez el concepto althusseriano de 
ideología es erróneo; el concepto de "hombre" como "soporte" pre­
supone el concepto de individuo concreto y, finalmente, en el sis­
tema de Marx está presente en múltiples sentidos, el concepto de 
individuo concreto. 

Los dos últimos capítulos y la conclusión están destinados a exa­
minar la forma en que se ha presentado la polémica en torno 
a los Manuscritos y sus consecuencias. En última instancia existi­
rían dos posiciones: las de un humanismo abstracto que vería en 
los Manuscritos al "verdadero Marx" y la de un antihumanismo 
teórico que haría al Marx de los Manuscritos, un Marx pre-cien-
tífico, pre-marxista y humanista. Sánchez Vázquez se opone a estos 
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dos extremos y sus variantes para destacar la tesis de que a pesar 
de reconocer que el Marx de la madurez rompe con una serie de 
ideas sostenidas por él en 1844, como las del rechazo de la teoría 
del valor., la idea de la absoluta depauperación del obrero y su 
concepción antropológica del hombre y de la enajenación; esto no 
quiere decir que muchos de sus temas no se recuperen posterior­
mente como sucede con los de enajenación, la nueva concepción 
del humanismo y su visión crítica de la economía. Sánchez Vázquez 
concluye que "Los Manuscritos de 1844 se insertan en un proceso 
continuo y discontinuo a la vez de formación del pensamiento de 
Marx, proceso teórico determinado —tanto en su continuidad co­
mo en sus rupturas— por el movimiento mismo de la vida real, 
de la práctica política" (p. 287). 

En suma, Sánchez Vázquez ha dado a la publicación una obra 
que es, por un lado, un profundo y riguroso análisis del texto de 
Marx y por otro, una recuperación, desde su propia concepción 
de toda la polémica anterior. En un país como México en donde 
nos encontramos abrumados de producciones teóricas foráneas en 
contraste con la escasa expresión propia, no dudamos en señalar 
que este libro constituye una espléndida aportación al desarrollo 
de la teoría marxista en este y otros idiomas. 

* Adolfo Sánchez Vázquez, Filosofía y economía en el joven Marx. Ed. 
Grijalbo S. A. Barcelona-Buenos Aires-México, D. F., 1982, 287 p. 
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El marxismo inevitable 

Cesáreo Morales 

Este libro de Sánchez Vázquez (Adolfo Sánchez Vázquez, Filosofía 
y economía ¿n el joven Marx [Los Manuscritos de 1844], Grijalbo, 
México, D. F., 1982) sobre los Manuscritos de 1844 de Marx, nos 
interpela a todos en forma apremiante a reflexionar acerca del 
marxismo como algo inevitable. ¿En qué sentído?¿De qué inevita-
tabilidad se trata? ¿Qué impediría dar los rodeos que lo evitaran? 
Me explico brevemente. 

El marxismo, con Marx, es'un acontecimiento que inaugura un 
proceso de ruptura en la forma del pensar en el que nosotros mis­
mos, todos, estamos conflictivamente inmersos y que, por el momen­
to, parece todavía lejos de su final. Inauguración de un proceso 
de ruptura que es tal porque en él se fusionan, reconfigurándose, 
otros acontecimientos: el planteamiento lockiano del individuo po­
lítico, la idea del pacto social de Rousseau, la revolución coperni-
cana de Kant, las utopías de los reformadores sociales y los descu­
brimientos de A. Smith y de Ricardo en relación con los mecanis­
mos de producción de la riqueza. Todas estas vertientes se fusio­
nan en la inauguración de Marx, desigualmente y por momen­
tos hasta con antagonismos internos, para plantear y replantear 
cuestiones de gran alcance: ¿Qué es la socialidad? ¿Qué papel 
desempeñan en ella la transformación de la naturaleza por la ac­
ción humana? ¿Cómo se integran las diversas instituciones, el Es­
tado por ejemplo, en la estructura general de la socialidad? ¿Cuál 
es el estatuto de la acción humana como trabajo, como libertad y 
como goce? Parecería, de hecho, que si Marx siente una cierta fas­
cinación por Hegel, es ante todo porque no le satisfacen las res­
puestas hégelianas a las preguntas que él le plantea. Diciéndolo, 
pues, en forma apretada, en primer lugar, el marxismo está plena­
mente enraizado en la tradición de la racionalidad occidental y, 
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al preguntarse lo que es la sociedad y la historia, es un vuelco de 
esa racionalidad que permite entonces, ver sociedad e historia con 
ojos nuevos. Es una nueva forma de interpretación, por lo tanto, 
forma nueva de pensar, como dice M. Foucault. No es la única. 
En otros proyectos abiertos están Freud ante el problema del incons­
ciente, Nietzsche, enfrentando al misterio del discurso y las ciencias 
naturales modernas en general. Esta es una primera razón de la 
inevitabilidad del marxismo. 

'Pero las preguntas de Marx no salen de su cabeza. Tienen su 
origen en la novedad de la acción histórica. Ante ella surgen pre­
guntas radicales, ¿qué significan para la sociedad y la historia las 
jornadas revolucionarias de 1830 y 1831 de los proletarios france-
ces, qué las nuevas organizaciones de los proletarios parisinos y las 
luchas de los tejedores de Silesia? La. nueva capacidad de acción 
y política de estos actores interpela a Marx. La cuestión no fue re­
suelta por él, pues la dejó abierta y probablemente así deba per­
manecer: ¿Qué relación se ha de establecer entre esta nueva pro­
ductividad y social y política y la institucionalización? Dicho de 
otra manera, ¿qué formas ha de tomar este nuevo poder para que 
una sociedad nueva sea posible? Al decidir sobre una respuesta, el 
estalinismo canceló los caminos abiertos por Marx. Para muchos 
esto significó la muerte del marxismo. Sin discutir si ellos tienen 
razón, el hecho es que la pregunta permanece abierta: ¿Cómo ha 
de socializarse el poder? La permanencia de esta pregunta es una 
segunda razón que hace al marxismo inevitable. 

La tercera es que ahí está El oapitd, proyectil teórico, como es­
cribe Marx mismo, reserva conceptual compleja y paradójica. 
¿Ante qué nos encontramos? Parece que las respuestas dadas hasta 
ahora son todavía insuficientes. Teoría de la historia, ¿para qué? 
¿para una historiografía o para algo más? Teoría de la política, 
¿cómo? Teoría crítica, ¿se trataría sólo de un arsenal crítico sin 
posibilidades de desarrollo teórico o habría que reconstruirla como 
teoría económica? 

Toda la tradición marxista y, más recientemente, marxiana, se 
ha enfrentado a estas cuestiones con respuestas diversas. Sobre todo 
en países de Europa Occidental, como Francia, Italia, y España, 
algunos círculos intelectuales, después de la llamada "crisis del mar­
xismo", han considerado que ya es tiempo de que Marx y el 
marxismo entren a la historia del pensamiento como un capítulo 
más y dejen que la historia se haga en paz. Otros, en Europa y 
quizás sobre todo en este momento en América Latina, consideran 
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que la inevitabihdad del marxismo sigue en pie. A estos pertenece 
Sánchez Vázquez y concuerdo plenamente con él. El trabajo que 
ahora nos presenta es un largo argumento a favor de esta posición. 
Gomo estudio monográfico de los Manuscritos de 1844, nos encon­
tramos con una exposición clara y sugerente de esta etapa de ela­
boración conceptual de Marx que, luego va hasta El capital. 

Gomo los mismos Manuscritos, Sánchez Vázquez concede una 
especial importancia al análisis de la posición de Marx en este 
tiempo, ya en relación con ciertos conceptos de la filosofía hege-
liana como el concepto de trabajo alienado y la concepción general 
de la dialéctica, ya en relación con su concepción global de la 
economía política. Este análisis lo considero de gran mérito: 1) 
porque analiza el conflicto que mantiene el movimiento conceptual 
de Marx en esta época; 2) porque nos proporciona en relación con 
estos conceptos el resultado de lo que podemos considerar como una 
meta lectura política, o sea, la aplicación de ciertos principios polí­
tico-filosóficos al análisis; por ejemplo, Sánchez Vázquez habla del 
contenido económico-filosófico de ciertos conceptos; 3) a partir de 
los resultados anteriores, Sánchez Vázquez nos hace ver los gran­
des cambios conceptuales que Marx ha de producir para llegar 
a El capital. 

En relación con lo anterior, quiero referirme muy rápidamente 
a un aspecto general y a un problema concreto. El aspecto general 
es la crítica de la economía política que Marx hace en los Manus­
critos y que Sánchez Vázquez analiza. El aspecto concreto es el 
rechazo por Marx de la teoría del valor de Adam Smith y Ricardo. 
En cuanto al aspecto general, Sánchez Vázquez nos permite pro­
fundizar en algo que se puede llamar la problemática de la ideo­
logía como proyecto presente en la crítica que Marx hace de la eco­
nomía política. En cuanto al problema concreto, el rechazo por par­
te de Marx del concepto del valor, quisiera abundar un poco más. 

Parece que el problema que Marx considera prioritario en esta 
etapa del análisis es el de la determinación del salario. Con res­
pecto a ella Marx tiene una explicación política a partir de la cual, 
según él todo quedaría claro. Cito la explicación de Marx que a 
su vez, Sánchez Vázquez considera: "El salario se determina por 
la lucha antagónica entre el capitalista y obrero. Triunfa necesaria­
mente el capitalista". El principio político es claro; sin embargo 
este principio no explica el salario. Gomo lo señala Sánchez Váz­
quez, Marx coloca en el centro de la explicación la competencia. 
Competencia entre capitalistas en un primer momento, y compe-
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tencia entre trabajadores por el trabajo en un segundo momento. 
En este punto preciso hay una lección que aprender: no bastan 
principios políticos correctos para explicar los fenómenos sociales. 
Estos últimos han de ser explicados por conceptos. Sin embargo, 
hay un segundo principio que aprender también. A partir de prin­
cipios e intuiciones políticas se construyen los conceptos. Aquí se 
plantea, entonces, la cuestión del papel del enunciado fundamental­
mente político como el antes mencionado. No puede considerarse 
como un principio filosófico estricto, por lo menos en el sentido de 
la filosofía tradicional. Hay que considerarlo entonces o como un 
enunciado político, o mejor, como un enunciado que pertenece 
a otra forma de hacer filosofía o que pertenece a una no-fitosofía. 
Este tipo de enunciado se va a conservar a todo lo largo del tra­
bajo de elaboración teórica de Marx, y a partir de ellos se van 
modificando, a su vez, las estructuras conceptuales propuestas. 

Todavía más, Sánchez Vázquez nos permite detectar el conflicto 
que, a este nivel, se le plantea a Marx entre el principio político 
y la explicación de la realidad económica. Al proponer la teoría 
del valor, la economía política había llegado como lo dirá más tar­
de Marx, al punto límite de su cientificidad posible. Esta cientifi-
cidad la obtiene al expresar conceptualmente una contradicción 
real: concretamente el conflicto para determinar los precios y la 
necesidad de un equivalente general. La teoría del valor de la eco­
nomía política clásica pretende superar este conflicto, aunque sa­
bemos que tal como aparece en Adam Smith o Ricardo, el conflic­
to en realidad no se supera. Marx demostrará esto más tarde. Pero 
en este momento Marx rechaza la explicación más consistente has­
ta el momento. 

Complicado Marx entre su critica global de la economía política 
como ideología y su proyecto de encontrar mejores explicaciones 
acerca de los fundamentos de la socialidad, de pronto no reconoce 
las explicaciones que en la economía política serán posteriormente 
el punto de partida del planteamiento de nuevos problemas, como 
sucederá con el concepto de plusvalía. 

Debemos pues agradecer a Sánchez Vázquez que nos permita 
ver, gracias a esta anatomía rigurosa del pensamiento de Marx en 
esta época, cómo se relacionan novedad de la acción social de los 
diversos actores de la sociedad y la producción conceptual que pre­
tende explicar la sociedad en su conjunto. 

El conflicto acerca de la explicación del salario no resuelto aquí, 
nos remite al concepto posterior de trabajo abstracto que Marx 
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reivindica como uno de sus grandes descubrimientos. El otro será 
el de la necesidad de considerar primero la plusvalía en su con­
junto, antes de considerar las partes que la componen. Sólo estos 
dos descubrimientos reclama Marx para sí mismo. Refiriéndonos 
sólo al primero, el conflicto en torno al concepto de salario no re­
suelto en los Manuscritos^ nos hace ver el tremendo potencial teó-
rico-político del concepto de trabajo abstracto. Como concepto cen­
tral de la teoría de la explotación, va directo al corazón de la so­
ciedad capitalista. 

En este momento de crisis, en que la potencia innovadora de 
las amplias masas hace aparecer como caducas la actual organiza­
ción económica y política de nuestras sociedades, una vuelta al 
concepto de trabajo abstracto parece necesaria. Las teorías econó­
micas, también en crisis, parece que tendrían mucho que aprender 
de ese concepto producido por Marx en su interminable tránsito 
crítico por la economía política clásica. 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Margarita García Flores, Aproximaciones y reintegros. Ed. UNAM, 
México, 1982. 164 p. 

Con un prólogo de Fernando Curiel, el libro está formado por 
una serie de entrevistas, ensayos o artículos publicados en diver­
sas fechas en suplementos culturales como Los Universitarios, El 
Gallo Ilustrado, Sábado, La Onda, etc. Es un libro ameno, ligero, 
bien escrito y que da gusto leer. 

Federico Campbell, Todo lo de las focas. Ed. UNAM. México, 
1982. 135 p. 

Todo lo de las focas quiere ser la crónica íntima de una ciudad 
fronteriza, la historia de una adolescencia solitaria y la elegía de 
una muchacha. Seres sin definición posible, intermedios, a medias, 
anfibios o aéreos, entre un país y otro, sin identidad, nacional ni 
personal. 

Federico Campbell ha publicado otra novela en el FOE (Pretex­
ta) y en el núm. 11 de Dialéctica publicó Poderes, un análisis del 
poder en la literatura. 

Luis Villoro, Creer saber, .onocer. Ed. Siglo XXI. México, 1982. 
310 p. 

El autor ofrece un análisis sistemático y riguroso de los conceptos 
epistémicos fundamentales: creencia, certeza, saber, conocimiento. 
Establece sus relaciones^ por una parte, con las razones que jus­
tifican la verdad de nuestras creencias, por la otra, con los moti­
vos (deseos, quereres, intereses) que pueden distorsionarlas. El 
libro termina con un capítulo destinado a examinar el tema de la 
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ética de la creencia y con una pregunta fundamental ¿qué papel 
desempeña la razón en la lucha por liberarnos de la dominación? 

Marx Weber, Escritos políticos I, Folios Ediciones. México, 1982. 
217 p. 

Debido a la destacada y reconocida labor de José Aricó en el 
campo editorial nos llega el primer tomo de los escritos políticos 
del clásico autor de la sociología Marx Weber- En este primer 
volumen se incorpora la lección inaugural de Friburgo así como 
otros trabajos sobre el Estado nacional y la política económica 
alemana, Parlamento y gobierno en el nuevo ordenamiento ale­
mán y Sistema electoral y democracia en Alemania. 

Emilio de Ipola, Ideología y discurso populista. Folios Ediciones. 
México, 1982. 225 p. 

Este libro forma parte de la colección "Alternativas" que dirige 
Gregorio Kaminsky. Se propone analizar temas actuales relativos 
a la teoría de las ideologías: la crítica a la teoría althusseriana. 
ia relación entre populismo e ideología, la relación entre socie­
dad, ideología y comunicación y el estudio del rumor carcelario 
político. 

El autor es actualmente profesor-investigador en la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales. 

Armando Bauleos, Ideología, grupo y familia* Folios Ediciones. 
México, 1982. 129 p. 

De la misma colección "Alternativas", el autor de este libro es­
tudia los pequeños grupos y su cristalización prototípica: la fa­
milia, como el ámbito en que se pueden analizar los mecanismos 
ideológicos y los psicopatológicos. 

César Lorenzano, La estructura pszcosocial del arte. Siglo XXI 
Edits. México, 1982. 143 p. 

A partir de la pregunta de Marx sobre cómo el arte, a pesar de 
ser producido en diversas épocas, puede aún proporcionarnos go­
ces artísticos que valgan como una norma inalcanzable, Loren­
zano quiere responder esta pregunta a partir de las premisas que 
le proporciona la psicología genética de Piaget. 
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Eduard Bernstein, Las premisas del socialismo y las tareas de la 
socialdemocracia. Siglo XXI Edits. México, 1982, 324 p. Edic. 
a cargo de José Aricó. 

Bernstein es uno de los pensadores marxistas más denostado pero 
a la vez, menos leídos. Esta obra ha sido bautizada como la biblia 
del revisionismo y tal vez lo sea, pero¿ Cuáles eran las razones 
que Bernstein tenía para expresar sus tesis? Con este libro tenemos 
la posibilidad de encontrar la respuesta. 

Roberto Folíari, ínter disciplinarle dad. Universidad Autónoma Me­
tropolitana-Azcapotzalco. México, 1982, 119 p. 

Como parte de la colección "Ensayos" de la UAM-A, se publica 
este trabajo sobre el debatido tema de la interdisciplina. El primer 
propósito de su autor es el de hacer un análisis semántico del tér­
mino para definir su significado y eliminar la ambigüedad. Se 
analiza asimismo cómo surge la idea de interdisciplina, cómo se ha 
fundamentado en la teoría de Piaget, la coincidencia entre el 
discurso teórico de la izquierda y los intentos modernizantes del 
capitalismo y, finalmente, el uso ideológico del concepto. 

Evodio Escalante, Tercero en discordia. Colección Corresponden­
cia de la UAM-Iztapalapa. México, 1982. 122 p. 

El libro está formado por una serie de trabajos sobre libros como: 
Pedro Páramo, La sombra del caudillo, El Sol y la pirámide, 
La divina Pareja, y también sobre la relación entre la novela me­
xicana y el movimiento del 68, la obra de José Revueltas y la 
crítica del stalinismo, razón y miseria de la lumpenliteratura y 
sobre la joven literatura mexicana. 

En el prefacio, su autor dice: ante el Creador privilegiado, omni­
sapiente, y el Consumidor Democrático que nunca se equivoca, el 
discurso crítico tendrá que ser un Tercero en discordia. 

Adolfo Sánchez Vázquez, Filosofía y economía en el joven Marx. 
Ed. Grijalbo, México, 1982. 287 p. 

Producto de una larga reflexión sobre los Manuscritos económico-
filosóficos de Marx, Adolfo Sánchez Vázquez ha escrito este libro 
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que constituye, tal vez, uno de los estudios más completos que se 
han realizado sobre esta etapa del pensamiento del autor de El capi-

\ tal. El libro está constituido por los siguientes capitulos: Historia, 
} estructura y significado de los Manuscritos de 1844; La crítica de 

la realidad económica capitalista y de "la economía burguesa; Na-
i turaleza y formas del trabajo enajenado; Falsa y verdadera supera­

ción de la enajenación; La crítica de la dialéctica especulativa de 
Hegel; La concepción del hombre del joven Marx; La querella 
de los manuscritos I y 2; Conclusión. 

} KarI Marx, Notas marginales al "Tratado de economía política" 
a]e Adolph Wagner. Cuadernos de Pasado y Presente, núm. 97. 

¡i México, 1982. 76 p. 

Se publica ahora una versión completa de las "Notas margina-
! les" con una introducción de Osear del Barco. 

¡i Massimo Cacciari, Krisis. Siglo xxr Edits. México, 1982- 211 p. 
¡: 

\ Es un ensayo sobre la crisis del pensamiento negativo de Nietzsche 
f a Wittgenstein. 

Roland Barthes, Fragmento de un discurso amoroso. Siglo xxi Edits. 
México, 1982, 254 p. 

Un nuevo libro de Barthes que busca la afirmación del discurso 
j amoroso frente a su desprecio por la sociedad actual. 

Peter Baird y Ed McCaughan, México-Estados Unidos; rela*-
ciones económicas y lucha de clases. Ed. Era, México, Col. 
Problemas de México, 330 p. 

A partir de la profunda interconexión entre la crisis económica 
{ mexicana y norteamericana, Peter Baird y Ed McCaughan (cola-
i boradores de NACLA), exponen las diferentes manifestaciones 

del movimiento obrero y popular mexicano durante toda la déca­
da del 70: el movimiento del 68 (antecedentes), las constantes 
tomas de tierra, la lucha de los electricistas democráticos, el mo­
vimiento por los derechos civiles de los chícanos, las condiciones 
de trabajo y la acrecentada militancia de los obreros mexicanos 
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inmigrantes en Estados Unidos, mostrándonos los diversos mo­
dos de relación que tienden a acercar las luchas de los pueblos 
mexicano y norteamericano. 

Andre Gunder Frank, La agricultura mexicana: transformación 
del modo de producción (2521-1630). Ed. Era, México, Col. 
Problemas de México, 112 p. 

¿Existía en la Nueva España una economía feudal? ¿Cuál era, en 
ese entonces, el vínculo de la agricultura con el mercado mun­
dial? ¿En qué consistían las relaciones entre la agricultura indíge­
na y la implantada por los conquistadores? Este ensayo pionero, 
demuestra la impasibilidad de una economía dual en la Nueva 
España. En contra de la tesis de Borah y Chevalier según la cual 
la hacienda surge en un contexto de gran depresión económica y 
como su consecuencia lógica. Andre Gunder Frank sostiene que 
la hacienda es el resultado de un aumento en la demanda y el 
precio de los productos agrícolas. 

Tzvi Medin, El minimato presidencial: historia polític-a del maxi­
mato (1928-1935). Ed. Era, México, Gol. Problemas de Mé­
xico, 170 p. 

En este acucioso ensayo, Tzvi Medin analiza la historia política 
del maximato callista, momento sin duda decisivo en el proceso de 
constitución del Estado emanado de la revolución mexicana 
de 1910-1917. Si bien Galles sobresale como figura dominante 
de todo el periodo, la noción según la cual los presidentes de 
esos años fueron simples "peleles" queda profundamente mati­
zada a través del examen de las contradicciones suscitadas entre 
los presidentes y el Jefe Máximo. 

Javier Aguilar García, La política sindical en México: la industria 
automotriz, ed. Era, México, Col. Problemas de México, 195 p., 

Basándose principalmente en fuentes hemerográficas, Javier Agui­
lar García reconstruye el proceso de génesis y desarrollo del movi­
miento obrero en la industria automotriz: el nacimiento de la 
industria y las primeras inversiones norteamericanas, la creación 
de las primeras organizaciones sindicales, el impulso brindado por 
el Estado a las diferentes empresas en 1960, el auge de las movi-
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lizaciones obreras que acompañó a toda la década del 70, desem­
bocando en un examen de las tendencias sindicales más impor­
tantes. El libro proporciona numerosos cuadros estadísticos, una 
útil cronología de las principales organizaciones sindicales y una 
amplia bibliografía. 

Woodrow Borah, El siglo de la depresión en Nueva España, 
ed. Era, México, Gol. Problemas de México, 100 p., nueva edi­
ción revisada por su autor. 

Modificando la tesis, predominante entre los historiadores hasta 
la aparición de este libro ya clásico, de que en la Nueva España 
hubo un desarrollo económico lineal y ascendente. Woodrow Bo-
rah formula una importante interpretación del México colonial. 
Esta interpretación se sustenta en el dramático descenso de la 
población indígena acaecido en el siglo xvi que determinó, se­
gún el autor, una depresión económica secular, dando origen a 
los sistemas de trabajo y tenencia de la tierra predominantes hasta 
la revolución de 1910. 

Rodolfo Acuña, Caudillo sonorense: Ignacio Pesqueira y su tiem­
po, ed. Era, México, Col. Problemas de México, 191 p. 

Liberal, federalista y defensor de la Constitución de 1857, Igna­
cio Pesqueira fue un caudillo despiadado y arbitrario que gober­
nó el estado de Sonora entre 1856 y 1876. En este ensayo de his­
toria regional, Rodolfo Acuña relata, desde una óptica contem­
poránea, los principales acontecimientos de la trayectoria políti­
ca de Pesqueira; su vigorosa y victoriosa oposición a todo intento 
de intervención norteamericana, su lucha contra los invasores 
franceses y su sangrienta campaña permanente contra los yaquis 
y mayos para despojarlos de sus tierra. 
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dos libros y ensayos. Profesor e investigador de 
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GABRIEL VARGAS LOZANO. Autor de la an­
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tor del Departamento de Filosofía de la UAM-L 
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numerosos ensayos sobre temas de filosofía. 
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este autor. 
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dente del Instituto Gramsci en Roma. Autor de 
numerosos libros. 

ENRIQUE DUSSEL. Profesor e investigador de 
la UAM-A. Es autor de conocidos libros entre 
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ración. 

CESÁREO MORALES. Profesor de la Fac. de 
Filosofía y Letras de la UNAM e investigador del 
Centro de Estudios del Tercer Mundo. 
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Centenario de Marx (1883-1983) 
La Universidad Autónoma de Puebla 

y la revista Dialéctica de su Escuela 
de Filosofía y Letras 

C O N V O C A N 

A la constitución de un Comité Nacional 
Cuyo cometido sea la organización de diversos eventos que 
tendrán lugar durante eí año de 1983 para conmemorar el 
centenario de la muerte de Carlos Marx. 

Se propone que el mencionado comité quede integrado por 
personas que hayan contribuido de manera significativa al 
enriquecimiento de la teoría marxista en nuestro país, y por 
representantes de las instituciones interesadas en contribuir 
a esta conmemoración. 

Se sugiere igualmente que en el comité se integre un secre­
tariado con funciones ejecutivas y de coordinación de los 
actos que se programen. 

Proponemos, finalmente que el acto principal de esta con­
memoración sea en un Simposio Nacional "Marx, hoy", 
que se llevaría a cabo del 14 al 18 de marzo de 1983, 
consecutivamente en las ciudades de México y Puebla, y 
que los mejores trabajos presentados sean publicados conjun­
tamente por la Universidad Autónoma de Puebla y una edi­
torial de prestigio. 

Atentamente 

"Pensar bien para vivir mejor" 
Puebla, Pue. a 13 de septiembre de 1982. 

Lie. Alfonso Vélez Pliego Dr. Daniel Cazés Menache, 
Rector de la UAP Secretario General de la UAP 
Mtro. Gabriel Vargas Lozano, Mtro. Juan Mora Rubio 

Codirectores de la revista Dialéctica 

Comunicamos que el 10 de septiembre, en la sala de juntas de la 
rectoría de la Universidad Autónoma de Puebla, se constituyó el 
Comité Promotor de la Conmemoración del Centenario de la muerte 
de Marx, que quedó integrado por quienes suscriben este documento 
y por los siguientes profesores: Dr. Angelo Altieri Megale (Ese. de 
Filosofía y Letras), Dr. Roberto Hernández Oramas (Coordinador 
de Difusión Cultural), Etn. Marcela Lagarde (Colegio de Antropo­
logía), Mtro. Javier Mena (Colegio de Historia), Ing. Luis Rivera 
Terrazas (Instituto de Ciencias), Mtro. Humberto Sotelo (director 
de la revista Crítica). 

Para mayor información rogamos comunicarse con la Sra. Yolan­
da Ibarrarán, Escuela de Filosofía y Letras de la UAP, al telé­
fono 42-88-21, o escribir a Dialéctica, 3 Oriente 403. Puebla, Pue. 
c. Postal 72000. 



A partir de ia publicación de los manuscritos de 
Marx, una serie de preguntas aparecieron en los de­
bates marxistas: ¿Existía un Marx filósofo opuesto 
al Marx científico? ¿Habla un Marx revolucionario 
*n lajuventud y un Marx teórico en ia madurez? 
¿Podía encontrarse en su obra una línea que inquL-
ria sobre el problema del Estado f ¿Había escrito al­
gún texto en donde expusiera los problemas meto­
dológicos que enfrentó en la realización de £1 
■ta/>ital? ¿Si en toda su obra se habla mostrado re­
nuente a examinar cómo serla la sociedad futura, 

¡i embargo, una concepción explícita o 

implícita sobre el socialismo? 
Estas cuestiones se abordan en los ensayos, arga. 

nirados en tornos cuatro grandes temáticas: el con­
tenido filosófico de la reflexión del Marx joven; la 
problemática teórica con que se enfrenta en la in­
vestigación y exposición critica del modo de pro­
ducción capitalista; y finalmente, toda una linea 
política que arranca en la Crítica ala Jiímofa del Es­
tado dt Hegel, continúa en la InireducciSn gtntrai 4* 
1857 y culmina en la concepción que Mam tenia del 
socialismo.". 

Ensayos 4e Altieri, Cerroni, Beichelt, Varga», Del3arca» 
Kosdolsky, Joanes, Mora 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE PUEBLA 
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DE VENTA EN PUESTOS Y LIBRERÍAS 

3QCiedari»aeocta»Btefatura septiembre de 1882 

►Asalto a l a utopía 

► Jacek Kuron^Zbigniew Bujak»Wiktor 
Kulevski^Ignacio Sotelo^María Misialska 

► Carlos Pereyra: Así en el Este como en el Oeste 
Krtit!» mrnttial S ,W.«U 
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AndreGunder Frank ► Después de la 
"reaganomía" y e! "thatcherismo", ¿qué?© 
Juan Luis Sariego / Raúl Santana ►• Transición 
tecnológica y resistencia obrera en la minería mexicana 
©John Humphrey ► La fábrica moderna en Brasil© 
Daniel Fernández ► Luchas obreras en Argentina 
©Antonio Murga ► Industria y capital extranjero 
en Honduras © Ignacio Cabrera ► México; 
petróleo y acumulación de capital © Agustín 
Cueva ► Cultura, clase y nación 

Elmar Altvater ► Implicaciones sociales 
del cambio tecnológico © T o n y Daley / Joñas 
Pontusson ►• El triunfo de la izquierda en 
Francia © Luis Angeles ► La política petrolera 
en México, 1976-1982 © Guadalupe Pacheco 
► Centroamérica en la política exterior mexicana 
© Alberto Spagnolo / Roberto Esteso ► 
Argentina y las Malvinas © Principios y 
políticas del gobierno de Nicaragua 
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/ertíica 
revista de la 
universidad autónoma de puebla 
Revista Trimestral Depto. 
da extensión Universitaria 
4 Sur 104. Puebla, Púa. México 
Tal. 4207-44 

12 
LA INVESTIGACIÓN EN LA UAP 
EL MOVIMIENTO MAGISTERIAL 

EN MÉXICO 
LA REVOLUCIÓN 

NICARAGÜENSE 
LENIN Y EL PROBLEMA 

DEL ESTADO 

Suscripción por cuatro números: 
Por correo ordinario, México 
Centroamérica, EE.UU. Canadá DLS. 
Sudamérice. DLS. 
Europa. DLS. 
Cualquier aclaración sobra suscripciones. 
diríjase, por favor a nuestra dirección. 

Precio de ejemplar $ 30.00 
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REVISTA DE CiENCIAS SOCIALES Y HUMANIDADES AÑO 2 No 

ESTADOS UNIDOS: 
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HISTORIA Y COYUNTURA 
Velasco • 

García* Nuccio*lnsulza*CaIvo 
Manchal» Montano • 

OTROS TEMAS 

Melman 
•Carrillo 

• Aguilar* 
• Hernández* 

Lund • López • Sosa 

La constitución de la burocracia ¿^ 
sindical ^T^ 
Carlos Juárez Villalvazo W 
Democracia y golpes de 
Estado en América Latina 
Sara Gordon 
La violencia en Querétaro 
Carlos Martínez Assad 
El proyecto petrolero y la 
distribución del ingreso 
Germán Vargas Larios 

\S% 

Algunos comentarios sobre "Examen de 
maridos" de Juan Ruiz de Alarcón 
Laura Cáceres 
Reseñas 
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dialéctica 

Nuestra próxima entrega: Entrevista filosófico-
política con Umberto Cerroni (final). Daniel 
Cazés escribe sobre la proletarización de un 
grupo étnico mexicano. Información acerca 
del Consejo Nacional del Centenario de Marx 
(1883-1983) y del simposio "Marx, Hoy". 

Además, nuestras secciones: 

ENSAYOS, DOCUMENTOS, NOTAS, 

NOTICIAS Y CRITICA DE LIBROS 

a nuestros lectores y suscriptores: 
Debido a la crisis económica por la que atraviesa 
nuestro país y que afecta especialmente a las Uni­
versidades, la revista Dialéctica no ha podido ser 
entregada con la debida regularidad. Por tal moti­
vo, las suscripciones solicitadas este año o que se so­
liciten el próximo, serán por tres números. 

¡La mejor manera de conseguir Dialéctica es sus­
cribiéndose ! 




